


Énfasis

La madre Tierra  
en rebelión

En los años 1972, 1992 y 2009, la mayor parte del planeta tuvo que reunirse para discutir 
los efectos negativos sobre los ecosistemas, la biodiversidad y los seres humanos, 
provocados por los necesarios ajustes de la Tierra y, sobre todo, por la resistencia de los 
líderes mundiales a sujetarse a lo que les indica la ciencia y el sentido común.
Transcurre el tiempo y más inexplicables y agudas son las rebeldías de la naturaleza 
frente el afán del hombre de mostrar su dominio total sobre la Tierra, de exhibir “su 
verdad indiscutible” de que lo puede todo. De 1972 a 2009 es mucho lo que el hombre 
logró, pero en ciertos casos no respetó fronteras, y ahora, cuando la madre Tierra apenas 
empieza a molestarse, la humanidad entra en pánico. Mencionemos las reacciones más 
recientes, y limitadas a nuestra región: el terremoto que deshizo a Haití, el no menos grave 
de Chile y el derrame de petróleo en la costa de México.
En la República Dominicana se requiere fijar con mucha más precisión la atención en el 
punto del medioambiente. En ese punto se usa contra el Estado la propaganda política más 
negativa posible y, a la vez, se violentan las normas en busca de beneficios económicos. 
El Poder Ejecutivo ha optado por poner en manos de expertos de la Naciones Unidas 
aquellos casos que generan conflictos. Esa solución, en el marco del país, no está mal.
Funglode se ocupa como el que más de esa cuestión, y no solo por dedicarle la tripleta 
de una de las ediciones de su revista, sino porque tiene una comisión que ventila ese 
tema permanentemente. El encargado es el ex secretario de Estado de esa cartera, Omar 
Ramírez, lo cual indica el nivel de ocupación en lo concerniente al cambio climático. En 
este número de Global, Ramírez redacta el Informe Especial, haciendo un resumen de 
los pasos dados de Kioto a Copenhague. Además, es el responsable directo del tema 
central, que contiene tres artículos (escritos por siete autores) sobre la Conferencia de 
Copenhague.
Don J. Melnick y Mary G. Pearl traen el trabajo “La sostenibilidad medioambiental: 
asuntos de todos”, y se enfocan en la necesidad que tiene la humanidad de trabajar 
unida si se quieren mantener los sistemas naturales. Johannes M. Lütz va tras el liderazgo 
valiente para enfrentar el cambio climático, en “Se busca liderazgo”. Satoshi Sugimoto, 
Nelly Cuello, Alfonso Rodríguez y Moisés Álvarez, en “Mitigación del cambio climático 
y nuevas oportunidades de negocios”, plantean los peligros que acechan al país, pero 
también las oportunidades de inversión para el sector privado en la prevención de esa 
gran amenaza.
Mientras el ser humano siga en la destrucción sin límites de su hábitat, menores serán las 
posibilidades de sobrevivir a una hecatombe.

Carlos Dore Cabral
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en su versión metodológica, no está completamente 
agotada como señalan los defensores del pensamiento 
complejo, algunos de los cuales sobreestiman sus logros, 
tímidos o todavía por verse.

28
Entrevista a Emil Chireno 
Frank Baez
La experiencia del estudiante de Derecho en la 
delegación dominicana que representó al país en la 
15 Conferencia sobre el Cambio Climático de la onu 
aumentó su pasión por el medioambiente y encauzó 
su liderazgo para contribuir con la educación de la 
población frente a este reto, uno de los principales que 
enfrenta la humanidad. 

64
América Latina en la ruta de las 
contrariedades del arbitraje 
Yougone Franck 
Los países del hemisferio tuvieron una política hostil 
hacia al arbitraje. Pero en la actualidad este mecanismo 
se impuso como el más inusitado en el ámbito del 
comercio internacional. Las necesidades económicas 
hacen que estas naciones adopten este mecanismo. 
Para esto pueden tomar como ejemplo el modelo 
africano del ohada que logró una uniformización de 
reglas modernas sobre el arbitraje de 17 Estados.



3      

74
Los híbridos sin patria  
de Freddy Prestol Castillo
Arturo Victoriano
El Masacre se pasa a pie no es la única obra en la que 
Freddy Prestol Castillo narra sus viajes por la zona 
fronteriza. Los “catisos” y los “rayanos”, personajes 
biológicos y reales que habitan el límite de la nación, 
también pululan en Paisajes y meditaciones de una 
frontera, una crónica casi desconocida de este 
escritor que estuvo enlazado con la clase media alta 
dominicana.

82
La mora adictiva
Marcos Alfredo Fernández Jiménez 
El desarrollo de las tecnologías inalámbricas impulsó 
un cambio global de los hábitos de comunicación 
digital por medio de dispositivos cada vez más 
sofisticados, entre los que destaca el teléfono 
inteligente Blackberry. Este no solamente integra lo 
mejor de la telefonía y la Internet, también genera 
una adicción sin precedentes, alterando de manera 
insospechada las dinámicas laboral, personal e 
incluso de mercado que sostienen su uso.

Informe Especial
De Kioto a Copenhague:
Crónica de una negociación 
anunciada 
Omar Ramírez Tejada
El cambio climático es uno de los mayores desafíos 
que enfrenta la humanidad del siglo xxi. El grado de 
complejidad del tema, sumado a la característica de 
ser un eje transversal a todos los sectores: económico, 
social, ambiental e institucional, lo convierte en un 
fenómeno con trascendencia internacional.

Soluciones oportunas 
ante el calentamiento 
global 

38
La sostenibilidad 
medioambiental: asunto de todos
Don J. Melnick y Mary C. Pearl
Cuando se observa la devastación que ha padecido la 
Tierra en los últimos 35 años y se mira hacia el futuro, 
no se tiene otra opción que no sea trabajar en unidad 
si se quiere mantener los sistemas naturales de los 
cuales dependen, con vital importancia, nuestra salud 
y bienestar económico.

46
Se busca liderazgo 
Johannes M. Lütz 
Escribir sobre el cambio climático post-Copenhague 
2009 ya no puede hacerse principalmente sobre 
la ciencia del clima, sino en la base del liderazgo. 
Este artículo expone el caso científico para llevar 
adelante una acción vanguardista sobre este fenómeno 
ambiental y discute por qué un liderazgo valiente es el 
último rayo de esperanza del mundo en la hora final.

54
Mitigación del cambio climático y 
nuevas oportunidades de negocios
Satoshi Sugimoto, Nelly Cuello,  

Alfonso Rodríguez y Moisés Álvarez
El cambio climático es una amenaza para el desarrollo 
futuro de la República Dominicana, pero también 
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El homo economicus 
retorna a casa
A partir de Adam Smith, la historia de la Economía se caracteriza 
por el dominio temporal de escuelas y personalidades fuertes que 
influyen directamente en la sociedad. Este ensayo inspecciona la 
conexión entre la disciplina como quehacer intelectual y su rápida 
influencia sobre la suerte de millones de personas.

Ilustraciones: Adela Dore
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l cuerpo de conocimientos que cons-
tituye la disciplina de la Economía 
empezó a tomar su forma actual a 
partir de la obra Una indagación acerca 

de la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones 
(1776), de Adam Smith. Uno de los temas centra-
les de esta obra es el papel que juega el libre mer-
cado en la acumulación de la riqueza nacional. 

Según razonaba Smith, las virtudes del libre 
mercado provienen de su capacidad para proveer 
bienes y servicios de manera óptima. La exis-
tencia de ese espacio requería de una población 
compuesta por individuos que compitieran entre 
sí en los diferentes nichos económicos. De esta 
forma, la búsqueda del interés propio produciría 
el mecanismo más eficaz para alcanzar el bienes-
tar común.

A la aparente paradoja que plantea ese análi-
sis –alcanzar el bien colectivo a través de un con-
junto de conductas egoístas–, Smith argumentaba 
que la suma de conductas individuales no llevaría 
al caos, sino a un proceso de auto-organización 
del colectivo al que caracterizó como el accionar 
de una “mano invisible”.

A partir de unos comienzos volátiles, la mano 
invisible llevaría a largo plazo a un equilibrio pre-
sumiblemente satisfactorio para todos. La metáfo-
ra de la mano invisible y la creencia del equilibrio 
a largo plazo se instalaron así en el corazón de lo 
que se conoce hoy como la economía clásica.

Dadas las condiciones bajo las cuales Smith 
desarrolló sus ideas, es bueno anotar que distin-
guía entre self-love (que hoy traduciríamos vaga-
mente como “autoestima”), y la noción moderna 
de egoísmo, con sus connotaciones de desprecio 
por la humanidad de otros. Veinte años antes, 
Smith había tratado las bases de los sentimientos, 
como él las entendía, en Una teoría de los sentimien-
tos humanos (1759).

En esa obra, Smith trata y clasifica los senti-
mientos humanos. Una de sus numerosas con-
clusiones fue que la empatía con moderación 
juega un papel importante en la convivencia. 
Para apreciar su distancia de otros contempo-
ráneos, vale la pena mencionar que para David 
Hume, en Un tratado acerca de la naturaleza humana 
(1740), la expresión de los sentimientos humanos 

emana de consideraciones que hoy asociaríamos 
con una forma de conductismo. Hume describió 
muchos de los sentimientos humanos como el in-
tento de variar la “utilidad” del mayor o menor 
grado de placer que producen determinadas ex-
periencias. Smith no parecía aceptar la existencia 
de tal “utilidad”, sino que estaba a favor de una 
aproximación de mayor complejidad al mundo de 
los sentimientos.

La utilidad como concepto matemático encon-
traría finalmente su forma definitiva con el traba-
jo de los economistas del último tercio del siglo 
xix (William Jevons, Carl Menger y Leon Wal-
ras), motivados por los enormes progresos que en 
aquel tiempo alcanzaban las ciencias naturales.

Formas matemáticas
Las ideas de Smith se convirtieron en el legado 
de las siguientes generaciones de lo que hoy son 
los “economistas”. Hacia finales del siglo xix, 
los problemas de investigación económica que 
progresaban más rápidamente en los círculos de 
entendidos eran los que se podían representar a 
través del uso de las matemáticas. Inicialmente, 
esa tendencia no impedía que la tradición “dis-
cursiva” del análisis económico continuara sien-
do de uso común en el mundo académico. Sin 
embargo, hacia la segunda mitad del siglo xx 
la tendencia hacia la cuantificación y el rigor se 
había vuelto la norma. El modo más literario de 
enfocar los problemas de la Economía había per-
dido toda reputación. Los raros economistas de 
ese estilo que alcanzaban algún renombre en los 
medios cultos internacionales, como por ejemplo 
John Kenneth Galbraith, no eran tomados en se-
rio por el mundo académico.

En la actualidad, sin importar la tendencia 
ideológica particular, para que un investigador 
sea aceptado en la disciplina, sus ideas tienen que 
adoptar una forma matemática. Paul Krugman 
(1997), premio Nobel de Economía 2008, resume 
esta mentalidad: “[...] para que se la tome en se-
rio, una idea tiene que ser algo que uno pueda mode-
lar” (1997, p. 5).

¿Cómo se llegó a la preponderancia de esta 
forma metodológica? Históricamente, parece que 
el momento crucial fue la calamidad de la Gran 

E
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Depresión de la década de 1930 en Estados Uni-
dos. La señal contundente del comienzo de esa 
era fue el colapso de los mercados de capitales en 
todas partes del mundo. Para muchos que vivie-
ron y sufrieron ese período, había algo erróneo en 
las ideas clásicas.

En el período de transición –por llamarlo de 
algún modo– entre los métodos tradicionales de 
la disciplina económica y el dominio total de los 
métodos cuantitativos, John Maynard Keynes fue 
sin duda el economista de mayor influencia, tanto 
en el área académica como política. Keynes sentó 
las bases de una aproximación a la economía po-
lítica que le permitió a las principales potencias 
occidentales tener un “mapa de ruta” para sobre-
vivir durante esos tiempos.

Aunque era un matemático puro de forma-
ción, Keynes –al igual que Smith– reconocía la 
enorme importancia que tenían las condiciones 
profundas de la psique en muchos procesos de la 
Economía. Por ejemplo, de manera en parte joco-
sa, atribuía la conducta de los mercados financie-
ros a la existencia de “espíritus animales” (1936).

A imagen de la física 
Desde la década de 1940, una nueva cohorte de 
economistas se sintió con la seguridad intelectual 
y cultural necesaria para transformar la econo-
mía en una disciplina cuantitativa, a imagen de 

la física. En las dos décadas siguientes, las ideas 
de la corriente de pensamiento que emergió eran 
la expresión del deseo de ver a la Economía como 
a otras ciencias, en las cuales las conclusiones y 
afirmaciones deberían seguir un método deduc-
tivo riguroso.

Esas ideas se cristalizaron en la tesis doctoral 
de Paul Samuelson, Los fundamentos del análisis eco-
nómico (1947), que basa la Economía en métodos 
similares a los de las ciencias físicas.

“Se puede señalar que este es esencialmente 
el método de la termodinámica, la cual se puede 
considerar como una ciencia puramente deducti-
va basada en ciertos postulados.” (1947, p. 21).

La introducción del rigor matemático atrajo sin 
duda muchas mentes brillantes, que vieron en la 
nueva ciencia de la Economía un terreno atractivo 
dentro del cual hacer sus contribuciones de carác-
ter intelectual. Ese proceso, junto con el peculiar 
rol social de las Ciencias Naturales durante la Se-
gunda Guerra Mundial y durante el período de la 
posguerra, tal vez hizo que la Economía ascendiera 
de manera importante en cuanto a respetabilidad.

En particular, ese proceso elevó la nueva for-
ma de la disciplina a un papel dominante, para 
orientar las decisiones de carácter económico de las 
potencias industriales. En lo que respecta a la socio-
logía de los centros académicos, en cosa de un par 
de décadas –el tiempo que se demora un reemplazo 



8      

generacional–, la nueva estirpe de economistas ha-
bía desplazado casi por completo a los remanentes 
del viejo estilo keynesiano. Esta marcha triunfal fue 
liderada, en lo esencial, por dos contradictores de 
Keynes: en Viena, Friedrich August von Hayek, y 
en los Estados Unidos, Milton Friedman, fundador 
del bastión principal de esta economía “neoclásica” 
en la Universidad de Chicago.

Es interesante observar que el movimiento 
metodológico que conduce a la abstracción mate-
mática de la disciplina viene acompañado por un 
cambio importante del sustrato ideológico de sus 
nuevos representantes. Tanto Von Hayek como 
Friedman eran ardientes defensores de las liber-
tades individuales, por encima de cualquier otro 
componente de la sociedad, en especial por sobre 
cualquiera que fuese el gobierno de turno.

Para ambos, el único papel del Gobierno es la 
provisión de algunos bienes públicos, tales como 
la seguridad territorial, pero no tiene mucho que 
decir en materia económica. Los hechos econó-
micos debían surgir como el producto puro de las 

acciones individuales de cada ciudadano y de las 
organizaciones privadas con fines de lucro.

En consecuencia, el Gobierno no tenía papel 
alguno dentro de la evolución de la economía 
nacional, pues su intervención sólo podría te-
ner consecuencias negativas. Esta posición con-
trastaba fuertemente con la actitud de Keynes y 
sus seguidores, quienes veían la intervención del 
Gobierno como algo necesario para prevenir el 
excesivo desempleo en períodos de depresión eco-
nómica y para mantener la inflación bajo control, 
entre otras funciones.

En contraste, para los neoclásicos puros, los 
ciclos económicos no existirían si todos los indivi-
duos tuvieran total libertad para tomar decisiones 
económicas. Aunque sería simplista atribuir una 
relación de causalidad entre estos dos movimien-
tos –Samuelson se consideraba keynesiano–, no 
es del todo especulativo ya que ambos surgen de 
manera simultánea.

De momento, solo queda claro que al conte-
nido ideológico de las posiciones de Von Hayek 
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y Friedman –producto de un rechazo visceral de 
los regímenes totalitarios que hasta hacía poco 
controlaban buena parte de la humanidad–, los 
nuevos desarrollos teóricos le vinieron como ani-
llo al dedo.

Ese rechazo se dirigía en particular hacia 
cualquier idea que implicara la sumisión de los 
propósitos personales, en particular los de lucro, 
a esquemas que “olieran” a obligaciones de “res-
ponsabilidad social” de las empresas o a otras 
formas de colectivización. Para que no quedara 
ninguna duda sobre lo que pensaba al respecto, 
Friedman (1970) escribió un artículo en el New 
York Times Magazine titulado “La responsabilidad 
social de las empresas es aumentar sus ganan-
cias”. En esa publicación, Friedman defiende la 
supremacía de los individuos y, por consiguiente, 
del libre mercado, por encima de cualquier otra 
forma de organización social:

“El principio político que subyace al mecanis-
mo de mercado es la unanimidad. En un mercado 
libre ideal que se fundamente en la propiedad pri-

vada, ningún individuo puede coaccionar a otro, 
toda cooperación es voluntaria, todas las partes 
se benefician de esa interacción o de lo contra-
rio no necesitan participar. Ni hay valores ni hay 
responsabilidades ‘sociales’ distintos a aquellos 
valores y responsabilidades que compartan los 
individuos. La sociedad es un conjunto de indi-
viduos y de los diferentes grupos que ellos formen 
de manera voluntaria”.

Hasta el presente, este artículo sigue siendo 
como un objeto de culto entre los seguidores de 
ideologías libertarias, de las cuales el neoliberalis-
mo es su exponente más conocido.

Más allá de su enorme impacto sobre la socie-
dad por medio de sus funciones en la economía 
política, el desarrollo de métodos cuantitativos 
formales requirió un cierto número de simplifi-
caciones.

Para hacer que la ciencia económica produ-
jese resultados, había que ajustarla dentro de los 
límites de los métodos analíticos existentes en 
los años cincuenta. Quizás la simplificación más 
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significativa de todas fue el modelo de ser huma-
no: homo economicus.

Dentro de ese marco, cada individuo pasó a 
ser un “agente” cuyas decisiones eran totalmente 
racionales. Por “racional” se entendía que, me-
diante sus decisiones, cada uno maximizaba una 
función de utilidad privada, y, para todos, esa 
función debía tener las propiedades matemáticas 
generales. La implicación de esta definición de 
racionalidad era que las decisiones individuales se 
basaban en una integración impecable de toda la 
información disponible. Los “espíritus animales” 
habían muerto. La “utilidad” había resurgido de 
las cenizas.

Estigma de excéntrico 
Durante más de 30 años, el paradigma que la 
economía neoclásica representa prosperó con 
poca resistencia. A veces, los escasos académicos 
que se expresaban de manera abierta en con-
tra de algunas de las premisas de la teoría, o en 
contra de algunas de sus consecuencias más pre-
ciadas, se veían ridiculizados o reducidos a ser es-
cuchados solo en círculos de otros investigadores 
considerados como algo excéntricos.

Las escuelas importantes del mundo –y, por 
imitación, todas las menos importantes– adop-
taron la ortodoxia neoclásica que emanaba de 
Chicago y se volvió casi objeto de curiosidad en-
contrar un curso con connotaciones keynesianas, 
a menos que fuese acerca de la arqueología de 
la disciplina. Dentro del esquema neoclásico, la 
disciplina en todas sus ramas: macroeconomía, 
microeconomía, y especialmente la teoría finan-
ciera, resplandeció.

En la academia se levantaron estructuras 
de conocimiento que día a día crecían en com-
plejidad y en coherencia interna. Hubo incluso 
resultados que arrojaron luz sobre fenómenos 
hasta entonces poco comprendidos de la econo-
mía, como ocurrió a finales de 1960 y parte de 
la década de 1979, cuando en Estados Unidos se 
produjo la incidencia simultánea de alta inflación 
junto con altos niveles de desempleo.

La antigua forma de las teorías keynesianas 
no podía dar cuenta de ese hecho persistente. 
En 1970 y 1980, la frecuencia de premios Nobel 

confirmaba la ascensión de la economía neoclási-
ca a la morada de las ciencias naturales exactas. 
Quizá por eso la contraofensiva no pudo ser más 
inesperada.

A finales de la década de 1970, David Kah-
neman y Amos Tversky (1979) publicaron los 
resultados de una serie de experimentos hechos 
con el propósito específico de descubrir la for-
ma en que las personas tomaban decisiones, y en 
particular cuál era su verdadero comportamien-
to frente al dinero.

En ese entonces, la Psicología llevaba más de 
medio siglo afianzando y refinando sus métodos 
empíricos. Los resultados de esas investigaciones, 
y de las que siguieron, están teniendo en la ac-
tualidad efectos profundos sobre cómo pensar el 
mundo desde la Economía.

El resultado central de ese programa de in-
vestigación es que, por supuesto, somos mucho 
menos racionales de lo que suponía la teoría 
neoclásica, pero con un giro inesperado: nues-
tra irracionalidad no es completamente aleato-
ria, sino que existen sesgos clasificables. En otras 
palabras, nos equivocamos –casi siempre– de la 
misma forma.

Entonces tampoco somos tan irracionales 
como a veces creemos. Aunque la caracterización 
de los sesgos sistemáticos que tenemos es todavía 
motivo de investigación, al menos es posible men-
cionar algunos de los más generalizados, tales 
como el exceso de confianza (sobrestimar las pro-
babilidades pequeñas y subestimar las grandes), 
la representatividad (algo que recordamos y que 
nos causó impacto lo generalizamos hacia lo que 
pueda pasar en el futuro) y la aversión a la pérdi-
da (el dolor de perder una cantidad de dinero es 
mucho mayor que la alegría que nos trae ganar 
una cantidad igual).

El mensaje que queda de todas esas investi-
gaciones se resume en preguntar: ¿Cómo puede 
esperarse que una teoría fundamentada en un 
modelo del ser humano que es claramente ficticio 
produzca resultados creíbles?

Los estudios de Kahneman y Tversky –entre 
otros autores– y otros sucesos no relacionados, 
tales como el descalabro que sufrieron las princi-
pales bolsas del mundo durante un día en octubre 
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de 1987, fueron debilitando el aparato neoclásico. 
En algunas universidades de mucha influencia 
–un caso típico es Princeton– resurgieron econo-
mistas que podríamos llamar “post-keynesianos”, 
como por ejemplo Paul Krugman.

Los sucesos que van desde finales de 1980 
hasta el más reciente desastre financiero, cuyas 
secuelas errarán por todo el globo durante años, 
han hecho que el coro de los post-keynesianos 
sea cada vez más numeroso. A raíz de la crisis 
que empezó en 2007, incluso órganos de comu-
nicación que en ocasiones se han identificado 
más con las ideas neoclásicas abrieron sus pá-
ginas a una discusión franca acerca del rumbo 
que debería seguir la disciplina económica (The 
Economist, 2009).

Al leer esas páginas queda la impresión de que 
Chicago ha pasado a la defensiva. La confron-
tación entre el punto de vista neoclásico, de una 
parte, y los economistas opuestos es tal que ya 
aparece de manera abierta en la prensa popular. 
Joseph Stiglitz (2002), quien compartió el premio 
Nobel 2001 por sus contribuciones al entendi-

miento de los problemas que presentaba la idea 
de los mercados eficientes, escribió:

“La mano invisible de Adam Smith –la idea 
de que los mercados libres conducen a la eficien-
cia como si estuviesen guiados por fuerzas no 
vistas– es invisible, al menos en parte, porque no 
está ahí.”

En los últimos tiempos, algunos miembros de 
la generación de economistas más reciente han 
buscado reconciliar su profesión con el propósi-
to de entender los sentimientos humanos desde la 
perspectiva que aquella ofrece. Lo fundamental 
de este acercamiento es retomar –desde un ángu-
lo que los viejos clásicos reconocerían– la idea de 
que muchas de las acciones humanas, tanto indi-
viduales como de grupo, responden a incentivos. 
Los incentivos son de alguna manera la esencia 
de la Economía. Como un ejemplo representa-
tivo de esas nuevas (viejas) corrientes sobresale 
el libro Freakonomics, escrito por Steven Levitt y 
Stephen Dubner (2005). En ese escrito, los autores 
exploran temas que van desde la relación entre el 
aborto y la tasa de criminalidad, hasta por qué 
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los torneos de sumo en Japón parecen tener resul-
tados arreglados.

Desde finales de 1970, la comunidad acadé-
mica en Economía comenzó lo que parece ser 
una lenta evolución de sus métodos. En paralelo 
con el trabajo ya mencionado de los psicólogos, 
el economista Vernon Smith desarrolló el campo 
de la economía experimental, estudiando duran-
te décadas, dentro de un contexto de laboratorio, 
las maneras en que las personas se comportan a 
la hora de decidir precios, en particular dentro 
de una subasta. Por esos trabajos, Kahneman y 
Smith (Tversky había fallecido) compartieron el 
Nobel de 2002.

Como una última noticia, de implicaciones to-
davía desconocidas tanto para la Economía como 
para el resto de las Ciencias Sociales, la Neuro-
biología está desarrollando técnicas que permiten 
ver los focos de activación y desactivación de los 
distintos componentes de la corteza cerebral a 
medida que el sujeto de experimento realiza dis-
tintas operaciones mentales.

Son de especial interés aquellas operaciones 
que tienen lugar cuando el sujeto está tomando 
decisiones de carácter económico. También se han 
hecho “películas” del cerebro activando y apagan-
do componentes a medida que expresa emociones.

Pareciera ser que al menos algunas de las de-
cisiones y reacciones que tenemos frente a ciertos 
sucesos –decisiones y reacciones que parecerían 
fruto de la deliberación privada– están en reali-
dad programadas. La confirmación y compren-
sión final de esos resultados pondría la discusión 
acerca de la libre voluntad humana en un esce-
nario completamente nuevo. De momento, estos 
resultados amenazan con destronar a uno de los 
supuestos más básicos de la Economía, la Cien-
cia Política y la Filosofía. Quizás, The Economist 
(2006) resume mejor lo que estos estudios plan-
tean: “Sin una creencia en la libre voluntad, una 
ideología de la libertad es extraña.”

Las actuales generaciones de economistas –para 
las cuales queda la tarea de organizar una nueva 
síntesis, sin importar en qué partido iniciaron su 
camino– tienen como acicate las que fueron casi 
las últimas palabras de su mayor celebridad. Como 
una jugada algo irónica del destino, Samuelson so-

brevivió a prácticamente todos los fundadores de 
la corriente neoclásica. A sus 94, en una columna 
de editorial en el New York Times (2009), expresó 
su esperanza de que “las idioteces de Friedman-
Hayek se hayan marchado para siempre”.

Rafael Bautista Mena es catedrático de Finanzas del 

programa mba de la Universidad de los Andes en Bo-

gotá, Colombia, y consultor del Gobierno colombiano 
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Algunas ideas  
sobre reduccionismo 
y complejidad 
Reduccionismo y complejidad son formas distintas de aproximación a 
la realidad. La primera, un precipitado del pensamiento cuantificador 
de la modernidad; la segunda, como alternativa frente al agotamiento 
aparente de la primera, en algunos ámbitos del conocimiento de 
lo real. Se reconoce que la visión reduccionista, al menos en su 
versión metodológica, no está completamente agotada como señalan 
los defensores del pensamiento complejo, algunos de los cuales 
sobreestiman sus logros, tímidos o todavía por verse.

Ilustración: Javier Reyes
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n su objetivo de conocer el mundo, la 
ciencia moderna escogió el camino 
de reducirlo, allanarlo, borrar su co-
lorido y su diversidad, convertirlo en 

meras apariencias de los sentidos. Esta actitud no 
es nueva, en el siglo siete a.C. los primeros filósofos 
griegos lo hicieron: redujeron la riqueza del mundo 
a manifestaciones de principios básicos.

En su Dialéctica de la Ilustración, Horkheimer y 
Adorno utilizan las palabras justas para referirse 
a lo anterior: “Solo la adaptación conscientemen-
te manipulada a la naturaleza pone a esta bajo el 
poder del físicamente más débil”.1 

El científico moderno crea en el laboratorio, o 
sobre un pedazo de papel, una pequeña naturaleza 
para obligar a la gran naturaleza a confiarle sus 
secretos. Saca al objeto de su complejidad mani-
fiesta para trabajar con cosas que su imaginación 
ha creado: átomos, como cuerpos minúsculos y 
veloces; remolinos pequeños y grandes, para re-
presentar centros de atracciones y repulsiones; 
instantes solitarios para visualizar el tiempo.

Es la astucia de la pequeñez, a la que no le 
queda otro recurso para entender lo enorme que 
no sea el de desmenuzarlo, cercarlo. Lo que escri-
bía Bachelard de la Física del siglo xx, también 
permite entender a Galileo, Boyle y Newton: la 
ciencia es menos una ontología que una ontogé-
nesis.2 Proporciona menos una reproducción fiel 
del mundo, que un mapa, especialmente cons-
truido, que debe saberse limitado.

Desde finales de la Edad Media, la aparición 
de una actitud proclive a la cuantificación anun-
ciaba el nuevo rumbo del pensamiento. Empieza 
a concebirse el cosmos como objeto de activida-
des de medición. Se desmenuza lo real en unida-
des homogéneas, idénticas y carentes del colorido 
que les prestan las cualidades a las cosas.

El historiador norteamericano Alfred Cros-
by identifica la centuria que va del 1250 hasta el 
1350 como el periodo en el que la tendencia a la 
cuantificación se hizo más clara. Escribe: “Occi-
dente empezaba a decidirse, al menos en parte, a 
tratar al universo en términos de cuantos unifor-
mes en una o más características, cuantos que a 
menudo se conciben dispuestos en líneas, cuadra-
dos, círculos y otras formas simétricas: pentagra-

mas, pelotones, columnas de libro mayor, órbitas 
planetarias”.3

Cuando hace su aparición Galileo, hacía tiem-
po que Nicolás de Cusa basaba sus ideas cosmo-
lógicas en la cuantificación. Pero es Galileo quien 
establece que la nueva ciencia deberá ocuparse 
de las cualidades primarias, medibles, objetivas, 
y dejar a un lado las propiedades ligadas a lo sen-
sorial, lo subjetivo. Con esta postura se enfrenta 
a las propiedades que sostienen el armazón de 
la física aristotélica: lo caliente/lo frío; lo seco/
lo húmedo; lo pesado/lo ligero. “Las cualidades 
primarias son las que realmente pertenecen al 
objeto: la forma de sus partes, su tamaño y su mo-
vimiento”, dice Steve Shapin.4 

El reduccionismo, en el contexto del pensa-
miento del siglo xviii, se convirtió en todo un 
programa de investigación de la naturaleza. Fue 
una reacción contra el empirismo aristotélico: las 
partículas no podían ser vistas, ni tocadas, pero 
debían existir. Visto así, todo el edificio de la 
ciencia del siglo xvii, independientemente de las 
diferencias de detalle entre uno y otro pensador 
de la época, se construyó en contra de la prima-
cía del sentido común: el calor es un nombre para 
designar el movimiento más o menos vertiginoso 
de los corpúsculos microscópicos; la luminosidad, 
otra manera de nombrar el rápido movimiento de 
las partículas sutiles que llenan el espacio.

En la filosofía corpuscular o mecánica, “la rea-
lidad micromecánica –escribe Shapin– tenía prio-
ridad frente a la experiencia del sentido común y 
la experiencia subjetiva quedaba apartada de las 
explicaciones de lo que objetivamente existe”.6 El 
mundo de las cualidades, de las sensaciones inme-
diatas, pierde su carga de realidad, adquiriéndola, 
en cambio, unas partículas hipotéticas en movi-
miento. Lo inobservable, lo infinitamente pequeño, 
se convirtió en el siglo xvii en un punto de apoyo 
para la naciente empresa científica.7 

Pero no todo lo referente al mundo de lo mi-
núsculo eran ideas; la construcción de los primeros 
microscopios, en ese siglo, hizo posibles las prime-
ras imágenes de lo corpuscular. La reducción de la 
realidad multiforme y colorida a un conglomerado 
de partículas en movimiento pudo ser una fuente 
de desencanto del mundo, a juicio de muchos, pero 

E
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como contrapartida mostró la eficacia de la filoso-
fía corpuscularista para comprender el mundo.

El reduccionismo proveyó a la ciencia un mo-
delo que, como imagen o metáfora de lo real, fue 
y continúa siendo una fuente de ideas robustas 
acerca de la estructura del mundo. Claro, como 
modelo no es posible estirarlo más allá de ciertos 
límites, y es aquí donde podrían tener cabida las 
críticas que se le formulan.

Hablar del reduccionismo no es referirse a 
una idea pasada de moda como sus críticos fron-
tales parecen dejar ver. El programa reduccionis-
ta todavía recorre el mundo de la ciencia y no es 
un terreno baldío en el cual no puedan germinar 
nuevas ideas científicas.

Muestra de esto son los intentos de la Física de 
explicar la diversidad de partículas componentes 
de la materia recurriendo a unas pocas de ellas, 
a minúsculas cuerdas o a unos cuantos nudos de 
espacio-tiempo vacío; los esfuerzos de la Biología 
molecular por entender las bases bioquímicas de la 
vida y de las neurociencias que aspiran a explicar la 

consciencia como resultado de la actividad electro-
química de las neuronas. Estos ejemplos evidencian 
que no es del todo cierto que, como anuncian sus 
críticos, el reduccionismo es un obstáculo para la 
aparición y desarrollo de nuevas ideas científicas.

Fenómenos como la vida y la mente, que son 
mucho más que consecuencias del movimiento de 
partículas materiales en interacción, no pueden, 
sin embargo, concebirse sin ese substrato mate-
rial básico sobre el que se sostienen. ¿De qué tipo 
de vida hablaríamos, si los electrones no fueran la 
base de los enlaces químicos? ¿Qué organismos 
poblarían la Tierra, si las constantes físicas no tu-
vieran los valores que muestran? 

Más aún, ¿habría vida en el universo sin esas 
partículas que conoce tan bien la Física de hoy? 
La vida, la consciencia y el pensamiento habrían 
de ser muy distintos, en el caso de que pudieran 
existir, si los electrones y los protones no se atraje-
ran como lo hacen, o los constituyentes de los ha-
drones no fueran los quarks sino otras partículas.

Esto último está lejos de afirmar que la vida, 
la consciencia y el pensamiento no sean reali-
dades emergentes en determinados niveles de 
desarrollo de la materia en el universo. El físico 
Steven Weinberg, uno de los defensores actuales 
de la reducción más beligerante y blanco favorito 
de la crítica de los partidarios de la complejidad, 
no deja de reconocer la existencia de fenómenos 
emergentes en la naturaleza.

En su obra Plantar cara, Weinberg escribe: “A 
medida que tratamos con situaciones más y más 
complicadas, vemos que de ellas emergen fenó-
menos que son mucho más interesantes de lo que 
nunca podría serlo una montaña de papel impre-
so de computadora que describe el movimiento de 

cada partícula del sistema [...] La men-
te es un fenómeno que surge de la bio-
logía de animales complejos, de igual 
modo que la vida es un fenómeno que 
surge de la química de las moléculas 
complejas”.8 El reduccionismo permi-
te recortar de manera considerable el 
registro de explicaciones que podrían 
darse a un fenómeno, y las que no son 
eliminadas parecen estar organizadas 
alrededor de ciertos puntos o focos.

La reducción de la realidad a unos pocos prin-
cipios básicos que hace la ciencia no niega ni la 
existencia de procesos en los que brotan realidades 
novedosas, ni el carácter contingente, dependien-
te de contextos y de circunstancias fortuitas, de la 
mayoría de los fenómenos del universo. La idea de 
que toda la diversidad del mundo cabe en el re-
ducido espacio que dejan las teorías mecanicistas, 
no cuenta en la actualidad con muchos defensores, 
aun dentro de las propias filas del reduccionismo.

Habría que diferenciar versiones fuertes, como 
las defendidas en su época por Descartes y Locke, 
para quienes la ciencia puede explicar la diversi-
dad de fenómenos del mundo solo en términos del 

La creatividad, una de las 
características de lo complejo, 
carece aún de carta de 
ciudadanía en la ciencia.
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tamaño, la figura y el movimiento de los corpúsculos 
componentes de la materia, únicos ciudadanos 
con plenitud de derechos en el universo físico, y 
versiones débiles, que aun sosteniendo la tendencia 
a la reducción, no niegan la existencia de fenó-
menos emergentes y su no reducción completa a 
unos cuantos principios preexistentes.

Stephen Jay Gould reconoce que la existencia 
de propiedades emergentes pone en dificultades 
al reduccionismo, pero no descalifica las expli-
caciones fundadas en este. Entiende que cuando 
las interacciones entre los elementos de un siste-
ma no son intensas, pueden ser pasadas por alto. 
Este sistema puede ser tomado como lineal o casi 
lineal y ser correctamente enfocado en cuanto a 
sus elementos componentes.

Si las interacciones entre las partes de un sis-
tema físico, químico o biológico, en menor me-
dida, son insignificantes o de poca intensidad, 
para Gould “podemos conseguir una reducción 
total porque no ha de saberse u observarse nada 
de manera exclusiva y explícita al nivel superior, 
en o por sí [...] podemos formular una explica-
ción y hacer predicciones correctas, simplemente 
a partir de las componentes y de sus interaccio-
nes lineales”.9 Se nota aquí que el reduccionismo 
es considerado, más que como ontología, como 
recurso o guía metodológica.

El reduccionismo proporciona una imagen 
viable del mundo, y no tanto una pretensión de 
que la realidad no sea más que una danza de cor-
púsculos duros, irrompibles y veloces. No está de 
sobra recordar que algunos estudiosos, entre ellos 
F. Ayala, I. Barbour y F. Tipler,10 reconocen tres 
tipos de reduccionismo: el metodológico, el epistemo-
lógico y el ontológico.

Adoptado el enfoque metodológico del reduc-
cionismo, que puede acomodarse a una versión 
débil de la reducción, no debe existir un con-
flicto irreconciliable con las concepciones que 
reclaman a lo complejo como vía para la com-
prensión del mundo.

Nace la complejidad 
La complejidad a la que se hace referencia es la 
contenida en los estudios actuales de los fenó-
menos lejos del equilibrio termodinámico, a la 

indagación en el terreno de las teorías de la auto-
organización de la materia. Esto es, al objeto de 
las investigaciones en las que sí deben tomarse en 
cuenta las interacciones entre las partes compo-
nentes de un sistema y los flujos de información 
de las partes al todo, y viceversa.

Al lado del atomismo, la primera filosofía me-
canicista del pensamiento occidental, también cre-
ció y se desarrolló el pensamiento complejo. Las 
ideas de Aristóteles –con su concepción de la ma-
teria como sustancia pasiva, animada por la for-
ma como fuerza activa, organizadora de cambios 
con sentido– muestran al cosmos como un sistema 
complejo, animado por principios organizativos 
orientados de arriba (totalidad) hacia abajo (par-
tes). A juicio de S. Sambursky,11 esta concepción del 
mundo como realidad orgánica tenía su fuente en 
la idea de organismo biológico, en la que las partes 
se supeditan al todo y por esto tenían su más clara 
utilidad en el ámbito de las ciencias de la vida.

También el siglo xvii conoció las ideas de com-
plejidad y emergencia novedosa de formas, ideas 
con las que los primeros científicos modernos esta-
blecieron unas relaciones accidentadas, marcadas 
por el acercamiento y el rechazo. Las ideas básicas 
de la magia natural del Renacimiento, como las 
correspondencias del macro y el microcosmos y la 
presencia y acción de un anima mundi como princi-
pio organizador y vivificador del universo –a las 
que científicos como Kepler y Newton no fueron 
inmunes– descansan sobre intuiciones asociadas a 
totalidades complejas, animadas por principios or-
ganizadores que guían sus comportamientos.

Las ideas en torno a totalidades organizadas, 
cargadas de vitalidad y equipadas teleológica-
mente, perdieron importancia en la ciencia con-
forme ascendía la imagen mecánica del universo 
y la vida. Uno de los últimos pensadores con in-
tereses científicos que las defendió fue Johann W. 
Goethe, quien, todavía a principios del siglo xix, 
se oponía al reduccionismo y se permitía denun-
ciar al espíritu de la física newtoniana como un 
pensamiento sin alma, una intervención violenta 
sobre la naturaleza. El ánimo cuantificador de la 
ciencia moderna, su necesidad de medir para co-
nocer, fue denunciado por Goethe como “una ac-
ción grosera”12 que se impone al mundo natural.
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Entrado el siglo xix, el pensamiento de lo com-
plejo se mezcló con el romanticismo y las filoso-
fías irracionalistas, cediendo el poco espacio que 
conservaba todavía entre algunos científicos. Sin 
embargo, la complejidad reaparece y lo hace em-
pujada por el desarrollo de la Termodinámica y la 
Biología evolucionista a finales del siglo xix. En 
menor medida, también hicieron su contribución 
al renacimiento de la complejidad el desarrollo de 
la Química, en la que siempre se manifestó una re-
sistencia, a veces velada, a veces manifiesta, a su 
reducción a la mecánica,13 y los estudios de Poinca-
ré sobre la interacción gravitatoria de varios cuer-
pos, que se anticipan a las ideas de la teoría del caos. 
A mediados del siglo xx, la teoría general de sistemas, 
la cibernética y la computación configuran la dirección 
actual de los estudios sobre lo complejo.

Aunque el estudio de los fenómenos térmicos 
en el último cuarto del siglo xix abría nuevas 
perspectivas en la concepción del tiempo, unos 
años más tarde, Einstein y Minkowski convirtie-
ron al tiempo en una dimensión más del espacio. 
El estatus de cuarta dimensión dado al tiempo 

contribuía a borrarlo de la Física, a convertirlo 
en simple apariencia. Son recordadas las palabras 
de Einstein a propósito de la muerte de su amigo 
Michele Besso: “Para nosotros, físicos convenci-
dos, la separación entre pasado, presente y por-
venir no tiene más que valor de una ilusión, por 
persistente que esta sea”.15

Si la mecánica newtoniana hacía del tiempo 
una sucesión monótona de instantes iguales y la 
teoría de Einstein lo convertía en una dimensión 
más del espacio, la Termodinámica contribuía 
con cambiar estas concepciones asociándolo a 
la aparición de diversos órdenes en el cosmos. 
Órdenes más finos y delicados, más complejos e 
intrincados. El tiempo comienza a ser concebido 
como expresión de “la definición interna de toda 
organización activa”,16 para decirlo con Morin; 
un tiempo para la creación y la destrucción, para 
reiniciar lo que quedó inconcluso y para suprimir 
lo que ya no avanza.

Las teorías de la evolución dan un importante 
estímulo al nacimiento y desarrollo de las ideas 
actuales sobre la complejidad. Los seres vivos son 
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una muestra de que la materia es capaz de produ-
cir formas complejas a partir de formas simples. 
Formas complejas mejor equipadas para enfren-
tar con éxito los desafíos de un medio cambiante 
y capaz de transmitir las mejoras conseguidas a 
su descendencia. La vida, que se comienza en for-
ma de pequeños islotes de orden autosostenido en 
medio del desorden del medio, es un verdadero 
laboratorio donde se ensayan nuevas estructuras, 
nuevas maneras de interactuar de manera eficaz 
con el entorno.

Todo el que haya hojeado un texto de biología 
y contemplado el árbol genealógico de los seres 
vivos no puede menos que maravillarse por sus 
ramificaciones sin fin, sus ramas más próximas 
e intrincadas cuanto más lejos de sus raíces diri-
gimos la mirada. La emergencia de formas vivas 
novedosas se acelera a medida que ascendemos 
de las raíces al follaje del árbol de la vida: el paso 
de las primeras bacterias, cuando la atmósfera 
carecía de oxígeno suficiente, a los primeros or-
ganismos marinos fue larguísimo; pero de estos a 
aquellos primeros colonizadores de la tierra firme 
se hace sensiblemente más corto. La evolución no 
avanza a un ritmo, sino que la capacidad de pro-
ducir formas novedosas crece, en ocasiones, de 
modo casi exponencial.

La evolución evoluciona: a periodos aparente-
mente sin cambios les siguen otros de cambios rá-
pidos, vertiginosos. Hay indicios de que en estas 
explosiones de variabilidad se involucran factores 
genéticos.17 La evolución no es un proceso conti-
nuo, simplemente acumulativo, sino que procede 
mediante saltos o cambios bruscos, como advir-
tieron S. Jay Gould y N. Eldredge en su teoría del 
equilibrio puntuado.

La complejidad biológica muestra, como nin-
guna otra, una tendencia a crecer, a proliferar, 
mediante una acumulación de accidentes congelados (M. 
Gell-Mann):18 es el resultado de logros pasados, el 
resumen de muchos retos enfrentados con éxito, 
de victorias sobre el azar, sobre el ruido de fondo 
que empuja a la desorganización, a la muerte.

Aquí Morin asiste con las palabras justas, “la 
organización y el orden que le es aferente cons-
tituye un principio de selección que disminuye 
las ocurrencias posibles del desorden, aumenta 

en el espacio y en el tiempo [las] posibilidades 
de supervivencia y/o desarrollo y permite edifi-
car sobre el fondo de probabilidad general difusa 
y abstracta una probabilidad concentrada local 
temporal y concreta”.19 Así es la complejidad, 
precaria y delicada, habitante de una estrechísi-
ma franja del universo,20 acosada por el desorden 
y al propio tiempo alimentada por él.

¿Qué es la complejidad?
¿Qué es lo complejo? De la complejidad se han 
ofrecido numerosas definiciones y la lista no pare-
ce haber dejado de crecer. El concepto de lo com-
plejo puede ser enfocado desde diversas vertientes 
o áreas de interés. Según dice John Horgan,22 un 
estudioso del tema, el físico Seth Lloyd, del Ins-
tituto de Santa Fe, presentó 45 definiciones dife-
rentes del concepto de complejidad.

La noción de complejidad se ha tornado tan di-
fusa que algunos han pensado incluso en abando-
nar toda pretensión de utilizarla como un concepto 
esclarecedor. Después de mostrar algunas defini-
ciones provenientes del mundo de la Informática, 
Gell-Mann se aventura a señalar que “cualquier 
definición de complejidad es necesariamente de-
pendiente del contexto, incluso subjetiva”.23

La mayoría de las definiciones e intentos de 
medir la complejidad provienen de las teorías de la 
computación y de la información. Allí se ha podi-
do hablar con algún rigor de la complejidad como 
la longitud de la descripción de un sistema o como 
el tiempo mínimo necesario para resolver un pro-
blema mediante algoritmos. Todos estos intentos, 
independientemente de lo sugerente que podrían 
resultar para estudiar la complejidad, chocan con-
tra el hecho de que las operaciones computables 
son asimilables a cadenas de bits de información, 
a operaciones recursivas y a instrucciones, expre-
siones tanto o más reduccionistas que las teorías 
que la propia complejidad impugna.

Aunque los esquemas o modelos computacio-
nales pueden ser de utilidad para abordar con 
éxito el estudio de algunos sistemas complejos, 
mediante simulaciones, por ejemplo, represen-
tan nuevas formas de reduccionismo. Una simple 
bacteria es una estructura compleja en un sentido 
distinto al de un fractal: el conjunto de Mandelbrot es 
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un objeto intrincado, geométricamente complejo, 
pero no es capaz de nada, no genera nuevas for-
mas a partir de la suya, no se desarrolla, no es ca-
paz de nacer o de morir. La figura emblemática 
de la complejidad, cuyos puntos aparecen como 
resultado de una sencillísima operación aritméti-
ca con números complejos, dista mucho de ser esa 
fábrica minúscula que es la bacteria.

Los algoritmos computacionales, por más útiles 
que puedan ser en el acercamiento a los sistemas 
complejos, no pueden ser la base para entender el 
comportamiento complejo, su creatividad, su flexi-
bilidad y su extrema sensibilidad a las contingen-
cias que encuentra o se producen a su paso.

“La computación –escribe Penrose– puede 
aportar una ayuda extremadamente valiosa para 
la comprensión [de lo complejo], pero nunca pro-
porciona la propia comprensión real.”24

El reduccionismo utiliza métodos matemáti-
cos lineales como instrumentos de análisis apro-
piados, pero la complejidad requiere técnicas no 
lineales, con las que se pongan de manifiesto las 

acciones mutuas entre las partes que constituyen 
el todo, las acciones del todo hacia las partes y de 
las partes hacia el todo.

Una cosa dificulta el acercamiento de la cien-
cia a lo complejo y, por consiguiente oscurece su 
significado para la propia ciencia, su capacidad 
de engendrar lo nuevo, de crear, de la nada, es-
tructuras jamás vistas o imaginadas, que a su vez 
son fuentes de novedad.

A la luz de lo anterior, resulta claro que para 
entender científicamente la complejidad se pre-
senten serias dificultades. La creatividad, que es 
una de las características de lo complejo, sin duda 
alguna la principal, carece aún de carta de ciuda-
danía en la ciencia, que siempre ha recurrido al 
pasado para explicar el objeto presente.26 

Las condiciones iniciales de una cosa o un 
fenómeno son, en la ciencia, un requisito bási-
co para el conocimiento. Sin los datos iniciales, 
las soluciones de las ecuaciones de la Física, por 
poner un ejemplo, serían infinitas en número, 
borrosas, indeterminadas. El tiempo, como ex-
presión de la emergencia de la novedad, conce-
bido a la manera de Newton como una corriente 
que empuja desde atrás hacia adelante, resulta 
devaluado, terminando, con Einstein, en simple 
apariencia.

Morin vislumbra el problema cuando dice, 
muy a propósito, que “la generatividad crea ex 
nihilo, en el sentido de que crea ser allí don-
de no había ser, existencia allí donde no había 
individualidad”.27 En el ser, hay puntos y líneas 
de fuga que evaden la tiranía del pasado. En esos 
puntos y líneas se produce lo novedoso.

Tradicionalmente la creación, la poiesis, que la 
mentalidad secularista de la modernidad ha lle-
gado a asimilar a un momento de irracionalidad 
en el seno de un cosmos organizado de acuerdo a 

leyes fijas, atemporales, ha estado más 
cerca del arte y la teología que de la 
ciencia. Por ello la emergencia de lo 
novedoso, que se resiste a entrar en el 
lecho de Procusto de una ciencia que 
no termina por aceptarla del todo, se 
ha hecho sospechosa de ser una nueva 
forma de milagro.

La complejidad se resiste a ser defi-
nida, pero sus rasgos no pasan inadvertidos. Estos 
rasgos son lo único que sabemos. Las dificultades 
para definir de manera clara la complejidad no 
pasaron inadvertidas a G. Nicolis e I. Prigogine, 
quienes prefieren hablar de comportamiento complejo 
antes que de sistemas complejos.

Una mirada crítica
La historia del pensamiento enseña la proclividad 
de los modelos a erigirse como verdades o imá-
genes ciertas, calcos de lo real. Lo que comienza 
como un método o como una metáfora busca de-
masiado a menudo hacerse la única realidad. Se 
pierde o se desvía la intención original.

Al comenzar estas notas se refirió al reduc-
cionismo como un proveedor de imágenes del 

¿Puede un modelo computable 
ocupar el lugar de la realidad 
compleja y multiforme?
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mundo, fruto de un procedimiento para abordar 
el análisis y la comprensión de la realidad: el pro-
cedimiento de desmontar las piezas de la totali-
dad para entender cómo funciona.

El reduccionismo empieza a ser cuestionado 
en el territorio en que cosechó sus mejores éxi-
tos, en la Física. Frente a los sistemas mecáni-
cos, entendidos como agregaciones de partes, se 
alza la complejidad, la realidad de estructuras 
organizadas que no se dejan reducir a la suma 
de sus partes. Aunque una estructura compleja 
está formada por partes, teóricamente aislables, 
estas no pueden componerse para reproducir el 
todo. En la complejidad hay un plus, un elemen-
to que flota en el vacío: el comportamiento de 
los niveles superiores de un sistema complejo es 
relativamente independiente de cuanto ocurre 
en la base.

Los fenómenos complejos presentes en un flujo 
turbulento o en el pensamiento consciente perte-
necen a una superestructura que no se compren-
de entendiendo el movimiento de las moléculas 
individuales del fluido o los chispazos electroquí-
micos de las sinapsis neuronales.

La organización, la tendencia a la formación 
de todos estructurados, es, como recuerda Mo-
rin, una propiedad fundamental de la naturaleza, 
de la physis. La capacidad de crear, de engendrar 
formas nuevas de la nada o desde algún espacio 
de virtualidades es el rasgo distintivo de este uni-
verso en que vivimos. En algún lugar se genera 
lo novedoso, “en algún intersticio de esa inagota-
bilidad de lo ilimitado residen las causas de dife-
renciación de las formas”, dice Paolo Zellini.28 La 
teoría de lo complejo es un apuntar a esa grieta, a 
esa fuente inagotable de estructuras organizadas 
que llenan el universo.

Se sabe que la realidad es compleja, que no ha 
sido sin ejercer violencia contra esta complejidad 
que se es capaz de crear una ciencia que reduce, 
pero que ha producido y continúa produciendo 
conocimiento acerca del mundo. Se reconoce que 
esa ciencia reduccionista tiene sus límites justo en 
la creatividad y la historicidad radical del univer-
so; pero desde el lado de la complejidad no se ha 
avanzado tanto como para poner a la ciencia que 
se ha dado en llamar “de lo complejo” en con-

diciones de competir, con sus logros, con la otra 
ciencia, la reduccionista.

Los métodos matemáticos no lineales han 
avanzado lo suficiente como para permitir abor-
dar con éxito algunos problemas asociados con 
la complejidad: procesos químicos irreversibles, 
fenómenos de dinámica no lineal, estudios de ca-
tástrofes (con R. Thom). Pero unas tres o cuatro 
décadas de trabajo en el ámbito de lo complejo 
no han dado el fruto esperado. El propio Rene 
Thom, en su obra Estabilidad estructural y morfogé-
nesis –que para algunos llegó a ser comparable 
a los Principia de Newton– se quejaba de lo poco 
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que la topología de entonces permitía para “dar 
una definición precisa de la complejidad de una 
forma”.29 No es creíble que se avance lo suficien-
te desde esta afirmación del padre de la teoría de 
catástrofes que parece haber pasado de moda en-
tre los matemáticos por sus escasos resultados. 
El tema de la complejidad, si se cree en Horgan, 
parece estar desencantando a muchos de sus pri-
meros y más entusiastas promotores.30

Con la complejidad sucede –salvando las di-
ferencias entre un modelo con éxitos acumulados 
y otro que todavía no exhibe del todo los suyos– 
algo parecido a lo que en algún momento sucedió 
con el reduccionismo –que, bueno es que se sepa, 
no es solo cosa del pasado: encuentra defensores 
en la Física, pero más allá, en la Biología y las 
neurociencias–: una idea fecunda, interesante, 
que se ha estado estirando más allá de los límites 
posibles de su aplicabilidad.

Cuando un concepto va mucho más allá de 
sus límites, pasa como cuando es demasiado am-
plio o abierto, pierde relevancia como elemento 
de una explicación. Esto podría ocurrir con el 

concepto de complejidad, lo que explica el des-
encanto que ha producido donde levantó grandes 
expectativas. Se tiene la impresión de que la idea 
de complejidad hace poco a favor del desarrollo 
de nuevas teorías científicas contrastables con la 
experiencia y con poder predictivo. La ciencia de 
la complejidad o de la nueva alianza de Prigogine y 
su escuela, de acuerdo a sus críticos, ha dado muy 
pobres resultados hasta el presente, y esto no está 
muy lejos de ser cierto.31

Desde este punto de vista, a la complejidad se 
le exige más de lo que puede ofrecer, y esto por lo 
siguiente: la creencia de que la realidad es comple-
ja, de que los fenómenos del mundo real forman 

una red intrincada de causalidades con direcciones 
diversas y de que la historia está intrínsecamente 
implicada en el cosmos, funda un marco metafísico 
para la comprensión global del mundo que puede 
estimular la creación y el desarrollo de ideas reno-
vadoras en las ciencias y propiciar nuevas formas de 
práctica científica, pero una metafísica, con todo lo 
necesaria que pueda ser y que de hecho es, no debe 
ser confundida con ciencia en sentido estricto.

La confusión entre el marco metafísico de la 
complejidad y las ideas científicas que pudieran 
estar inspiradas en este marco tiende a conver-
tir al pensamiento complejo en una ciencia uni-
ficada, omnicomprensiva –a la que se dedican 
los complexólogos– donde confluyen las diversas 
ciencias particulares. Un cajón de sastre donde se 
introducen la Física, la Química, las ciencias de 
la vida, las neurociencias, los estudios sociales y 
culturales, la educación, los fenómenos del mer-
cado de valores y de la circulación vehicular... No 
puede avanzar mucho una megaciencia tal, un 
programa tan ambicioso como ilusorio.

Una cosa es recurrir a las analogías y a la mi-
gración o al préstamo de ideas de un te-
rritorio del saber a otro, al ejercicio del 
pensamiento asociativo, y otra, la aspi-
ración a reunir la diversidad de ciencias 
y saberes en una ciencia unificada.

Que Fourier haya llegado a des-
cubrir sus famosas series de funciones 
trigonométricas estudiando un proble-
ma concreto, la transmisión de calor, 
y que estas resultaran valiosas para 

estudiar los sonidos musicales y analizar señales 
en comunicaciones, con esto no estaba compro-
metiendo las diferencias cualitativas entre el ca-
lor, una melodía musical y la transmisión de un 
mensaje. La transmisión de calor, el fluir de una 
melodía musical y la estructura de un mensaje no 
son fenómenos unificables más allá de la abstrac-
ción matemática, del hecho de responder a ecua-
ciones análogas. La teoría de catástrofes perdió 
méritos, entre otras razones, por su desmedida 
vocación unificadora, muy a pesar de que Thom 
era consciente de su carácter de metafísica.

Se debe reconocer que en el pensamiento 
complejo se encierra una denuncia y una protesta 

Nicolis y Prigogine prefieren 
hablar de comportamiento 
complejo antes que de sistemas 
complejos.



24      

razonable contra el espíritu de la llamada cien-
cia reduccionista, la clásica y la contemporánea, 
contra su recorte cuantitativista de la realidad y 
sus prácticas autoritarias y de manipulación de la 
naturaleza.

Los elementos críticos de la complejidad fren-
te a la ciencia reduccionista son acertados en la 
medida en que son llamados de alerta contra los 
abusos en que podría incurrir esta ciencia. Estos 
elementos críticos son saludables mientras sean 
recordatorios de los límites permitidos a la visión 
y las prácticas reduccionistas. Una vez que dejan 
de ser esos recordatorios, esas ideas críticas po-
drían tener objetivos no del todo compatibles con 
la ciencia que dicen defender.

Esto viene al canto porque, disfrazado de crítica 
a la ciencia reduccionista, el pensamiento posmo-
derno arremete desde hace tiempo contra la racio-
nalidad científica. Magnificando los defectos de la 
ciencia reduccionista, sus críticos posmodernos han 
abrazado en forma entusiasta la complejidad.

Sus intervenciones están llenas de referencias 
al caos, a las bifurcaciones, a atractores extraños, 
fenómenos no lineales; referencias retóricas, con-
fusas y carentes de significado serio.32 Si se busca 
un acercamiento de la ciencia y la complejidad, 
sería muy provechoso deslindar el núcleo racional 
de la reflexión sobre lo complejo de sus prolonga-
ciones o desarrollos posmodernos.
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1 M. Horkheimer y T. W. Adorno, Dialéctica de la Ilustra-
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tud del pensamiento occidental, de finales del Medioevo, 
frente al conocimiento del mundo exterior, su “afición a 
dividir las cosas, las energías, las costumbres y las per-
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6 S. Shapin, op. cit., pp. 77-78. La supremacía de lo ínfi-
mo comienza a caracterizar al pensamiento científico del 
siglo xvii. Con razón se asocia este siglo a una verdadera 
pasión por lo invisible, a juicio de M. Brehier.
7 Se postulaba “la necesidad de explicar cualquier clase 
de fenómenos en términos del movimiento de unas par-
tículas que, por definición, eran inobservables, es decir, 
escapaban a nuestra experiencia”, anota A. Elena. Cfr. A 
hombros de gigantes. Estudios sobre la primera revolución científica, 
Alianza, Madrid, 1989, p. 171.
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2007, p. 140. Goethe no rechaza la medición, pero pone 
reparos a su alcance. Entiende que con esta se obtiene un 
conocimiento imperfecto de lo real y defiende la idea de 
“una cosa que existe de un modo viviente no puede ser 
medida por nada que le sea externo [...] ella misma debe 
dar la unidad de medida, la cual es sumamente espiritual 
y no puede ser encontrada por los sentidos”. Si existía 
una medida real de las cosas, esta debe estar determina-
da, para Goethe, por la propia cosa y no por unidades o 
patrones arbitrarios.
13 B. Bensaude-Vincent e I. Stengers, Historia de la química, 
Salamanca, Addison-Wesley/Universidad Autónoma de 
Madrid, 1997, pp. 30-37. ¿De dónde proceden las nuevas 
propiedades químicas de un compuesto de A y B? ¿Están 
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estas propiedades contenidas u ocultas en las propiedades 
de A y B? Las partículas micromecánicas, los átomos, no 
parecían ofrecer una respuesta del todo satisfactoria. De 
la combinación de los elementos A y B emergen nuevas 
propiedades, irreductibles a las de dichos elementos.
15 A. Einstein, Correspondencia con Michele Besso, Tusquets, 
Barcelona, 1994, p. 455. Por su identificación del tiem-
po con una apariencia –no importa lo tenaz que pueda 
ser–, Popper catalogaba a Einstein como un Parménides 
moderno. Einstein, en más de una ocasión, declaró sus 
simpatías por la filosofía de B. Spinoza, otro Parménides, 
pero del siglo xvii.
16 E. Morin, El método. La naturaleza de la naturaleza, Cáte-
dra, Madrid, 1981, pp. 248-249. El físico D. Bohm, en 
la segunda mitad de los años sesenta del pasado siglo, 
llegó a referirse a un parámetro de orden, como una variable 
involucrada en los procesos de creación de formas, re-
lacionado estadísticamente con el tiempo mecánico. El 
despliegue de formas en la naturaleza, a juicio de Bohm, 
era un reflejo de los distintos valores adoptados por aquel 
parámetro. Cfr. D. Bohm, “Algunas observaciones sobre 
la noción de orden” y “Observaciones adicionales sobre 
la noción de orden”, en C. H. Waddington et al., Hacia 
una biología teórica, Madrid, 1976, 215-266.
17 E. Fox Keller, El siglo del gen. Cien años de pensamiento ge-
nético, Península, Barcelona, 2002, pp. 38-47. Un ejemplo 
de los cambios que se operan en la variabilidad podría 
ser la notable explosión cámbrica, que pobló la Tierra 
con numerosas especies nuevas en muy poco tiempo.
18 M. Gell-Mann, El quark y el jaguar. Aventuras en lo simple y 
lo complejo, Tusquets, Barcelona, 1998, p. 248.
19 E. Morin, op. cit., p. 102.
20 J. D. Barrow, Las constantes de la naturaleza, Crítica, Bar-
celona, 2002, pp. 291-292. Barrow presenta, en la página 
234 de esta obra, una red de posibles universos de m di-
mensiones espaciales y n dimensiones temporales en la 
que un universo como el nuestro, con m = 3, n = 1, es 
apenas una pequeña región de la cuadrícula. Si imaginá-
semos un gran número de universos con las característi-
cas del nuestro, en los que estarían incluidos aquellos en 
los que no se haya desarrollado complejidad, se reduciría 
muchísimo más el ancho de la franja en la que habitan 
los seres complejos.
22 J. Horgan, El fin de la ciencia. Los límites del conocimiento en el 
declive de la era científica, Paidós, Barcelona, 1998, p. 253.
23 M. Gell-Mann, op. cit., p. 50. Horgan se refiere al 
“hecho engorroso de que la complejidad existe, en algún 
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fras decimales correspondiente a la sucesión de números 
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científica de la consciencia, Crítica, Madrid, 2007, p. 218. 
Que una autoridad científica como Penrose tenga dudas 
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parcela de la realidad –física, biológica, etc.– da mucho 
que pensar. ¿Hasta dónde una simulación produce co-
nocimiento científico? ¿Puede un modelo computable 
ocupar el lugar de la realidad compleja y multiforme? 
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cia de Penrose en la existencia de una física no com-
putable, que podría ser el fundamento de fenómenos 
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a la reflexión acerca de la complejidad irreductible de 
la naturaleza.
26 Es interesante anotar lo que dice el teólogo John F. 
Haught en su libro Cristianismo y ciencia. Hacia una teolo-
gía de la naturaleza, Sal Terrae, Santander, 2009, p. 92: 
“Cuando la ciencia descubre algo nuevo y sobresaliente 
en la naturaleza, su hábito mental consiste en mostrar 
que, en realidad, no se trata sino de un caso más de lo 
antiguo y corriente”. Este hábito mental de los científicos 
se exhibe, sobre todo, en las condiciones de lo que, es-
quemáticamente, se ha dado en llamar periodos de ciencia 
normal. Se trata de encajar lo novedoso en lo antiguo, en 
lo ya conocido, una actitud mental próxima al nada-sino-
ismo denunciado por J. Needham como una característica 
de la ciencia.
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30 J. Horgan, op. cit., 267. Resulta interesante reflexio-
nar con D. Ruelle acerca de los derroteros de las teo-
rías del caos y la complejidad estrechamente relacio-
nadas. Cfr. su obra Azar y caos, Alianza, Madrid, 1995, 
caps. 11-12.
31 C. Zuppa, Ilya Prigogine, ¿nueva alianza o nueva religión? 
Cinta de Moebio 18, 12/2003.
32 A. Sokal y J. Bricmont, Imposturas intelectuales, Paidós, 
Barcelona, 1999, pp. 201-229.
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Entrevista a  
Emil Chireno 
“El empoderamiento cívico de la juventud 
dominicana eleva el nivel de amor por lo 
nuestro y la identidad cultural”

Frank Báez
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no de los aspectos más inte-
resantes de las discusiones 
sobre el cambio climático 

es la participación y el empodera-
miento que los grupos juveniles han 
alcanzado. En la actualidad, en la 
República Dominicana se observa 
que la juventud organizada protesta 
en contra de decisiones y políticas 
que afectan el medioambiente. 

Muchos enarbolan la famosa 
cita de Joe Strummer: “El futuro 
no está escrito”, para concienciar 
y mostrar las posibilidades que 
tienen de cambiar todo lo que se 
propongan, incluso los efectos ca-
tastróficos que podría tener el ca-
lentamiento global. 

 Este es el caso de Emil Chireno, 
quien formó parte de la delegación 
dominicana que representó al país 
en la 15 Conferencia sobre el Cam-
bio Climático de la onu celebrada 
en Copenhague (cop15), en Dina-
marca. Apasionado del medioam-
biente y del liderazgo juvenil frente 
a los principales retos que enfrenta 
la humanidad, es un joven valio-
so con plena conciencia del papel 
que tiene su generación frente a los 
cambios ecológicos y tecnológicos 
que imperan. 

Es estudiante de término de De-
recho de la Pontificia Universidad 
Católica Madre y Maestra y desde 
2008 se desempeña como gerente 
de proyectos internacionales de la 
Asociación Dominicana de Na-
ciones Unidas. Fue coordinador 
del primer Foro de Jóvenes de las 
Américas por Haití con la Inicia-
tiva Global Clinton para Univer-
sidades y el año pasado la Unesco 
lo seleccionó como co-facilitador 
regional para América Latina y el 
Caribe del Sexto Congreso Mun-
dial de la Juventud de Unesco. Ese 

año también fungió como asesor ju-
venil para el Banco Mundial de su 
programa Latin American and the 
Caribbean Development Market-
place 2010.

Pero sobre todo, Chireno aporta 
una visión joven a estos esfuerzos. 
Pienso que lo primordial es que se 
está involucrando, de una forma 
renovada, en el tema más trascen-
dente de nuestros tiempos: el cambio 
climático. Un deber de nuestras so-
ciedades es darle mayor importancia 
y vigencia a voces como la suya.

Tanto el cambio climático como 
la crisis económica que viven nues-
tras sociedades, no son más que 
una oportunidad excepcional para 
que las voces de la juventud sean to-
madas en cuenta en el diseño e im-
plementación de políticas públicas. 
Pienso que es tiempo de renovarse, 
de rejuvenecer y de incluir a la ju-
ventud en los debates. En última 
instancia, el futuro les pertenece. 

¿Cuándo empiezas a parti-
cipar en los debates sobre el 
medioambiente? 
En 2008 realicé una pasantía en 
la Comisión Interamericana sobre 
Derechos Humanos en Washing-
ton y allí trabajé con el análisis de 
varias denuncias de comunidades 
indígenas de Perú y Ecuador que 
me tocaron sensiblemente; sus tes-
timonios sobre la destrucción in-
discriminada del medioambiente 
eran desgarradores y me marca-
ron. Desde ahí el tema de medio-
ambiente y su relación con los 
derechos humanos me despertó un 
gran interés. Ese año fungí como 
asesor académico en una conferen-
cia estudiantil de Naciones Unidas 
sobre derechos humanos y medio-
ambiente en México; aquí comenzó 

mi interés con los temas medioam-
bientales. Mi trabajo con las dis-
cusiones sobre medioambiente a 
nivel local empezó tras esta expe-
riencia, cuando trabajé con algu-
nas ong locales sobre el liderazgo 
juvenil frente al cambio climático. 
En 2009 coordiné la campaña na-
cional de Naciones Unidas, “Selle-
mos el acuerdo”, frente a la pasada 
Conferencia de las Partes (cop15) 
de Copenhague, y esta me mostró 
una lección muy importante: cuan-
do se tienen objetivos comunes y 
las herramientas adecuadas, la so-
lidaridad toca los hilos más sensi-
bles del ser humano. Así es como 
más de mil trescientos jóvenes de la 
región se comprometieron a tomar 
medidas individuales para mitigar 
los efectos que tiene el cambio cli-
mático.

¿Cómo logras formar parte de 
la delegación que representó a 
la República Dominicana en la 
Conferencia del Cambio Cli-
mático de Copenhague? 
Fui seleccionado por el Foro Euro-
peo de Juventud y el Gobierno de 
Países Bajos para representar a la 
juventud dominicana en la cop15 
como parte de un programa de 
cooperación norte-sur. Luego de 
mi selección, entendí que se había 
dado la oportunidad idónea para 
lograr lo que todos los jóvenes del 
mundo habían estado intentando, 
que no es más que acercar los in-
tereses de la juventud a la política 
medioambiental de nuestros paí-
ses. Con este fin, decidí contactar a 
Omar Ramírez. Lo conocí durante 
la campaña “Sellemos el Acuer-
do”. Ramírez me ayudó bastante a 
comprender el modus operandi de 
las cop; además, valora mucho el 

U
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liderazgo juvenil, por lo que enten-
dió que era necesaria la presencia 
de juventud dominicana dentro de 
las negociaciones del acuerdo de 
Copenhague, porque como él dice: 
“Nos estamos poniendo viejos y de 
ustedes depende el éxito de todos 
nuestros esfuerzos”. En la conferen-
cia fui miembro de la delegación de 
nuestro país y punto focal de con-
tacto con las redes juveniles repre-
sentadas. Es imposible expresar en 
palabras la emoción que sentí en 
las sesiones plenarias donde las di-
ferencias culturales y políticas ilus-
traban perfectamente el mundo en 
que vivimos: nuestras sociedades 
enfrentan retos comunes que ame-
ritan olvidar nuestras diferencias y 
potenciar nuestras similitudes.

¿Puedes referirte un poco a 
cómo se coordinan estas con-
ferencias? ¿Cómo funcionan? 
¿De qué manera afectan a las 
políticas que toman las poten-
cias mundiales? 
Las cop son un reto logístico de-
bido a que la conferencia se cons-
tituye en un punto de convergencia 
entre sociedad civil y gobiernos 
cuyas posiciones en muchas oca-
siones son diametralmente opues-
tas. En el caso de Copenhague, 
los organizadores contaron con 
la presencia de más de veintiocho 
mil personas en representación de 
varias organizaciones no guberna-
mentales, instituciones académicas, 
organismos intergubernamentales 
y gobiernos dentro de un comple-
jo de proporciones impresionantes 
llamado Bella Center en el centro 
de Copenhague. Durante las confe-
rencias se divide el trabajo en sesio-
nes exclusivas de negociación para 
las delegaciones oficiales, sesiones 

donde puede participar la sociedad 
civil como observadora y sesiones 
mixtas. La idea de acreditar a or-
ganizaciones de la sociedad civil 
responde a la necesidad de acercar 
la política exterior medioambiental, 
de los estados miembros de Nacio-
nes Unidas, a las demandas de la 
población mundial. Creo que la 
mayor influencia que tienen estas 
conferencias en la política exterior 
de los países industrializados es la 
de canalizar una fuerte presión 
mediática que ayude a concretar 
los apoyos necesarios para que los 
países en vías de desarrollo puedan 

adaptar sus economías a un cam-
biante medioambiente y mitigar 
los efectos del cambio climático. 
El tema del financiamiento para la 
adaptación y mitigación constituyó 
el punto de inflexión de las nego-
ciaciones y me demostró cuanto ha 
cambiado el escenario internacio-
nal: hoy vivimos en un mundo don-
de las economías emergentes están 
modificando profundamente la for-
ma en que se toman las decisiones 
globales.

La conferencia de Copenha-
gue ha sido criticada interna-
cionalmente. Tanto periódicos 
como especialistas en el tema 
la han catalogado como un 
fracaso. Ya que fuiste parte de 

este proceso, me gustaría es-
cuchar tu opinión al respecto 
y cuáles son los puntos fuertes 
a tomar en cuenta en la próxi-
ma conferencia a celebrarse 
en México este año. 
La revolución medioambiental que 
nuestro mundo necesita desespe-
radamente no puede ocurrir tan 
rápido. Creo que Copenhague fue 
un gran paso dentro de un proyec-
to mayor que está por venir. Nunca 
antes en las conversaciones medio-
ambientales una conferencia había 
levantado tantas expectativas y 
había atraído tanta atención me-

diática: más de ciento veinte jefes 
de Estado se dieron cita y eso dio 
al tema del medioambiente una 
relevancia política sin precedente 
alguno. Por esto creo que la con-
ferencia, aun no habiendo logrado 
los objetivos de un acuerdo ambi-
cioso y de carácter vinculante que 
se esperaban, mantuvo las primeras 
planas de los periódicos más impor-
tantes del planeta repletas de temas 
medioambientales durante 14 días, 
lo cual tuvo un fuerte impacto en 
la forma en que el mundo está tra-
tando un tema que hasta hace poco 
resultaba irrelevante para muchos. 
El reto más importante para Méxi-
co es que las naciones industriali-
zadas logren números concretos y 
justos en sus objetivos de reducción 

“Nuestras sociedades enfrentan 
retos comunes que ameritan 
olvidar nuestras diferencias y 
potenciar nuestras similitudes.”
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de dióxido de carbono. Pero más 
importante aún es consolidar el 
financiamiento vertical de las na-
ciones más industrializadas, para 
que los países menos desarrollados 
puedan luchar contra los efectos del 
medioambiente y conservar su bio-
diversidad. No olvidemos que los 
pulmones del planeta se encuentran 
en los países en desarrollo.

¿Puedes referirte a las posi-
ciones que adoptaron Estados 
Unidos y China?
Aunque históricamente Estados 
Unidos ha sido el mayor emisor de 
dióxido de carbono, China en la 
actualidad es el número uno. Del 

primero, por el ascenso al poder 
del presidente Barack Obama, se 
tenían muy fuertes expectativas de 
apoyo económico a la causa medio-
ambiental. Del segundo, como mo-
delo de economía emergente, se 
esperaba un fuerte liderazgo en la 
reducción de emisiones de dióxido 
de carbono. La realidad es que la 
fuerte competencia política del país 
más poderoso del mundo y su pri-
mer competidor llegaron incluso 
hasta las salas de negociación. El 
argumento chino (como gran eco-
nomía emergente) se centró en que 
la protección del medioambiente 
debe ir de la mano del crecimien-
to económico y, por lo tanto, Chi-

na no se inclinó por un mecanismo 
de verificación de sus objetivos de 
reducción de dióxido de carbono 
ni tampoco se comprometió a una 
reducción sustancial de sus emisio-
nes. Estados Unidos trató de nego-
ciar todo el tiempo un acuerdo de 
carácter no vinculante (recordemos 
que Obama se reunió con Hintao 
una semana antes de cop15 y no 
pudieron llegar a un objetivo de 
reducción para ambas partes), pri-
mero porque China no mostró dis-
posición de ceder en la verificación 
de sus reducciones de dióxido de 
carbono y segundo porque se está 
ventilando un gran proyecto de ley 
medioambiental que todavía se está 
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negociando en el Congreso estado-
unidense y que evidentemente ne-
cesita apoyo republicano.

¿Qué nos espera después del 
2012, cuando concluya el pe-
riodo de compromisos que se 
adoptaron en Kioto? 
Es una pregunta difícil. Mi espe-
ranza es que México permita trazar 
el camino para un nuevo acuerdo 
marco, porque si bien Kioto contie-
ne metas de reducción específicas, 
estas mostraron ser definitivamente 
ineficientes en la práctica y actores 
muy relevantes no lo ratificaron. 
Por esto se necesita mirar más allá, 
y crear un nuevo acuerdo con he-
rramientas adecuadas que no se 
ahoguen en cualquier tecnicismo 

procedimental. No olvidemos que 
el acuerdo de Copenhague no fue 
aprobado unánimemente y por esto 
las partes solo “tomaron nota” sobre 
el acuerdo, pero no lo adoptaron 
porque el reglamento de la Conven-
ción de Naciones Unidas sobre el 
cambio climático exige una acep-
tación unánime de las partes para 
adoptar un acuerdo de este tipo. 
En este escenario queda pendiente 
la titánica tarea de crear un nuevo 
acuerdo.

¿Cuál fue el papel de la delega-
ción dominicana en estas dis-
cusiones? 
La delegación tuvo un papel bastan-
te dinámico y multifacético. Como 
isla, trabajamos muy de cerca con 

los miembros de aosis (Alliance 
of Small Island States) quienes tie-
nen condiciones medioambientales 
muy parecidas a la nuestra y otros 
grupos de naciones con las que 
compartimos objetivos comunes. 
Por igual, por la pluralidad de cola-
boradores de la delegación, la pre-
sencia dominicana fue muy sólida 
no solo en la negociación regional 
con nuestros hermanos latinoame-
ricanos, sino en las distintas acti-
vidades que organizó la sociedad 
civil con miras a crear una mayor 
integración regional. Creo que por 
nuestra posición geográfica estamos 
llamados a jugar un rol integrador 
en América Latina, la cual aún se 
encuentra dividida frente a las ne-
gociaciones de cambio climático, y 
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es una de las regiones más vulnera-
bles del planeta.

Me gustaría que hables un 
poco sobre el papel de los jóve-
nes en estos debates, esencial-
mente sobre la organización 
llamada Youngo.
Como parte de una iniciativa de la 
Secretaría General de la cop15 y 
el Gobierno de los Países Bajos, en 
la pasada conferencia de Copenha-
gue más de mil quinientos jóvenes 
de todo el mundo contaron con 
representación fija en el pabellón 
de las delegaciones oficiales. En el 
Youngo Constituency nos reunía-
mos todos los días a partir de las 
ocho de la mañana, con un orden 
de debate parlamentario distribui-
do geográficamente, y decidíamos 
cuál sería la estrategia a seguir du-
rante el día dependiendo del rumbo 
de las negociaciones. A los jóvenes 
nos organizaron conversatorios in-
tergeneracionales con figuras de 

alta relevancia del mundo medio-
ambiental como son Al Gore y el 
doctor Rajendra Pachauri, director 
del Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climá-
tico, con quien compartí algunas 
impresiones. Nuestro objetivo prin-
cipal en Youngo era asegurar que 

la visión de la juventud estuviera 
presente en las posiciones de nues-
tros países y en el acuerdo final. 
Luego de la conferencia creamos 
una plataforma mundial con re-
presentación regional para coor-
dinar con más antelación nuestra 
posición para la próxima cumbre y 
ver si logramos resultados concretos 
en la cop16. Creo que la energía, 
creatividad y liderazgo de la juven-
tud del Young Constituency es una 
de esas experiencias que contaré a 
mis nietos.

Ya que compartimos la isla 
con Haití, ¿no es necesario que 
trabajemos en conjunto en as-
pectos ambientales y que se 
cree una comisión paralela de 
ambos países para tratar es-
tos temas? 
Me parece que la cooperación con 
nuestros hermanos haitianos es 
fundamental. De hecho, en Co-
penhague, la delegación dominica-

na junto a la haitiana y la cubana, 
presentamos un proyecto llamado 
Corredor ecológico del Caribe, que 
busca crear estrategias conjuntas de 
cooperación medioambiental entre 
Cuba, la República Dominicana y 
Haití. Hace varias semanas me re-
uní con un colega de la MacArthur 

Foundation y confieso que me sor-
prendió mucho saber que existen 
varios proyectos de conservación de 
la biodiversidad que involucran a la 
República Dominicana y Haití, es-
pecialmente en el parque nacional 
de Jaragua, al suroeste de nuestro 
país y al sureste de Haití. En esa re-
gión tenemos ecosistemas idénticos 
y por el futuro de ambos lados de la 
isla, debemos hacer todo lo posible 
para conservarlos. Creo que Haití 
tiene una oportunidad sin prece-
dentes para sentar las bases de un 
desarrollo que sea ecológicamente 
sostenible. Aunque la inclemen-
cia de la naturaleza haya azotado 
fuertemente a nuestros hermanos 
haitianos, ahora es el momento de 
trabajar por un Haití mucho más 
verde y en ello nuestra patria tiene 
mucho que aportar.

En tu opinión, ¿de qué mane-
ra nuestros representantes, 
nuestros gobiernos y nuestros 
líderes están asumiendo esta 
situación? ¿Dónde se debería 
empezar a concientizar? 
Me parece que el liderazgo mun-
dial, aunque quizá no al ritmo 
deseado, está tomando el rumbo 
que nuestro planeta necesita. Gra-
dualmente el medioambiente se 
está convirtiendo en una industria 
multimillonaria en las que todos 
quieren participar y eso da rele-
vancia económica al tema. Muchos 
turistas antes de viajar verifican 
que los hoteles por los que están 
pagando cumplan con estándares 
de conservación medioambiental. 
Por las mismas razones, hay miles 
de movimientos de consumidores 
abogando por productos orgánicos 
producidos bajo un esquema de co-
mercio justo. Incluso en la política 

“El medioambiente se está 
convirtiendo en una industria 
multimillonaria en las que todos 
quieren participar y eso da 
relevancia económica al tema.”
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hay un fuerte efecto: los llamados 
partidos “verdes” están ganando 
más adeptos que nunca, por lo que 
creo que la tendencia del liderazgo 
mundial es asumir con mucho más 
seriedad los problemas medioam-
bientales. Todo debe comenzar por 
nosotros, los jóvenes.

En los últimos años se ha vis-
to un acercamiento de los jó-
venes dominicanos a luchas 
a favor del medioambiente. 
Se ha protestado en contra 
del arrendamiento de bahía 
de las Águilas, así como de la 
colocación de una cementera 
en Los Haitises, y ahora re-
cientemente se ha protestado 
contra la Barrick Gold Corpo-
ration. ¿Cómo ves este proce-
so? ¿A qué crees que se deba 
el interés de los jóvenes ante 
estas luchas? 
La revolución tecnológica que vi-
vimos hoy crea una oportunidad 
sin precedentes para la juventud 
de organizarse y trabajar por 
objetivos comunes. La juventud 
dominicana no es ajena a dicha 
realidad, y eso, sumado a la vulne-
rabilidad de nuestros ecosistemas, 
produce esas movilizaciones. Hoy 
es muy fácil acceder a cualquier 
tipo de información: las fronte-
ras prácticamente no existen y así 
como hay jóvenes del otro lado del 
Atlántico enfrentando problemas 
globales de manera local, así pasa 
en nuestra patria. Creo que no 
es casualidad que la cita “Think 
global and act local”, haya sido 
acuñada en la Cumbre de Río de 
1992. En virtud de esto, lo que es-
tamos viviendo me parece que es 
parte de una nueva tendencia ge-
neracional de participación cívica 

activa en los asuntos públicos, algo 
muy positivo. Creo que este tipo 
de empoderamiento cívico de la 
juventud dominicana eleva expo-
nencialmente el nivel de amor por 
lo nuestro y nuestra propia identi-
dad cultural.

A partir de la experiencia que 
has acumulado, ¿qué sugeren-
cias tienes para combatir el 
daño ecológico y el calenta-
miento global en el país? 
En la campaña “Sellemos el Acuer-
do” aprendí que la forma más efec-
tiva de lograr cambios reales es 
mostrando que las acciones indivi-
duales unidas son una gran acción 
colectiva. Lo más importante es 
cambiar nuestros hábitos diarios: 
cerrar la llave durante el baño, apa-
gar la computadora y sembrar un 
árbol parecen actividades aburri-
das, pero cuando haces de ellas una 
tendencia, ganas muchos seguido-
res, con esto logras la fórmula que 
te comenté más arriba. ¿Recuerdas 
la hora del planeta? Jóvenes de todo 
el mundo se unieron a esta campa-
ña, incluyendo mi hermanita de 12 
años, quien sentó a toda mi familia 
para explicarle por qué era impor-
tante apagar nuestras luces y aho-
rrar energía eléctrica. En iniciativas 
como estas que involucran a jóvenes 
de todas las edades está nuestra ma-
yor apuesta hacia el futuro.

Ante la realidad del calenta-
miento global, ¿qué conside-
ras que debe hacer el país para 
prepararse ante los cambios 
climáticos que se están gene-
rando y que están afectando 
diversas regiones del planeta? 
¿Hasta qué punto las empre-
sas nacionales y extranjeras 

se están involucrando en estas 
propuestas ecológicas? ¿Se es-
tán proponiendo modelos en 
nuestras escuelas para con-
servar nuestro ambiente?
La República Dominicana tiene 
una biodiversidad verdaderamente 
envidiable y a la vez muy sensible. 
Por eso debemos procurar, dentro 
de los futuros mecanismos de fi-
nanciación vertical, fondos que nos 
permitan adaptar nuestra sociedad 
a un medioambiente cada día más 
cambiante. Esto combinado con el 
turismo como uno de los pilares de 
nuestro desarrollo, hace que la pro-
tección y conservación del medio-
ambiente sea fundamental para 
nuestro futuro. Respecto de las 
empresas, creo que en la medida 
que la doctrina de la responsabili-
dad social corporativa siga bene-
ficiando a esas empresas que son 
“verdes” veremos una fuerte par-
ticipación de los empresarios en el 
negocio del medioambiente. De he-
cho es paradójico que hoy las em-
presas que más contaminan son las 
que llevan la delantera con el desa-
rrollo de tecnología limpia de pun-
ta (Dupont es un ejemplo). Aunque 
el capitalismo de casino ha sido el 
causante de la catástrofe climática 
que vivimos, creo que es a partir 
de este que se puede impulsar el 
cambio que necesitamos. Mientras 
tanto, el reto de crear conciencia 
y entender que la generosidad de 
nuestra madre tierra tiene un lími-
te, queda por delante. 

Frank Báez es escritor, psicólogo e 

investigador social con estudios de 

postgrado en la University of Illinois at 
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Soluciones oportunas ante 
el calentamiento global 
Desde la perspectiva de la sostenibilidad, que incluye la decisión de un liderazgo 
capaz de glorificar la historia natural de la humanidad, hasta la búsqueda de 
fuentes de energía verdes, la visión de siete autores sobre el calentamiento 
global alienta a un trabajo en conjunto para garantizar la existencia de la vida en 
armonía en la Tierra. 
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La sostenibilidad 
medioambiental: 
asunto de todos
Cuando se observa la devastación que ha padecido la Tierra 
en los últimos 35 años y se mira hacia el futuro, no se tiene otra 
opción que no sea trabajar en unidad si se quiere mantener 
los sistemas naturales de los cuales dependen, con vital 
importancia, nuestra salud y bienestar económico.

Don J. Melnick y Mary C. Pearl

Fotos: Efe
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a primera Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente se cele-

bró en Estocolmo (Suecia), en 1972. 
Fue precedida por el libro encar-
gado para la conferencia, Una sola 
Tierra, escrito por Bárbara Ward y 
Rene Dubos.

Este documento, con aportes de 
152 expertos de 58 países, expuso 
los retos ambientales de estos tiem-
pos: calidad del aire, cantidad y ca-
lidad del agua, cambios climáticos 
y deforestación. 

Veinte años más tarde, en 
1992, la onu convocó a su segun-
da conferencia sobre el medio am-
biente. Llamada Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo, o unced 
por sus siglas en inglés, es más co-
nocida a nivel mundial como la 
Cumbre de Río, por la ciudad en 
donde fue celebrada, Río de Ja-
neiro (Brasil). De esta conferencia 
surgieron dos importantes conven-
ciones internacionales, una sobre 
los cambios climáticos y otra sobre 
biodiversidad. 

La cumbre, a la que asistieron 
diez mil participantes, fue un éxi-
to rotundo, un importante paso 
en los asuntos medioambientales. 
En 2002, diez años más tarde, la 
onu celebró su tercera conferencia 
sobre medioambiente, la Cumbre 
Mundial sobre el Desarrollo Sos-
tenible, o wssd, llamada también 
“Río +10”, donde se discutieron los 
principales retos mundiales de de-
sarrollo relacionados con la pobre-
za, el hambre, las enfermedades, la 
igualdad de género y la sostenibi-
lidad del medio ambiente. A pesar 
de que no surgieron convenciones 
de esta cumbre global, sí se produjo 
un “Plan de Implementación”. 

En 2010, luego del 38 aniver-
sario de la primera conferencia de 
las Naciones Unidas sobre medio 
ambiente y al mirar el futuro de la 
naturaleza, hay que formularse las 
siguientes preguntas: 

¿Cómo está la Tierra? 
Desafortunadamente, la respuesta 
es “no muy bien”. Los bosques han 
desaparecido de forma alarmante. 
Se estima que desde 1970 se han 
perdido anualmente alrededor de 
30 millones de acres (12 millones 
de hectárias) de bosques tropicales 
húmedos en el mundo. Esto podría 
significar que han desaparecido cer-
ca de mil millones de acres desde la 
conferencia de Estocolmo de 1972. 
Las consecuencias de esta tenden-
cia mundial han sido devastadoras, 
y parece que no se avista un final 
para estas pérdidas.

Igualmente importantes y equi-
valentes a los bosques en el océano, 
los arrecifes de coral han sufrido 
una devastación mayor, con más 
de dos tercios de los bancos de co-
rales del mundo dañados o com-
pletamente destruidos. ¿Qué los 
daña? Prácticas destructivas de 
pesca, como las que utilizan redes 
de arrastre y la pesca con dinamita 
y cianuro. 

Sin embargo, los corales tam-
bién han sucumbido a consecuen-
cia de las elevadas temperaturas del 
mar, por cambios de la acidez del 
océano y por los efectos asfixiantes 
de los residuos de fertilizantes y tie-
rra que llegan desde terrenos defo-
restados en la altiplanicie hasta los 
ríos, y de ahí a los arrecifes cerca-
nos a la costa.

A pesar de la preocupación 
mundial por los cambios climáti-
cos globales, de la acumulación de 

gases de efecto invernadero en la 
atmósfera, y del aumento de la tem-
peratura de la superficie de la tierra 
y del mar, desde 1972 se observan 
aumentos sustanciales de las emisio-
nes de dióxido de carbono, carbono 
atmosférico, temperaturas globales 
de tierra y mar, lo que varios exper-
tos consideran como la causa prin-
cipal de las consecuencias negativas 
asociadas a esos cambios.

También es evidente una impor-
tante disminución de las especies en 
todo el mundo. En algunos casos, 
las especies han desaparecido local-
mente. En muchas situaciones, los 
números de la población son ahora 
tan bajos que es difícil que puedan 
sobrevivir. La pérdida de especies 
a menudo significa la pérdida de 
la función que las especies proveen 
a un sistema natural más grande y 
complejo. En algunos ecosistemas, 
la pérdida de una o dos especies 
puede poner en movimiento cam-
bios que los transforman comple-
tamente. La pérdida de especies 
nunca es buena.

Junto con la pérdida de bosques 
y otros hábitats y sus especies, han 
llegado cambios importantes en la 
distribución de las aguas perma-
nentes y una explosión de enferme-
dades emergentes y reincidentes. A 
medida que se avanza nos hemos 
abierto paso, más y más profunda-
mente, en los hábitats; desalojando 
aves y mamíferos el ser humano 
queda expuesto a virus y bacterias 
que antes habitaban en los vertebra-
dos que se han desalojado, y para 
los cuales el sistema inmunológico 
humano no está preparado. 

El resultado es que en las últi-
mas tres décadas, han surgido más 
de cuarenta nuevas enfermedades 
humanas o, más exactamente, han 

L
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saltado sobre la población humana 
desde otro animal. Diez años atrás, 
¿quien conocía la viruela de los mo-
nos, el sars, el virus del Nilo o la 
gripe aviaria? Hoy día es difícil que 
pasemos un día sin preocuparnos 
por el contagio con una enferme-
dad u otra.

Una importante consecuencia 
del deterioro de los ecosistemas 
mundiales ha sido el éxodo masi-
vo de personas de áreas rurales a 
los centros urbanos. Enfrentados 
a paisajes rurales en rápida degra-
dación, improductivos y agobiados 
por enfermedades, la población ha 
emigrado a las ciudades abando-
nando sus casas, y dejando sus fa-
milias numerosas. Se establecen en 
ciudades que, en el mejor de los ca-
sos, no tienen infraestructura para 
proveer servicios básicos a los ha-
bitantes que tenían hace 10 años, y 

ahora se ven rodeadas de arrabales 
informales no incorporados que no 
cuentan con agua potable, servi-
cios sanitarios, educación, servicios 
de salud ni luz eléctrica. En 2007, 
por primera vez en la historia, vi-
vían más personas en las ciudades 
que en las áreas rurales. Más que 
nunca, algunas ciudades están ex-
pandiéndose más allá de sus límites 
para mantener a sus habitantes.

¿Por qué son importantes 
estos cambios? 
A lo largo de la historia de la Tierra, 
y de los humanos que la ocupan, el 
medio ambiente ha cambiado. Los 
paisajes se han transformado, las 
especies han desaparecido, los re-
cursos se han reducido, los climas 
han variado y las enfermedades 
han llegado y se han ido. Entonces, 
¿qué es diferente hoy? Muchos de 

los cambios actuales no son natu-
rales sino provocados por los seres 
humanos. Se han hecho esos cam-
bios a un costo tal y hasta un punto 
que no se había visto en millones de 
años, mucho antes de que los hu-
manos anduvieran sobre la Tierra 
y necesitaran preocuparse por las 
consecuencias. En otras palabras, 
las actividades humanas son las 
causantes de la crisis actual de rápi-
do deterioro del medio ambiente. 

Algunas personas piensan que 
se debe actuar para conservar la 
naturaleza debido a su belleza y 
majestuosidad. Otros se preocu-
pan porque sienten una obligación 
moral y ética de dejar a sus nietos 
un mundo en condiciones simila-
res en las que lo recibieron de sus 
abuelos. Sin embargo, para muchas 
personas estos no son argumentos 
motivadores, por lo que hay otra 
justificación completamente apro-
piada: interés personal.

A medida que desaparecen los 
bosques, se está sujeto a una re-
ducción de la cantidad y calidad 
del agua. Más de mil millones de 
personas carecen de suficiente agua 
potable, mientras que buena parte 
del agua está contaminada, quími-
ca y biológicamente, lo que provoca 
millones de muertes. Frente a una 
creciente crisis de agua dulce que 
no solo afecta a personas, sino que 
destruye los ecosistemas de agua 
dulce de ríos, arroyos y pantanos, 
¿se puede derramar más del 70 por 
ciento del agua potable del planeta 
para agricultura, tal como hacemos 
ahora? Debemos encontrar otra 
forma.

Mientras se reducen los bancos 
de corales, los viveros que reabas-
tecen las industrias pesqueras, y 
la cantidad de peces que se toman Los daños que sufre el planeta se pueden apreciar en las costas.
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anualmente de los mares aumenta 
por mucho lo que una vez cosecha-
mos, ¿debería sorprender el saber 
que las industrias pesqueras glo-
bales y locales han colapsado? Se 
sabe que esto está pasando cuan-
do vamos a un restaurante y en el 
menú se incluyen algunos pescados 
cuyos nombres nunca habíamos es-
cuchado antes; cuando visitamos 
un pueblo a orillas del mar y todos 
los pescadores se reúnen a recoger 
sus redes y medimos el tamaño de 
los peces que recogen, y cuando 
medimos la salud de los niños de las 
comunidades pesqueras de todo el 
mundo y vemos que tienen deficien-
cia de proteínas. 

Una sexta parte de toda la poteí-
na animal consumida viene del pes-
cado, y para más de mil millones de 
personas en el mundo el pescado es 
su única fuente de proteínas. Gente 
desnutrida y de bajo peso, especial-

mente niños, muere de desnutrición 
o por enfermedades oportunistas 
frenta a las cuales están muy débi-
les para resistir.

Mientras las temperaturas se 
han elevado en todo el globo en los 
últimos 35 años, también lo ha he-
cho el nivel del mar, amenazando 
las pequeñas islas que se encuen-
tran a tan solo unas pocas pulgadas 
por encima de las olas que besan 
sus orillas. Hay al menos algunas 
pruebas de que los aumentos de la 
temperatura de la superficie de la 
Tierra han llevado a un aumento 
del número de tornados, especial-
mente en Estados Unidos. 

Igualmente, se sospecha que el 
aumento de las temperaturas de la 
superficie del mar ha aumentado la 
cantidad de tormentas del Atlántico, 
especialmente en el Caribe, que al-
canzan vientos con fuerza de hura-
cán. Estas enormes tormentas han 

provocado considerables pérdidas de 
vidas, daños a la propiedad y econó-
micas. En 2004, antes del tsunami 
asiático, el desembolso por desastres 
naturales excedía los 36,000 millo-
nes de dólares, según estimaciones 
de las compañías reaseguradoras 
más grandes del mundo.

Cuando se propagan enferme-
dades emergentes y recurrentes, de-
bido en gran medida a los cambios 
que se han provocado en la topo-
grafía natural, estas han reclamado 
muchas vidas, así como nuestro sen-
tido de seguridad de salud. La ex-
plosión de la malaria y del dengue, 
enfermedades que son propagadas 
por mosquitos, ha sido relacionada 
con la eliminación de bosques, por 
el aumento de aguas estancadas y 
de las temperaturas de la superficie 
de la Tierra.

Solamente la malaria mata 
a más de un millón de personas 
anualmente. La carga económica 
que significa monitorear y tratar 
estas y otras enfermedades emer-
gentes es inmensa. El costo asociado 
por pérdidas de horas de trabajo, de 
productividad de los negocios y del 
turismo y viajeros de negocios, debi-
do a estas enfermedades, ha alcan-
zado miles de millones de dólares.

Además, a medida que la topo-
grafía rural ha empeorado, lo mis-
mo ha sucedido en las economías 
rurales. Pobres, hambrientos y sin 
opciones, los habitantes de esas zo-
nas rurales se han dirigido a cen-
tros urbanos más grandes y mal 
servidos –centros sin servicios ni 
seguridad adecuada, que también 
carecen de sentido de comunidad–. 
Estas agrupaciones de personas sin 
raíces fomentan la violencia, el cri-
men y la desesperación, por lo que 
los especialistas de la salud creen 

La población de especies de peces ha sido diezmada por el alto consumo.
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que esta es la explicación de parte 
de la escalada de muertes violentas, 
incluyendo al menos la mitad por 
suicidio.

Ya debe estar claro que la na-
turaleza ofrece bienes y servicios 
esenciales de los que todos depen-
demos. Esos servicios son las cosas 
de las que nos preocupamos todos 
los días: el aire que se respira, el 
agua que se bebe, los alimentos que 
se comen, las enfermedades que se 
contraen o evitan, el clima al que 
hay que enfrentarse, el dinero que 
se tiene, y la seguridad personal. 
Cada uno de estos factores depende 
de ambientes naturales saludables 
y sostenibles. Cuando se degradan 
esos sistemas, se sufren las conse-
cuencias.

Las siguientes son cifras de la 
suma de esas consecuencias. El 
mundo se horrorizó tras la desgra-
cia del tsunami del 26 de diciembre 
de 2004, con el total de muertes, 
que alcanzó la suma de 250,000. 
Obviamente, esto fue a consecuen-
cia de un fenómeno causado por el 
movimiento de las placas continen-
tales y no por actividades huma-
nas. Pero la escala de muertes por 
la mala administración de la Tie-
rra es, de hecho, mucho más alta: 
250,000 personas mueren cada mes 
por contaminación química y bio-
lógica del agua; otras 250,000 mue-
ren cada mes por contaminación del 
aire en interiores y exteriores; otras 
250,000 mueren cada mes por enfer-
medades transmitidas por insectos, 
debido, al menos en parte, a los 
cambios de uso de la naturaleza; y 
otras 250,000 mueren cada mes por 
bajo peso y desnutrición exacerba-
dos por la degradación de la Tierra, 
el deterioro del suelo y el colapso de 
la industria pesquera mundial. Su-

frimos aproximadamente 50 tsunamis al 
año por heridas de degradación ambiental 
auto-inflingidas. 

¿Qué hay que hacer 
ahora? 
Estas estadísticas y las terribles 
consecuencias del constante ataque 
contra el ambiente natural motivan 
esta pregunta. Se podría tomar la 
decisión de no hacer nada. Si uno 
no conociera las actuales tendencias 
ambientales descritas en este artícu-
lo, entonces la ignorancia sería una 
felicidad. 

Pero, conociendo esta realidad, 
no actuar nos haría partícipes de 
la muerte de millones de personas 
cuyas vidas se pierden cada año 
como resultado de la degradación 
de la naturaleza. Se sentenciaría a 
millones de personas pobres, cuyas 
vidas dependen de la naturaleza, a 
toda una vida de pobreza, hambre 
y enfermedades. También, se pon-
dría en peligro a cada uno y a nues-
tros hijos, ya que no hay dinero que 
valga para salvar a alguien en un 
mundo inundado de químicos tóxi-
cos y de enfermedades ocasionadas 
por vectores.

Al asumir que se desean tomar 
medidas, ¿qué se debería hacer 
como sociedad global? Primero, en-
tender que la sostenibilidad medio-
ambiental es esencial para lograr 

todos los objetivos sociales, econó-
micos y humanitarios. Esto –soste-
nibilidad medioambiental– significa 
satisfacer las necesidades humanas 
actuales sin afectar la capacidad del 
medioambiente natural de cubrir 
esas necesidades a largo plazo.

Segundo, se debe lograr la sos-
tenibilidad medioambiental sin 
sacrificar las aspiraciones políticas 
y económicas de las personas y de 
las naciones. Si la sostenibilidad 
medioambiental solo puede lograrse 
a costa del crecimiento económico, 
de seguro nunca será lograda.

Como individuos, hay que 
aceptar la cuota de responsabili-
dad por el deterioro de la natura-
leza. Hay que considerar acciones 
que caigan en dos categorías: pri-
mero, acciones individuales dia-
rias, y, segundo, acciones como 
ciudadanos y como miembros del 
sector privado (empleados, consu-
midores y empresarios).

Cuando compramos, debería-
mos comprar madera producida 
sosteniblemente y alimentos cose-
chados sosteniblemente. Se debería 
utilizar el transporte público y vivir 
tan ligeramente de la Tierra como 
fuera posible, reciclando productos 
y tratando de no utilizarlos dema-
siado. Se deben escoger destinos 
turísticos que traten de alcanzar la 
sostenibilidad medioambiental, po-

Hay que entender que la 
sostenibilidad medio ambiental 
es esencial para lograr todos 
los objetivos sociales. 
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niendo en claro que esta evidencia 
de medioambientalismo es la razón 
de visitar esos paraíso. Sobre todo, 
es apropiado pensar con claridad 
acerca de las consecuencias a largo 
plazo de nuestros actos.

En las dos últimas visitas reali-
zadas a Latinoamérica y el Caribe, 
regresamos a dos hoteles conocidos 
por su sensibilidad hacia el medio-
ambiente: Punta Cana Resort And 
Club en la República Dominica-
na y Paria do Forte Eco Resort en 
Brasil. ¿Por qué? Porque cada uno 
ha tenido la previsión de integrar la 
sostenibilidad medioambiental en 
lo que es un negocio para producir 
beneficios. Grandes porciones de 
terreno han sido establecidas como 

reservas naturales privadas, hábi-
tats de especies únicas, como tortu-
gas de mar, han sido conservados o 
restaurados, el número de huéspe-
des de cada hotel es mantenido den-
tro de capacidades razonables, se le 
presta atención al tratamiento de 
los deshechos, el agua se conserva 
y a menudo es tratada y reutilizada 
para regar el césped y las plantas, 
y, en la medida de lo posible, los 
alimentos se producen orgánica y 
sosteniblemente.

Cada hotel también ha busca-
do la manera de contribuir con las 
comunidades circundantes, ofre-
ciéndoles beneficios de educación y 
salud mas allá de lo que podría es-
perarse. ¿Es esto altruismo? Quizá. 

Pero así como es importante, es un 
buen negocio. La atracción de es-
tos lugares es su belleza natural. Si 
esta se estropea, las consecuencias 
económicas negativas serán claras 
y rápidas.

Obviamente, la mayoría de las 
personas no tienen la posibilidad 
de elegir algunas de las opciones 
de la gente relativamente más rica 
y mayormente urbana. La mayoría 
de las personas que habitan en el 
campo rural derivan su existencia 
directamente de la naturaleza. Para 
esas personas hay que asegurar 
que los servicios medioambienta-
les ofrecidos por los que viven más 
arriba y que manejan bien su hábi-
tat, sean bien compensados por su 

Un proyecto de cooperación español ayuda a aliviar la pobreza y proteger la naturaleza en la isla de Flores, Indonesia, mediante el turismo ecológico 
y cultural en Waerebo.
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sabia administración mediante el 
pago de sus servicios de protección 
medioambiental en beneficio de los 
que habitan más abajo.

Cuando se vuela sobre la Re-
pública Dominicana, se aprecia 
una zona montañosa sin árboles, 
un río color café con leche que se 
dirige sinuosamente hacia la cos-
ta, y un penacho marrón de lodo 
derramándose sobre la orilla de un 
banco de corales. El lodo es mor-
tal para un arrecife de coral. Los 
ríos no deberían verse color café 

con leche, y, cuando lo hacen, las 
consecuencias río abajo suelen ser 
negativas. No obstante, no es jus-
to pedirle a un pequeño agricultor 
que deje de ganar el dinero que 
obtiene por la tala de sus árboles, 
únicamente para beneficiar a otros 
que viven río abajo. Deben haber 
alternativas económicas que ofrez-
can a los campesinos un incentivo 
por la protección de la foresta de 
las altiplanicies.

Un ejemplo de la región ilus-
trará este punto. Las compañías 

hidroeléctricas de Costa Rica le 
pagan a los agricultores de las al-
tiplanicies por mantener su tierra 
forestada y así evitar que las presas 
se llenen de lodo, lo que reduce su 
capacidad de generar energía antes 
de que puedan liquidarse los costos 
y los beneficios de los accionistas. 
¿Quién es el que realmente paga? 
Se comparte entre la compañía 
energética y sus clientes. ¿Quién se 
beneficia? Todos, directa e indirec-
tamente. Una simple lógica dicta 
que aquellos que se benefician de 
los servicios de la naturaleza –en 
este caso, de estabilidad del suelo– 
deben devolver algunos de esos be-
neficios a aquellos que la protegen 
–en este caso, los agricultores de 
las altiplanicies–.

También, los gobiernos deben 
reexaminar sus políticas desde 
tres perspectivas: cómo afectan la 
vida de las personas, cómo per-
turban la realización de negocios, 
y, finalmente, cómo retardan la 
sostenibilidad a largo plazo del 
medioambiente natural de su país 
y de la región. Esta última pers-
pectiva es la más básica, ya que 
un medioambiente bien cuidado 
retroalimentará a largo plazo la 
salud y la seguridad económica del 
país. En otras palabras, un buen 
gobierno requiere una importan-
te alineación de la sostenibilidad 
medioambiental y del crecimiento 
económico a largo plazo. Esto no 
será fácil, ya que hay intereses ne-
gativos para que se haga de otra 
forma, pero es esencial. No está 
en los mejores intereses de ningún 
Gobierno permitir la destrucción 
de la base de recursos naturales de 
un país, bien sea que se refiera a su 
agua dulce, su madera, sus peces, o 
su suelo, cuando esos recursos na-

Hay que enseñar a las nuevas generaciones la importancia de la vida silvestre.
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turales forman la base de un creci-
miento económico sostenido.

A menudo, los recursos natura-
les no se explotan sosteniblemente 
porque las leyes que rigen la ex-
tracción son débiles, y la capacidad 
para monitorear esas prácticas de 
extracción es limitada. Otros pro-
blemas surgen cuando el camino 
de la extracción a la exportación es 
complicado, lo que da pie a opor-
tunidades para la manipulación de 
los precios.

Esos problemas son ampliados 
cuando no existen las facilidades 
para la producción de valor agre-
gado. Un resultado común de esas 
deficiencias es que los precios de 
exportación de las materias primas 
a menudo están muy por debajo de 
su valor real de mercado, por lo que 
hay poca opción aparte de sobreex-
plotar a fin de obtener algún bene-
ficio económico.

Para cambiar las prácticas de ne-
gocios, los gobiernos necesitarán re-
formular sus políticas y regulaciones, 
invertir en infraestructuras y cons-
truir capacidades para acceder a los 
mercados internacionales a un precio 
justo por sus recursos naturales.

Es aquí donde entra el sector pri-
vado. El logro de la sostenibilidad 
medioambiental y el crecimiento 
económico se han visto durante de-
masiado tiempo como objetivos en 
conflicto. No lo son. Si la sostenibi-
lidad medioambiental solo puede 
lograrse a costa del crecimiento eco-
nómico, fracasará. Si, por otro lado, 
el desarrollo económico sólo puede 
lograrse sobreexplotando y degra-
dando el medioambiente, finalmen-
te destruirá la base principal sobre 
la cual descansan sus beneficios.

Las organizaciones medioam-
bientalistas están comenzando a 

comprender la importante necesi-
dad de ver el crecimiento económi-
co como un aliado para el logro de 
la sostenibilidad medioambiental, 
al tiempo que muchos negocios y 
bancos comerciales que los apoyan 
se están dando cuenta de que las 
prácticas de negocios no sostenibles 
medioambientalmente traen con-
sigo riesgos de inversión más altos 
que los aceptables.

Asociándose con los gobiernos, 
pueden crearse la infraestructura, 
la capacidad humana y el acceso 
al mercado necesarios para la sos-
tenibilidad medioambiental y para 
un crecimiento económico signi-
ficativo. De esta forma, todos ga-
nan: los pequeños propietarios de 
las materias primas, los negocios 
que agregan valor a las materias 
primas mediante su procesamiento 
local y su exportación al extranjero, 
el Gobierno a través de un aumen-
to de los ingresos por impuestos y 
mejoras de los estándares de vida, y 
el medioambiente, que continuará 
suministrando recursos naturales 
renovables y manteniendo la bio-
diversidad biológica por los años 
venideros.

Mirada al futuro
Cuando el mundo tenía menos 
habitantes y un suministro de re-
cursos naturales aparentemente 
interminable, la forma en la que 
se explotaban esos recursos y el 
daño medioambiental colateral 
parecía importar poco. Ese no es 
el caso a nivel mundial, ni de una 
nación isleña como la República 
Dominicana.

Hay que ser consciente de la 
forma en que se explotan los re-
cursos, si es que se tendrán para 
la explotación por generaciones 

venideras. Esto requerirá una ali-
neación de los intereses medio-
ambientalitas con las aspiraciones 
políticas y económicas de las na-
ciones y de sus habitantes. La sos-
tenibilidad medioambiental es 
responsabilidad del pueblo, de los 
gobiernos y del empresariado. Se 
está acostumbrado a actuar como 
si esos sectores fueran indepen-
dientes el uno del otro, más que 
como un sistema único altamente 
interconectado.

El futuro es hoy. No se tiene 
otra opción que no sea trabajar en 
unidad si se quieren mantener los 
sistemas naturales de los cuales 
dependen, con vital importancia, 
nuestra salud y bienestar econó-
mico.
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Se busca 
liderazgo 
Escribir sobre el cambio climático 
post-Copenhague 2009 ya no 
puede hacerse principalmente 
sobre la ciencia del clima, sino 
en la base del liderazgo. Este 
artículo expone el caso científico 
para llevar adelante una acción 
vanguardista sobre este fenómeno 
ambiental y discute por qué un 
liderazgo valiente es el último rayo 
de esperanza del mundo en la 
hora final.

Johannes M. Lütz

Fotos: Efe
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a manera en la que el 
cambio climático hizo su 
debut en la arena interna-

cional en los últimos años recuerda 
lo que el filósofo alemán Arthur 
Schopenhauer (1788-1860) dijo que 
era la inevitable suerte de toda ver-
dad. Dijo: “Toda verdad pasa por 
tres etapas. Primero se la ridiculiza. 
Segundo, genera una violenta opo-
sición. Tercero, resulta aceptada 
como si fuera algo evidente”.1 

En las últimas décadas, el cam-
bio climático ha ido pasando de 
ridiculizado y rechazado a un con-
senso científico casi universal. El 
Cuarto Informe de Evaluación del Panel 
Intergubernamental sobre el cambio cli-
mático (ipcc por sus siglas en inglés), 
cuya preparación le tomó seis años 
a más de 2,500 científicos y exper-
tos de 130 países y que resultó en 
cuatro volúmenes, galardonados 
con el Premio Nobel de la Paz, pue-
de ser considerado como el tiro de 
gracia de un prolongado debate so-
bre que “el calentamiento del siste-
ma climático es inequívoco”.2

La inmensa montaña de eviden-
cia científica revisada por expertos 
que ha sido acumulada en las dos 
últimas décadas, ha puesto a la hu-
manidad a tomar medidas sólidas 
sobre el cambio climático y tradu-
cir el consenso científico en accio-
nes políticas decisivas y en reformas 
sociales amplias.Ya que los sistemas, 
las estructuras y los mercados cons-
piran para mantener el statu quo y 
evitar el cambio, es necesario un li-
derazgo sin precedentes para evitar 
la que probablemente sea la amena-
za más grave a la que jamás se haya 
enfrentado la humanidad.3

Los recientes intentos de parte 
de manipuladores de la informa-
ción y grupos de intereses financia-

dos por los combustibles fósiles para 
desacreditar el ipcc en los medios, 
no le resta valor a una verdad: los 
informes de evaluación del ipcc 
siguen siendo fidedignos y reflejan 
el estado del conocimiento científi-
co.4 Entonces, ¿por qué los líderes 
de hoy están fracasando en tomar 
medidas serias sobre el cambio cli-
mático, aun cuando este está carga-
do con un sólido mandato dictado 
por la ciencia? Es que la actual 
crisis climática es una crisis de lide-
razgo. Aunque los líderes políticos 
están despertando gradualmente a 
la enormidad del desafío, aún no se 
ha tomado una medida seria sobre 
el problema. 

Desafíos del cambio 
climático
El cambio climático es difícil de 
enfrentar. Tres podrían ser las cau-
sas. Primero, las cosas que causan 
el cambio climático son muy agra-
dables de hacer. Segundo, los gases 
de efecto invernadero son invisi-
bles: ojos que no ven, corazón que 

no siente. Tercero, hay un lapso de 
tiempo: la contaminación de hoy es 
el dolor de mañana. 

A la luz del actual crecimiento 
de la población y el desarrollo eco-
nómico mundial, no es sorpresa que 
el reciente incremento del dióxido 
de carbono atmosférico sea excesivo 
e incesante. Desde que comenzó la 
industrialización en el siglo xix, las 
concentraciones de dióxido de car-
bono en la atmósfera han subido a 
390 partes por millón (ppm).5 Esto 
es más de 110 ppm por encima del 
nivel natural pre-industrial. Coloca-
do en el contexto histórico, la con-
centración de dióxido de carbono 
actual, 390 ppm (en marzo de 2010) 
es mayor que la de cualquier otro 
momento de los últimos 800,000 
años, y potencialmente de los últi-
mos tres a veinte millones de años.6

Pero no solo las emisiones si-
guen aumentando, las tasas de in-
cremento también siguen subiendo. 
En otras palabras, a medida que 
crece la población, en combinación 
con el crecimiento económico, más 

L

Fuente: Atmos. Chem. Phys. 7,2287-2312,2007.

1 DESCOMPOSICIÓN LENTA DE LAS EMISIONES DE CO2  
POR LA QUEMA DE COMBUSTIBLES FÓSILES
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y más dióxido de carbono se emite, 
y con más rapidez. Mientras que en 
la década de los noventa los niveles 
de dióxido de carbono aumentaron 
a una tasa de 1.5 ppm/año, los ni-
veles de dióxido de carbono crecen 
a una tasa de 1.9 ppm/año. Este 
incremento de la tasa es 10 veces 
más rápido que la tasa más alta de-
tectada en los datos de los núcleos 
de hielo. Las emisiones totales de 
dióxido de carbono de la quema 
de combustibles fósiles fueron, en 
el 2008, 40% más altas que las de 
1990, con una aceleración de tres 
veces en los últimos 18 años. Las 
emisiones totales de dióxido de car-
bono de la quema de combustibles 
fósiles están ahora cerca de los esce-
narios más altos considerados hasta 
ahora por el ipcc.7

Las consecuencias ya se habían 
establecido: las concentraciones de 
dióxido de carbono en ese orden 
de magnitud están impulsando la 
temperatura promedio global en 
0.2 grados Celsius por década. No 
es de extrañar que los cambios cli-
máticos subsiguientes en esa escala 
introduzcan una nueva era de tras-
tornos climáticos en la cual surgen 
numerosos impactos a través de fe-
nómenos meteorológicos extremos. 
En su Cuarto Informe de Evalua-
ción, el ipcc declaró que el cambio 
climático podría provocar más olas 
de calor y sequías en áreas más am-
plias, desencadenaría fenómenos 
más frecuentes de fuertes precipi-
taciones y generaría una actividad 
más intensa de ciclones tropicales. 
Por otra parte, las especies están 
desapareciendo a la velocidad más 
rápida en registro, más rápidamen-
te que lo que pueden evolucionar, 
además de que todo lo anterior está 
acelerando su ritmo.8

Pero se pone peor, posiblemen-
te la mayor de todas las amenazas 
vinculadas al cambio climático es 
la desintegración acelerada y la 
posibilidad de un eventual derre-
timiento de las capas de hielo de 
Groenlandia y del Antártico oc-
cidental. Una de las razones de la 
alarma es que la desintegración de 
la capa de hielo, al contrario de su 
formación, es un proceso no lineal 
y puede ocurrir rápidamente, des-
encadenando una rápida e irrever-
sible subida del nivel del mar en la 
escala métrica. Ya las cosas están 
tomando velocidad. El nivel del 
mar ha aumentado más de cinco 
centímetros en los últimos 15 años 
(3.4 mm/año), aproximadamente 
80% mayor que las proyecciones 
del ipcc desde el 2001.9 

De acuerdo al Diagnóstico de 
Copenhague, el nivel del mar glo-
bal puede estar encaminado a su-
perar un metro para 2100, con un 
posible aumento de hasta dos me-
tros, lo que era actualmente consi-
derado como el límite superior. Más 
allá del 2100, el nivel del mar segui-
rá aumentando por siglos, aun en 
caso de que la temperatura global 
pueda estabilizarse, ya que ese es el 
tiempo que toma que los océanos 
y capas de hielo respondan com-
pletamente a un clima más cálido. 
Las proyecciones muestran que se 
puede esperar un aumento del nivel 
del mar de hasta cinco metros, lo 
que implica la pérdida de ciudades 
costeras y de estados insulares.10 La 
pregunta no es “si ocurrirá”, sino 
“cuándo”.

La verdadera pregunta es, 
¡¿cuándo será esto detenido por los 
líderes de hoy?! Hace pocos años el 
Informe de Desarrollo Humano de 
las Naciones Unidas advirtió que 

el tiempo para la acción se agota, 
haciendo una llamada de alerta al 
liderazgo político incondicional. 
Decía: “Hay una ventana de opor-
tunidades para evitar los impactos 
más dañinos del cambio climático, 
pero esa ventana se está cerrando: 
el mundo tiene menos de una dé-
cada para cambiar el rumbo [...]11 
El punto de inicio para la acción y 
el liderazgo político es el recono-
cimiento de parte de los gobiernos 
de que están frente a la que puede 
ser la amenaza más grave que la 
humanidad jamás haya enfrenta-
do [...] Los líderes de los gobiernos 
necesitan enviar una señal clara de 
que se han sumado a la batalla con-
tra el cambio climático, y de que el 
futuro se verá diferente al pasado”. 
(Informe de Desarrollo Humano de 
las Naciones Unidas 2007-2008).12

Líderes imponentes
Sería prematuro ahondar en una 
discusión sobre la necesidad de 
acciones políticas sin detenernos a 
reflexionar sobre la raza de líderes 
políticos necesaria para legislarlas. 
A la luz de tales realidades, es evi-
dente que ver los procesos políticos 
en términos de ciclos electorales 
que normalmente abarcan hori-
zontes de tiempo de cuatro a ocho 
años es insuficiente. Lo que el mun-
do necesita son líderes políticos que 
puedan ver más allá de sus perío-
dos en el gobierno, más allá de sus 
carreras políticas, más allá de sus 
propios tiempos de vida y más allá 
de las generaciones de sus nietos. 
Los liderazgos imponentes son un 
asunto de justicia.13

El 10 de mayo de 1940, Winston 
Churchill se convirtió en el primer 
ministro británico. Sabiendo que 
el mundo enfrentaba una tormen-
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ta letal por el fascismo, fue sincero 
al dirigirse a su gabinete el 13 de 
mayo de 1940 con unas palabras 
que se han hecho famosas en todo 
el mundo: “No tengo nada más 
que ofrecer que sangre, esfuerzo, 
lágrimas y sudor ”.14 Sus años en el 
cargo vieron cumplida su promesa 
electoral, y al mundo liberado de la 
opresión fascista. 

Para hacer frente a la tormenta 
del cambio climático se requieren 
líderes audaces que desafíen a sus 
sociedades a renunciar a satisfac-
ciones a corto plazo por la super-
vivencia a largo plazo. Las vías de 
emisiones sostenibles tendrán que 
seguirse no por años, sino por ge-
neraciones. Las tareas serán difí-
ciles, las medidas incómodas, los 
costos altos, las sanciones impo-
pulares, las restricciones desagra-
dables, los resultados inciertos y la 
oposición severa. 

Pero medido según el criterio de 
“justicia”, es evidente que el presen-
te camino político de incrementalis-

mo a corto plazo fracasa en entregar 
“los grandes cambios y las nuevas 
políticas ambiciosas” que el director 
ejecutivo del Programa de las Na-
ciones Unidas para el Medio Am-
biente, Achim Steiner, afirma que 
el mundo necesita con urgencia.15 
Expresado en lenguaje diplomático, 
los líderes políticos no tratan de ma-
nera adecuada el tema del cambio 
climático. Tres comunidades corren 
mayor riesgo porque los líderes del 
mundo no oyen sus gritos: los po-
bres, las futuras generaciones y mi-
llones de criaturas implícitas en el 
término“biodiversidad”. La justicia 
exige una legislación urgente en las 
áreas claves que mitiguen el cambio 
climático a través de un cambio ra-
dical de dirección.

Trabajar unidos  
como uno 
“En un mundo tan dividido por las 
desigualdades en cuanto a riquezas 
y oportunidades, es fácil olvidar 
que formamos parte de una comu-

nidad humana. Mientras vemos los 
primeros efectos del cambio climá-
tico en diversos lugares del mundo, 
cada uno de nosotros debe reflexio-
nar sobre lo que significa formar 
parte de esta familia… Podemos, y 
debemos, trabajar unidos para velar 
porque el cambio climático no haga 
retroceder el desarrollo humano.” 
Arzobispo emérito de Ciudad del 
Cabo, Desmond Tutu.16

¡Socio del planeta! Quizás nin-
guna otra foto representa tan picto-
gráficamente la enorme necesidad 
de una sociedad planetaria como la 
foto del “mármol azul” de la nasa, 
la imagen a color más detallada de 
la Tierra hasta la fecha.17 Científi-
cos y observadores unieron meses 
de observaciones de la superficie 
terrestre, de los océanos, los hielos 
marinos y las nubes en un mosai-
co de color real de cada kilómetro 
cuadrado de nuestro planeta, nues-
tra casa compartida. 

Este planeta azul está cubier-
to por una capa muy delgada de 

Activistas de Greenpeace abordan en Gijón (España) el buque Windsor Adventure procedente de Colombia y cargado con 54,000 toneladas de carbón, 
y pintan en su casco el mensaje: “Abandonemos el carbón”.
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atmósfera. El astrónomo Carl Sa-
gan lo describió así: “Si usted tiene 
un globo cubierto con una capa de 
barniz, el grosor de ese barniz se-
ría más o menos igual al grosor de 
la atmósfera de la Tierra en com-
paración con la Tierra misma”.18 
Esta frágil capa está ahora llenán-
dose de contaminación. Con más 
de 6.8 miles de millones de perso-
nas diseminadas a través de más 
de 190 países, la atmósfera de la 
Tierra no diferencia los gases de 
efecto invernadero por los países 
de emisión.Una tonelada de gases 
de efecto invernadero de los Es-
tados Unidos transporta un peso 
similar que una tonelada de gases 
de efecto invernadero procedente 
de China. Cada miligramo es ab-
sorbido por la capa delgada de la 
Tierra de la cual todas las perso-

nas de la Tierra somos dueñas co-
lectivamente. 

El mundo es uno. El mundo no 
tiene costuras. El 80% de las inun-
daciones de Bangladesh son oca-
sionadas por las lluvias de India.19 
Numerosos estudios han demos-
trado que aun los más modestos 
aumentos del nivel del mar inunda-
rían decenas de miles de kilómetros 
cuadrados de tierra y desplazarían 
hasta 70 millones de personas en 
Bangladesh.20 Los científicos predi-
cen que, dada la cercanía de Ban-
gladesh a la India y la gran área 
terrestre que sería inundada, lo 
más probable es que la mayoría de 
los exiliados del clima terminarían 
emigrando a India.21 En otras pa-
labras, las lluvias de India son las 
inundaciones de Bangladesh, los 
refugiados del clima de Bangladesh 

serán los inmigrantes de India. Las 
centrales térmicas de carbón de 
China estimularán los huracanes 
de América, los vehículos con inefi-
ciencia de combustible de América 
incrementarán las inundaciones en 
China. La colaboración intersecto-
rial no es una contingencia, sino un 
imperativo. 

Ya que se habita en un planeta 
como una sola familia en naciones, 
compartiendo de manera colectiva 
una sola atmósfera, es tiempo de 
unirse en una sola especie y forjar 
una respuesta sólida. El problema 
es complicado. El hecho de que las 
emisiones de cada país sean simul-
táneamente un pasivo climático de 
los otros países hace que la mitiga-
ción del cambio climático sea dife-
rente y más difícil de resolver que 
otros retos políticos. El asunto de la 

Los manifestantes de los países en vía de desarrollo, como el grupo que pintó sus caras en Nueva Delhi (India), reclaman equidad en la explotación de 
los recursos naturales a los países desarrollados.
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“deuda de carbono” por las emisio-
nes históricas no hace las cosas más 
fáciles. Pero no es imposible cam-
biar las perspectivas. 

En el milenio anterior la preocu-
pación predominante de los Estados 
soberanos giraba alrededor de la 
posesión de tierras. En el tercer mi-
lenio será este: ¿Quién es el dueño 
del cielo? ¿Quién tiene el “derecho” 
de contaminar la atmósfera en de-
trimento de todos? Como esto tiene 
consecuencias para todas las perso-
nas del planeta, es tiempo de poner 
los intereses nacionales menores a 
un lado y ajustar nuestra política 
atmosférica global a nuestra atmós-
fera física global. La Tierra no pue-
de pagarnos la fianza. 

Buenas y malas noticias
Las malas noticias primero: el ca-
lentamiento global no se puede revertir 
debido a la larga vida del dióxido 
de carbono en la atmósfera. Esto 
es porque el dióxido de carbono no 
puede extraerse de la atmósfera en 
cantidades masivas.22 Invariable-
mente esto implica que las pasadas, 
presentes y futuras emisiones fija-

rán las temperaturas globales tanto 
ahora como por miles de años por 
venir. De acuerdo a un estudio re-
ciente, sin una mitigación signifi-
cativa, para 2100 el calentamiento 
medio global podría llegar a ser tan 
alto como 7 grados Celsius.23 

Ahora las buenas noticias: el 
calentamiento global puede ser completa-
mente detenido. La temperatura a la 
cual el calentamiento global final-
mente se detendrá depende, prin-
cipalmente, de la cantidad total de 
dioxido de carbono liberado en la 
atmósfera desde la industrializa-
ción.24 De nuevo, esto se debe a la 
larga vida del dióxido de carbono. 
Por tanto, si el calentamiento glo-
bal será completamente detenido, 
las emisiones deberán reducirse a 
cero. Mientras más pronto se de-
tengan las emisiones, más bajo será 
el calentamiento final.  

En los últimos años la pregunta: 
“¿Qué tan caliente es muy calien-
te?”, ha sido seriamente estudiada: 
el objetivo político más amplia-
mente apoyado es limitar el calen-
tamiento global a un máximo de 
2 grados Celsius por encima de los 

niveles preindustriales. Muchos paí-
ses han aceptado públicamente este 
límite de 2 grados Celsius, recono-
ciendo que cruzar este umbral críti-
co ocasionaría un cambio climático 
“peligroso” que de forma dinámica 
se dispararía fuera del control de la 
humanidad. El Informe Resumen 
del Congreso del Clima de Copen-
hague de 2009, la conferencia más 
grande sobre ciencias del clima, 
concluyó: “Los aumentos de la tem-
peratura por encima de 2 grados 
Celsius serán muy difíciles de ma-
nejar por las sociedades contempo-
ráneas, y pueden causar grandes 
trastornos sociales y medioambien-
tales durante todo el resto del siglo 
y más allá”.25

La realidad de que el dióxido 
de carbono no puede ser extraído 
de la atmósfera hace que un pre-
supuesto acumulado de dióxido 
de carbono sea una consideración 
atractiva. Este presupuesto global 
acordado podría dividirse y distri-
buirse entre los países, por ejem-
plo, sobre la bases de los principios 
de equidad.26 Una serie de estudios 
científicos han investigado las tra-
yectorias de las emisiones globales 
que podrían limitar con éxito el 
calentamiento global a 2 grados 
Celsius. De acuerdo a uno de los 
estudios, si un presupuesto global 
de 1,000 giga toneladas27 de dióxi-
do de carbono es emitido en el pe-
ríodo 2000-2050, la humanidad 
tendría un tres, de una posibilidad 
de cuatro, de limitar el calenta-
miento a 2 grados Celsius.28 Pero, 
con 350 giga toneladas ya emitidas 
en el periodo 2000-2009, esto sólo 
deja 650 gigas toneladas para el 
período 2010-2050. Según las emi-
siones actuales, este presupuesto se 
habría utilizado en 20 años.Fuente: German Advisory Council on Global Change, WBGU 2009. Cited in: Copenhagen Diagnosis, 2009.

2 VÍAS DE EMISIÓN CON UN 75% DE PROBABILIDAD
DE LIMITAR EL CALENTAMIENTO GLOBAL A 2 oC 
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La acción es urgente, cualquier 
retraso en inclinar hacia abajo 
la curva aumenta drásticamente 
la velocidad y la profundidad de 
los futuros cortes de emisión.29 El 
punto importante a recordar es 
este: el crecimiento en curso de la 
población implica que más y más 
personas tendrán que emitir cada 
vez menos dióxido de carbono más 
rápidamente para permanecer den-
tro del presupuesto acumulativo. 
Mantener las temperaturas debajo 
de los 2 grados Celsius significa que 
para 2050 las emisiones per cápita 
es muy probable que necesiten estar 
por debajo de una tonelada. Esto es 
entre el 80 y el 95% por debajo de 
las emisiones per cápita en los paí-
ses desarrollados en el 2000. 

Actuar en conjunto 
Una última reflexión. Hace unos 
días escuché un concierto de músi-
ca clásica. Como llegué temprano, 
tomé asiento y observé a los músi-
cos de la orquesta sinfónica calentar 
y prepararse. Escuché atentamente 
mientras esos profesionales afinaban 
sus instrumentos y realizaban ejerci-
cios de cuerdas, bajo, instrumentos 
de viento y percusión con sus dedos. 
Los sonidos que emanaban del es-
cenario eran una mezcla de ruidos. 
De hecho, cada oboe, flauta, violín, 
clarinete, saxo y trompeta se ahoga-
ba en el pandemonio general. Pero 
cuando el maestro se acercó, toda la 
disonancia se apagó. 

La música que siguió momentos 
después fue la más concordante, de-
licada, armoniosa, exquisita, sinfó-
nica, poética, elegante y magnífica 
composición que jamás haya escu-
chado, la clase de música que hace 
que el corazón lata más rápido y 
que los ojos se llenen de lágrimas; 

belleza intrínseca, más allá de las 
palabras. 

Y ahí fue cuando caí en cuen-
ta. Pensé en Copenhague y en las 
45,000 personas que viajaron hacia 
allá para llegar a un acuerdo sobre 
el cambio climático. El escenario 
estaba montado, la casa llena, todos 
los asientos vendidos, el concierto 
listo y la atmósfera estaba llena de 
emoción. El mundo esperaba y veía 
el escenario con una anticipación 
electrizante mientras de la platafor-
ma llegaban toda clase de sonidos. 
Todo el mundo se mantuvo afinan-
do y calentando, pero el maestro 
nunca llegó. En cambio, para sor-
presa e incredulidad de todos, los 
músicos recogieron sus instrumen-
tos y luego todos se marcharon. El 
concierto nunca se dio. 

A decir verdad, el mundo aún 
está esperando que ese concierto 
finalmente comience. ¿Dónde están 
todos esos decididos y apasionados 
líderes que se atrevieron a dar un 
paso hacia adelante hacia el reto del 
cambio climático y hacia conducir 
al mundo con coraje y con el com-
promiso de cambiar el curso? Como 
dijo el famoso poeta alemán,30 la 
osadía está llena de genialidad, poder 
y magia:

“…cada indecisión trae consigo
/ sus propios retrasos

/ y se pierden días lamentando
/ los días perdidos

¿Es en serio? Aprovecha este
/ mismo instante –

Lo que puedas hacer, o soñar,
/ comienza a hacerlo,

La osadía está llena de genialidad,
/ poder y magia,

Solo muestra empeño y la mente
/ se calienta,

Empieza, ¡y el trabajo quedará
/ terminado!”

( Johann Wolfgang von Goe-
the, dramaturgo, poeta y novelista 
alemán, 1749-1832).
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Mitigación del cambio 
climático y nuevas 
oportunidades de negocios
El cambio climático es una seria amenaza para el desarrollo futuro de la República 
Dominicana, pero también ofrece nuevas oportunidades de inversión para el sector 
privado en diferentes inversiones de mitigación.
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as investigaciones científi-
cas de las últimas décadas 
han demostrado la forma 

en que los cambios climáticos tie-
nen efectos sobre el sustento de las 
personas en todo el mundo. Para la 
mayoría de los países en vías de de-
sarrollo, y la República Dominica-
na no es la excepción, los niveles de 
vulnerabilidad estructural y social 
son una combinación peligrosa que 
causaría impactos sean de mayor 
magnitud. 

Las principales preocupacio-
nes nacionales sobre los efectos del 
cambio climático incluyen efectos 
climáticos extremos, como ciclones 
tropicales, decoloración de los co-
rales y epidemias de enfermedades 
tropicales. 

El Gobierno de la República Do-
minicana debe abordar adecuada-
mente estas amenazas potenciales, 
para que el futuro del país pueda 
salvaguardarse para la próxima ge-
neración. 

El Mecanismo de Desarrollo 
Limpio (mdl), el cual fue estableci-
do en el Protocolo de Kioto como 
un procedimiento flexible para la 
reducción de la emisión de gases 
de efecto invernadero (gei) a nivel 
global, permite nuevas oportunida-
des de negocios para la inversión en 
tecnologías de reducción y medición 
de la emisión de los gei a través de 
la introducción de certificados de 
reducción de emisiones (cre), más 
conocidos con el término créditos 
de carbono. 

La idea básica del mdl es que 
los países que ratificaron el Proto-
colo de Kioto, al igual que las lla-
madas naciones que no pertenecen 
al Anexo I, sin compromiso de me-
tas cuantificadas de reducción de 
la emisión de los gei, puedan re-

ducir de manera voluntaria los gei 
y vender la cantidad lograda de 
reducción de la emisión luego de 
que estas actividades sean registra-
das oficialmente y la reducción de 
emisión resultante sea certificada 
por el Comité Ejecutivo del mdl 
de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (cmnucc). 

En la actualidad existen varios 
mercados de carbono donde se 
comercializan las reducciones de 
las emisiones de los gases de efec-
to invernadero en todo el mundo, 
con diferentes precios que están 
en el rango de 10 a 20 euros por 
tonelada de reducción de dióxido 
de carbono.. Los gei son dióxido 
de carbono (CO2), metano (CH4), 
óxidos de nitrógeno (N2O), hidro-
fluorocarbonos (HFCs), perfluoro-
carbonos (PFCs) y hexafluoruro de 
azufre (SF6).

La República Dominicana, en 
comparación con los demás países 
no pertenecientes al Anexo I, aún 
está sin explotar en cuanto al de-
sarrollo del potencial de reducción 
de la emisión de los gei a través del 
mdl. Los sectores y las tecnologías 
medidas de la reducción de las emi-
siones de gei, con potencial impor-

tante, a ser desarrolladas con el uso 
del crédito de carbono se muestran 
en la tabla I.

Energías renovables
La conversión de las fuentes de ge-
neración de energía de los combus-
tibles fósiles (carbón, combustibles y 
gas natural) a fuentes de combusti-
bles no fósiles, puede reducir signi-
ficativamente la emisión de los gei. 

El atlas eólico, desarrollado en 
2001, indica que el potencial de 
energía eólica del país oscila entre 
2,600 MW a 9,600 MW. La ma-
yor concentración de fuentes eó-
licas de buenas a excelentes, para 
aplicaciones a escala de servicios 
básicos y para el suministro de 
energía a comunidades rurales, ha 
sido identificada en el área del su-
roeste extremo del país (provincias 
de Pedernales y Barahona) y en la 
parte noroeste (provincias de Puer-
to Plata y Monte Cristi), las cuales 
cuentan con abundancia de vientos 
en altura y vientos oceánicos. 

También fueron identificadas 
áreas de fuentes eólicas, de bue-
nas a excelentes, en las montañas 
y las cordilleras de la península 
de Samaná, y en otras localidades 
cercanas a la costa con excelente 

L I Sectores y Tecnologías/Medidas de Reducción  
de la Emisión de los GEI

Sector Área Potencial 

Energías renovables
Eólica
Biomasa
Energía hidroeléctrica (mini y micro-hidráulica)

Gestión de residuos Captura y uso de metano en vertederos 
Compostaje

Industria Cambio de combustible y mejora de la eficiencia energética
Tratamiento de las aguas residuales

Agricultura

Recolección y uso del biogás de los sistemas de manejo  
del estiércol de los animales
Uso de biomasa (residuos agrícolas) para la generación  
de energía y calor
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exposición a los vientos reinantes 
que soplan desde el este y en las 
principales cordilleras, incluyendo 
la Cordillera Septentrional, la Cor-
dillera Oriental, la Cordillera Cen-
tral y la Sierra de Neiba. El mapa 
1 muestra la distribución del poten-
cial físico de la energía eólica en la 
República Dominicana. 

Sin embargo, también exis-
ten barreras que hay que superar 
para desarrollar este potencial. La 
primera es el conflicto por la com-
petencia del uso de la tierra. Los 
potenciales significativos de energía 
eólica de la República Dominicana 
se encuentran a lo largo de la costa 

donde hay una fuerte brisa del mar, 
en las cimas de las montañas y en 
las crestas de las áreas montañosas. 
Esto significa que no todas las áreas 
potenciales mostradas en el mapa 
pueden ser desarrolladas. Es nece-
sario hacer una buena coordina-
ción a nivel nacional para resolver 
estos conflictos por el uso de la tie-
rra para actualizar el potencial de 
energía eólica.

La segunda barrera es el acce-
so a las redes eléctricas (ver mapa 
2). La conexión a redes eléctricas 
es de gran importancia para que la 
energía eólica se desarrolle y opere 
con un ingreso estable de la venta 

de electricidad basada en el acuer-
do de compra de energía (ppa por 
sus siglas en inglés) con los provee-
dores de redes eléctricas. Por tanto, 
los parques eólicos tienen que estar 
ubicados teniendo en cuenta el ac-
ceso a las redes eléctricas. También 
es necesario considerar que la red 
eléctrica generalmente tiene un tope 
de aceptación de la electricidad de 
la energía eólica (probablemente de 
un 20 % a un 30 % del total del su-
ministro de la red eléctrica) debido 
a su inestabilidad comparativa de 
generación de energía. 

La tercera de las barreras está re-
lacionada al riesgo de fenómenos cli-
máticos extremos. Las instalaciones 
de energía eólica deben estar bien 
diseñadas para afrontar los fenóme-
nos meteorológicos extremos que se 
presentan en la República Domini-
cana, como huracanes e inundacio-
nes (ver mapa 3). La incorporación 
de estos riesgos puede aumentar la 
inversión y los costos de operación 
de la energía eólica en el país. 

Para abordar las barreras exis-
tentes en contra del desarrollo de 
la energía eólica, debe elaborarse 
un mapa del potencial actual de 
energía eólica, superponiendo los 
mapas que muestran el sistema ac-
tual de redes eléctricas con las ubi-
caciones de las potenciales redes 
de conexión. También es necesario 
mostrar geográficamente el conflic-
to potencial por el uso de la tierra 
para el desarrollo de la energía eó-
lica. La elaboración de este mapa 
de energía eólica fomentaría que 
los potenciales inversionistas pue-
dan identificar con más precisión 
las ubicaciones potenciales para el 
desarrollo de la energía eólica. En 
segundo lugar, el Gobierno debe 
estar monolíticamente basado en 

1 REPÚBLICA DOMINICANA-POTENCIA DE ENERGÍA EÓLICA
FUENTES DE VIENTOS DE BUENAS A EXCELENTES

Fuente: US. Dept. of Energy-National Reneweable Energy Laboratory/ NREL.
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la coordinación de los diferentes 
intereses de las organizaciones re-
levantes. En el caso de la energía 
eólica, los sectores, ministerios y 
agencias relativas a la energía, el 

turismo y el medioambiente nece-
sitan ponerse de acuerdo y colabo-
rar para su desarrollo. 

La egehid (Empresa de Ge-
neración Hidroeléctrica Domini-

cana) ya ha identificado posibles 
ubicaciones para el desarrollo de 
la energía hidroeléctrica a gran es-
cala, así como a mediana y peque-
ña escala. También cuenta con su 
plan de desarrollo de energía hi-
droeléctrica. El total de la capaci-
dad instalada planeada de energía 
hidroeléctrica, incluyendo todas 
las escalas, es de 119.2 MW, con 
una generación de energía anual 
estimada de 403.48 GWh. 

egehid también estima que el 
promedio anual de cre de 338,923 
toneladas de dióxido de carbono 
puede obtenerse si todos estos pro-
yectos se desarrollan como mdl. 
De acuerdo al actual precio de 
mercado del crédito de carbono, el 
cre sería equivalente al valor mo-
netario de más de tres millones de 
euros al año. 

Además del desarrollo planea-
do citado más arriba, la República 
Dominicana tiene más posibilida-
des de construir mini-hidroeléctri-
cas en áreas rurales con un diseño 
de capacidad instalada de menos 
de 5 MW. También existe la nece-
sidad de proveer electricidad me-
diante el desarrollo de plantas 
micro-hidroeléctricas indepen-
dientes (menos de 1 MW) en áreas 
rurales remotas. 

La barrera es el costo de la in-
versión requerida para su imple-
mentación. Sin el subsidio o un 
esquema financiero preferencial, 
el desarrollo de los proyectos de 
energía hidroeléctrica no puede ha-
cerse realidad. Por tanto, se puede 
demostrar con precisión tales ba-
rreras económicas/financieras, los 
proyectos de desarrollo de energía 
hidroeléctrica pueden promoverse 
como mdl con la adquisición de 
cre. Barreras similares también 

2 SISTEMA ACTUAL DE REDES ELÉCTRICAS
EN LA REPÚBLICA DOMINICANA (OC, 2007) 
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existen para el desarrollo de mini y 
micro-proyectos de energía hidro-
eléctrica.

Biomasa
Las principales fuentes de energía de 
biomasa en la República Dominica-
na incluyen: bagazo y residuos de la 
caña de azúcar (hojas), residuos de 
madera, paja o cáscara de arroz, ca-
cao y café y otros, como los residuos 
de aceite de palma (ver gráfico 4).

Estos recursos están conside-
rados como neutros en carbono, 
lo que significa que la utilización 
de la energía de biomasa no ge-
nerará emisiones netas de gei. La 

conversión de combustibles fósiles 
a biomasa reduciría las emisiones 
de gei, y estas actividades pueden 
considerarse como proyectos de 
mdl para obtener créditos de car-
bono (cre), (ver tabla III). 

El concepto básico de un pro-
yecto de energía de biomasa se 
muestra en el gráfico 4.

En base a los datos más recien-
tes de la Comisión Nacional de 
Energía (cne), los potenciales de los 
residuos de biomasa generados en 
2007 se estiman como se muestra 
en la tabla II.

La demanda potencial de resi-
duos de biomasa como una alterna-

tiva a los combustibles fósiles existe 
ampliamente en el sector industrial, 
el cual utiliza fueloil pesado o die-
sel para satisfacer sus demandas de 
calefacción y electricidad. Depen-
diendo del potencial de un desarro-
llo logístico eficiente, el potencial de 
conversión a biomasa a menor y me-
diana escala (1MW a 10MW) puede 
llevarse a cabo en algunas industrias 
manufactureras (destilerías, produc-
ción de alimentos y textiles). 

Sin embargo, también hay ba-
rreras en contra de la utilización de 
los recursos de biomasa con propó-
sitos energéticos. La primera es la 
dispersión geográfica de los recursos 
de biomasa. La mayoría de los resi-
duos de biomasa son generados por 
las actividades agrícolas que se en-
cuentran extensamente en las áreas 
suburbanas y rurales del país. Debi-
do a su dispersión en toda la zona, 
la obtención estable de los recursos 
de biomasa requiere para su reco-
lección de una red logística amplia 
que puede incrementar el costo de 
la utilización de esta energía para 
las industrias. La fluctuación esta-
cional del suministro de residuos de 
biomasa, debido a que la agricultura 
depende del clima, también puede 
crear un problema para la obtención 
estable de los recursos. 

La segunda barrera es el conflic-
to potencial con el uso convencional 
y el tratamiento de los residuos de 
biomasa. Algunos de los residuos de 
biomasa son utilizados para otros 
propósitos, como fertilizantes y me-
joradores del suelo. Tal conflicto con 
el uso actual de la biomasa necesita 
ser evitado para que no se obstaculi-
ce el desarrollo agrícola sostenible. 

Existe el hecho de que una gran 
cantidad de residuos de biomasa 
son quemados in situ sin control y 

II Proyectos Planeados de Energía Hidroeléctrica y CRE Estimado

Ubicación
Capacidad  
de Generación 
(MW)

Generación  
Anual Estimada  
(GWh/año)

CRE Anuales  
Estimados 
(tonCO2/año)

Diferencia 11 30.4 25,536

Arroyo Gallo 13.2 48.6 40,824

Hondo Valle 13.5 47.5 39,900

Los Jiménez 6.4 27.1 22,764

El Torito-Los Veganos 14.9 67.05 56,322

Artibonito 45 124.83 104,857

La Hilguera 15.2 58 48,720

Total 119.2 403.48 338,923

4
CONCEPTOS BÁSICOS DE LA UTILIZACIÓN 
DE ENERGÍA DE BIOMASA 
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sin necesidad, ocasionando conta-
minación ambiental y degradación 
de la naturaleza. El uso adecuado 
de la biomasa como un recurso de 
energía alternativa puede resolver 
este asunto, a la vez que satisface 
la demanda de energía del sector 
industrial. El proyecto debe iden-
tificar un escenario para el desa-
rrollo de la energía de biomasa que 
sea ganar-ganar y que pueda crear 
co-beneficios socio económicos y 
medioambientales, además de la re-
ducción de los gei.

En el país hay dos iniciativas de 
desarrollo de energía de biomasa 
que ya están en curso. La primera 
es asumida por Cemex Dominica-
na, uno de los principales produc-
tores de cemento de la República 
Dominicana, que está en el proceso 
de desarrollar un proyecto de mdl 
en relación a la sustitución de los 
combustibles fósiles por residuos 
de biomasa en la fabricación de ce-
mento en su planta de San Pedro de 
Macorís. Otra iniciativa, liderada 
por Koar Energy Resources, una 
empresa privada de producción de 
energía en la República Dominica-
na, es la producción de gas de sín-
tesis a partir de diferentes residuos 
de biomasa, como por ejemplo paja 
o cascarilla de arroz, residuos de 
caña de azúcar y gramíneas tropi-
cales. También se espera que con-
tribuya con la electrificación rural 
a través del uso eficiente de la ener-
gía de residuos de biomasa. 

Para fortalecer y expandir el de-
sarrollo de la energía de biomasa, es 
de gran importancia la identifica-
ción y cartografía geográfica de los 
recursos de biomasa para mostrar 
con precisión la existencia de sus 
fuentes. Se necesita hacer esfuerzos 
coordinados por los ministerios y las 

agencias pertinentes, incluyendo los 
Ministerios de Agricultura y Recur-
sos Naturales y Medio Ambiente.

Gestión de desechos
El sector de gestión de desechos tam-
bién tiene un significativo potencial 
de emisión de gei, especialmente 
metano (CH4). Los principales pro-
totipos de proyectos de mdl en este 
sector son: la captura de metano y 
quema y uso de la energía desde los 
vertederos finales de residuos sóli-
dos, y evasión y reducción del meta-
no por el compostaje de los desechos 
orgánicos.

En el caso de la República Do-
minicana, el potencial de captura 
de gas de los vertederos existe en 
las grandes ciudades, ya que mane-

jan grandes cantidades de desechos, 
como Santo Domingo y Santiago. 
Considerando el costo de la inver-
sión requerida para las instalaciones 
de captura y utilización de gases de 
los vertederos, el proyecto es factible 
solamente en ciudades medianas o 
grandes con un promedio diario de 
eliminación de desechos de más de 
300 toneladas. Suponiendo que la 
generación de desechos per cápita 
va de 0.6 a 1.0 kg por día, se requie-
re que las ciudades tengan una po-
blación mínima de entre 300,000 a 
500,000 habitantes para implemen-
tar un proyecto de captura de gases 
de vertederos. La tabla IV muestra 
las provincias de República Domini-
cana con una población de más de 
300,000 habitantes. 

III Cantidad de residuos de biomasa generados  
y potencial energético

Tipos Cantidad
(Ton/año)

Potencial  
energético
(GWh/año)

Capacidad  
instalada  
(MW/año)

Bagazo de caña  
de azúcar 1,449,874 5,396 624

Residuos de madera 5,931,741 22,076 2,555

Cascarilla de arroz 164,777 656 76

Total 7,546,392 28,128 3,255

5
DIAGRAMA CONCEPTUAL DEL PROYECTO DE CAPTURA 
DE GASES DESDE VERTEDEROS DE DESECHOS SÓLIDOS 
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Actualmente están en curso dos 
proyectos de mdl. El vertedero de 
Duquesa, el más grande de disposi-
ción final en la República Domini-
cana y que recibe los desechos del 
Distrito Nacional y de la provincia 
de Santo Domingo, está ahora en el 
proceso de registro de la captura de 
los gases del vertedero y su utiliza-
ción como mdl. El Ayuntamiento de 
Santiago, con la asistencia técnica de 
la jica, está también considerando 
la posibilidad de desarrollar un pro-

yecto de mdl para la reducción de la 
emisión de metano mediante la ope-
ración semi-aeróbica del vertedero, 
aunque la metodología aún no está 
oficialmente aprobada por el Comité 
Ejecutivo del mdl. 

Compostaje
El compostaje de los desechos or-
gánicos también puede reducir la 
emisión de metano de los desechos 
sólidos mediante la aceleración de la 
descomposición aeróbica de los de-

sechos en el proceso de compostaje, 
como se muestra en el gráfico 6.

Considerando el alto contenido 
de material orgánico en los dese-
chos sólidos en la República Domi-
nicana, el compostaje de los residuos 
orgánicos tiene un alto potencial de 
reducción de emisiones de metano 
y de desarrollo de un proyecto de 
mdl. Se necesita captar a los gran-
des o intensivos generadores de de-
sechos orgánicos para recolectarlos 
eficientemente para fines de com-
postaje, tales como mercados, res-
taurantes, hoteles, etcétera. 

La industria
También existen importantes poten-
ciales de reducción de gei que pue-
den ser desarrollados con créditos de 
carbono bajo el mdl. Entre las prin-
cipales áreas de reducción de gei es-
tán: cambio de combustible y mejora 
de la eficiencia energética, así como 
el tratamiento de aguas residuales.

La mayoría de las fábricas en la 
República Dominicana, indepen-
dientemente de su producción o de 
su tamaño, dependen de los com-
bustibles importados (especialmente 
de los combustibles líquidos, como 
el fueloil pesado o el diesel) para la 
producción y consumo de energía. 
La República Dominicana también 
se caracteriza por una gran depen-
dencia de los generadores diesel 
que los grandes consumidores de 
electricidad poseen como energía 
de respaldo, incluyendo no solo las 
fábricas, sino también los edificios, 
las plazas comerciales, y hasta los 
hogares, debido principalmente al 
inestable suministro de la oferta de 
las redes nacionales de energía. 

La situación actual muestra un 
gran potencial de reducción de las 
emisiones de gei por cambio de 

IV Provincias con más de 300,000 habitantes

Provincia Población

Provincia Santo Domingo 2,042,003

Distrito Nacional 1,026,239

Santiago 966,869

San Cristóbal 601,593

La Vega 421,771

Duarte 342,948

Puerto Plata 332,958

San Pedro de Macorís 311,878

6 CONCEPTOS BÁSICOS DE LA PREVENCIÓN DEL METANO
POR EL COMPOSTAJE

Práctica actual (antes del proyecto de MDL)

Escenario del proyecto

Residuos
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CH4 CH4
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combustible así como de mejora de 
la eficiencia energética a todos los 
niveles del proceso de fabricación. 
El mayor potencial de reducción 
de emisiones de gei existe en las in-
dustrias de uso intensivo de energía. 
En el caso de la República Domi-
nicana, estas incluyen las minas de 
ferroníquel y de oro así como las in-
dustrias de fabricación de cemento. 

También hay posibilidades sig-
nificativas de reducción de emisio-

nes de gei en otras industrias que 
están predominando en la Repú-
blica Dominicana, como las de ali-
mentos y bebidas, procesamiento de 
productos agrícolas y las de textiles 
y confecciones, se puede introdu-
cir colectivamente tecnologías de 
eficiencia energética o dispositivos 
similares a los de los subsectores in-
dustriales específicos. 

Para evaluar el potencial y la fac-
tibilidad financiera del cambio de 

combustible, así como de la mejora 
de la eficiencia energética, es indis-
pensable evaluar el consumo ener-
gético actual y los patrones actuales 
de consumo de energía para cada 
tipo de industria o incluso hasta de 
cada fábrica. Esta data necesita ser 
información recogida y compilada 
por el subsector de las industrias 
con los datos de su producción, a 
fin de que la eficiencia energética 
pueda ser estimada en el formulario 
de consumo de combustible energía 
por unidad de producto, para com-
pararla con otros datos del país. Es-
tos esfuerzos deben ser liderados por 
las organizaciones gubernamentales 
en los sectores de energía e indus-
trial (cne, Ministerio de Industria 
y Comercio) en cooperación con las 
asociaciones de industrias.

Tratamiento de las aguas 
residuales
Como en el caso de los desechos sóli-
dos, las aguas residuales de alto con-
tenido de materia orgánica también 
producen metano en un ambiente 
anaeróbico. Las fábricas que descar-
gan aguas residuales de alto conte-
nido de materia orgánica tienen el 
potencial de desarrollar proyectos 
de captura y utilización del metano 
bajo el mdl. Estas industrias pueden 
incluir a las de alimentos y bebidas 
y las fábricas de procesamiento de 
productos agrícolas y de ganadería. 

Existen dos clases de tecnologías 
de recolección de metano, la de la-
guna cubierta y la del uso de digesto-
res, como se muestra en los gráficos 
7 y 8, respectivamente.

Agricultura
El potencial más grande de re-
ducción de las emisiones de gei 
en el sector agrícola es el uso de la 

7 CAPTURA Y USO DEL METANO DESDE LAGUNA CUBIERTA
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biomasa con propósitos energéticos. 
También existe otra área potencial 
en el sector de la ganadería por la 
gestión del estiércol animal. Debi-
do a su alto contenido de materia 
orgánica, el estiércol animal pro-
duce una cantidad considerable de 
metano en condición anaeróbica, 
donde hay el potencial de capturar 
metano para uso energético, como 
se muestra en el gráfico 9.

La acción principal que se re-
quiere en este campo es la recogida 
de información y datos completos 
sobre la ganadería a fin de iden-
tificar el potencial de la captura 
de metano del tratamiento de las 
aguas residuales. 

Los Ministerios de Medio Am-
biente y de Agricultura serán los 
actores claves del Gobierno para 
emprender estas acciones en co-
operación con las asociaciones de 
ganaderos.

La iniciativa actual del Go-
bierno para la reducción de las 
emisiones de gei en la República 
Dominicana está dirigida por el 
Consejo Nacional para el Cambio 

Climático y el Mecanismo de De-
sarrollo Limpio. Su página Web 
(url:http://www.cahttp://wwm-
bioclimatico.gob.do) proporciona 
toda la información necesaria sobre 
las actuales iniciativas de reducción 
de la emisión de gei bajo el mdl y 
de cómo desarrollar proyectos de 
reducción de la emisión de gei con 
el financiamiento de créditos de 
carbono bajo el mdl.

La sociedad de los sectores pú-
blico y privado es de gran impor-
tancia para promover la aceleración 
de la reducción de las emisiones de 
gei en el país. El financiamiento de 
los créditos de carbono bajo el mdl 
proporciona al sector privado nue-
vas oportunidades de negocios y de 
inversión en el área de las tecnolo-
gías y medidas de reducción de las 
emisiones de gei. 

Satoshi Sugimoto es líder de equipo 

de la jica para el desarrollo de mdl en 

la República Dominicana. 

Nelly Cuello es consultora en Trans-

porte e Industria, de la Oficina Nacio-

nal de mdl, del Consejo Nacional para 

el Cambio Climático y mdl. 

Alfonso Rodríguez es consultor de 

Energía, de la Oficina Nacional de mdl, 
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Climático y mdl.

Moisés Álvarez es el director de la 

Oficina Nacional de mdl, del Consejo 

Nacional para el Cambio Climático y 

mdl.

Bibliografia
Comisión Nacional de Energía 

(cne), Proyecto de Asistencia Técni-
ca al Sector Energía, República Do-
minicana, Estudio Prospectiva de la 
Demanda de Energía de República 
Dominicana, Informe Final, noviem-
bre de 2008.

Elliott, D., M. Schwartz, R. Geor-
ge, S. Haymes, D. Heimiller, G. 
Scott, National Renewable Energy 
Strategy and J. Kline, RAM Asso-
ciates, Wind Energ y Resource Atlas of the 
Dominican Republic, Octubre, 2001.

jica, Interim Report, the Study for 
CDM Project Development in 
the Dominican Republic, julio de 
2009.

oc-seni (Organismo Coordinador del 
Sistema Eléctrico Nacional Interco-
nectado de la República Dominica-
na), Memoria Anual 2007.

Pierik, J. T. G., T. G. van Engelen, 
D. Winkelaar, J. C. Montero 
Quiros (ice), R. Sancho Chaves 
(ice), Costa Rica Grid Feed-in Stu-
dy: Effect of Wind Power on Grid 
Frequency, 2003.

semarena (Secretaría de Estado de 
Medio Ambiente y Recursos Natu-
rales), Primera Comunicación Nacional, 
marzo de 2004.

The Ministry of Environment, Ja-
pan, CDM/JI Manual 2008.

9
FLUJO CONCEPTUAL DE LA CAPTURA DE METANO 
EN LA GESTIÓN DE ESTIÉRCOL ANIMAL

Estiércol animal Gas CH4 
no quemado

Digestor anaeróbico Laguna aeróbica

N2O y CH4

Combustión



63   



64      

América Latina 
en la ruta de las 
contrariedades  
del arbitraje 
Los países del hemisferio tuvieron una política 
hostil hacia al arbitraje. Pero en la actualidad este 
mecanismo se impuso como el más inusitado en el 
ámbito del comercio internacional. Las necesidades 
económicas hacen que estas naciones lo adopten. 
Para esto pueden tomar como ejemplo el modelo 
africano del ohada que logró una uniformización de 
reglas modernas sobre el arbitraje de 17 Estados. 

Yougone Franck 

Fotos: Efe
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l proyecto de la Organización para la 
Armonización del Derecho Mercantil 
en el Caribe (ohadac por sus siglas en 

francés) 1 está por convertirse en una realidad. 
Este proyecto surgió a raíz de la conferencia ho-
mónima realizada el 15 de mayo de 2007 en Po-
inte à Pitre (Guadalupe). 

Este se inspira, de manera abierta y directa, 
en el modelo brindado por la ohada2 que está 
considerado como un ejemplo de integración 
por la comunidad internacional. La ohadac 
pretende tomar los mecanismos y procedimien-
tos que condujeron al éxito de esta organización 
de integración. Es así que la segunda conferen-
cia ohadac, celebrada en Puerto Príncipe (Hai-
tí), del 17 al 18 de junio de 2008, estableció una 
lista de campos prioritarios para armonizar3 y 
entre estos el derecho del arbitraje figura en pri-
mer lugar.

En efecto, los Estados y territorios miembros 
de esta organización son conscientes de que las 
medidas comunes de arbitraje permitirían a las 

empresas de esta zona, por lo general de peque-
ña talla, abrirse las puertas de los mercados ex-
teriores, así como recurrir a un mecanismo de 
solución de conflictos común, simple, eficaz y di-
rectamente ejecutorio en el Caribe. 

Es en este contexto favorable al recurso al ar-
bitraje que, en septiembre de 2009, se realizó en 
La Habana la tercera conferencia ohadac. El 
cónclave reunió los Estados y territorios del Ca-
ribe, así como a expertos y juristas de toda Amé-
rica Latina.

¿De dónde proviene el interés de preguntarse 
si a largo plazo este proyecto no tendrá la voca-
ción de extenderse a los Estados de la América 
Latina? ¿Cuáles serían las consecuencias de tal 
extensión? 

La integración de los Estados de América La-
tina en la ohadac representaría dos ventajas. 
En primer lugar, sería una formidable ocasión de 
uniformizar el proceso, luego, de mejorar el dere-
cho y la práctica arbitral en esta región.

Un instrumento eficaz  
de uniformización 
La historia y el enfoque del derecho del arbitraje 
sobre el continente latinoamericano están marca-
dos por la fuerte hostilidad de esos países para la 
solución de conflictos. Para comprenderla es nece-
sario remontarnos al siglo xix y al comienzo del 
siglo xx donde los conflictos entre Estados recep-
tores e inversores extranjeros estaban politizados 
y eran objeto de un reglamento diplomático cuya 
salida era frecuentemente el uso de la fuerza.4 

El recurso al arbitraje era en aquella época 
un medio de presión muy corriente para poner 
fin a una intervención armada. A esto se suma 
el hecho de que pocas sentencias se produjeron a 
favor de los países latinoamericanos. Como resul-

tado, estos países han asociado duran-
te decenios, a causa de estas razones 
históricas, políticas y económicas, la 
institución arbitral a los actos de inter-
vención armada.

En reacción a esas intervencio-
nes, dos teorías van a desarrollarse en 
América Latina: las doctrinas Drago5 
y Calvo.6

En este contexto era ilusorio tener en estos Es-
tados legislaciones favorables al recurso al arbi-
traje así como alcanzar una armonización7 o una 
uniformización8 de ese derecho. Con todo, estos 
Estados darán un paso hacia el recurso del arbi-
traje a través de la creación de un sistema intera-
mericano.9 Sistema que en la base era concebido 
como un instrumento de armonización. 

Crónica del fracaso del sistema 
interamericano 
El sistema del arbitraje comercial en América 
Latina es el fruto de los esfuerzos combinados de 
la Unión Panamericana (que se convertirá más 
tarde en la Organización de Estados America-
nos) y de la Asociación Americana de Arbitraje 

E

El recurso al arbitraje
era a principios del siglo xx un 
medio de presión muy corriente.
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(aaa). Estas organizaciones desarrollarán confe-
rencias comerciales cuyo objetivo será extender 
el uso de ese modo de solución de conflictos. Así, 
en el marco de la Primera Conferencia Paname-
ricana de Comercio, en Washington en 1915, se 
instaura un sistema de arbitraje con el objetivo 
de resolver los conflictos de naturaleza comer-
cial ligados a los intercambios comerciales entre 
los países del continente americano. La culmina-
ción del proceso interviene en 1933, a raíz de la 
Séptima Conferencia Internacional de Estados 
Americanos. 

La Séptima Conferencia, con la adopción de la 
Resolución xli, estableció los principios y las re-
glas que regulan el sistema actual de arbitraje. La 
Resolución xli tenía por objetivo mejorar10 y uni-
ficar11 las legislaciones en la materia. Esta resolu-
ción comenzó la creación en 1934 de la Comisión 
Interamericana de Arbitraje Comercial (ciac), 
esta última es una institución de carácter privado 
que tiene por objeto establecer y mantener un sis-
tema interamericano de conciliación y de arbitraje 
en materia de conflictos comerciales.12

A pesar de estos esfuerzos, las reticencias han 
persistido y muy pocos países han adoptado esas 

recomendaciones. De esa forma, la disparidad de 
legislaciones en la materia no fue atenuada.

En 1956, con el fin de remediar esta situación 
y de atenuar la disparidad de las legislaciones ar-
bitrales en el continente americano, una ley uni-
forme (llamada Proyecto de México) fue elaborada 
y propuesta por el Comité Jurídico International 
(cji) de la Organización de Estados Americanos 
(oea). Ese proyecto venía a atenuar las numero-
sas dificultades persistentes, notablemente aquellas 
sobre la ley aplicable, sobre la nacionalidad del 
árbitro y sobre la ejecución de las sentencias. Ese 
proyecto fue rechazado por la mayoría de los paí-
ses americanos a causa de su extrema modernidad. 
Además, esos Estados consideraban este recurso 
legal como un atentado a su soberanía. Al final, el 
proyecto sólo tuvo impacto en la ley ecuatoriana 
sobre el arbitraje de 1963.

La idea de una armonización convencional 
más que una ley de uniformización ha germinado 
de esa manera. Es sobre esta base que las Conven-
ciones Interamericanas de Derecho Internacional 
Privado (cidip ii) constituirán el sistema interame-
ricano de arbitraje, constituido por la Convención 
Interamericana de Arbitraje Comercial Interna-

La idea de una armonización convencional, más que una ley de uniformización, ha germinado sin mucho consenso.
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cional del 30 de enero de 1975, Convención de 
Panamá (cidip i), y la Convención Interamerica-
na sobre Eficacia Extraterritorial de Sentencias y 
Laudos Arbitrales Extranjeros del 14 de junio de 
1980, Convención de Montevideo (cidip ii). Ese 
sistema representa un esfuerzo real en la voluntad 
de acercamiento de las legislaciones latinoamerica-
nas relativas al arbitraje, pero fracasó.

En efecto, en la práctica, en los países lati-
noamericanos la evolución de disposiciones na-
cionales en la materia no se ha hecho de manera 
uniforme. Los países latinoamericanos en su ma-
yoría han reemplazado sus antiguas disposiciones 
sobre el arbitraje, consideradas hostiles a este mé-
todo de solución de conflictos. Esas disposiciones 
han sido sustituidas por legislaciones especiales 
sobre el arbitraje.13 Legislaciones que, en su ma-
yoría, como afirma Mantilla Serrano,14 se recla-
man inspiradas en la Ley Modelo de la cnudci 
del 21 junio de 1985.15

Chile, a través la Ley 1997-71, promulgada 
el 10 de septiembre de 2004; Guatemala por su 
Decreto 67-95, de 1995, y México por el decreto 
del 22 de julio de 1993, modificando los artículos 
1415 al 1463 del Código de Comercio,16 han reto-
mado la Ley Modelo sin aportar modificaciones. 

Por ejemplo, la ley chilena introdujo en el ar-
tículo dos la noción de comercialidad contenida 
en la nota a pie de página de la Ley Modelo. La 
ley mexicana y el decreto guatemalteco son textos 
muy próximos al texto original, pero contraria-
mente a la Ley Modelo, estos introducen la no-
ción de costo del arbitraje.

Nicaragua, por su Ley 540 (25 de mayo de 
2005), y Perú, a través de la Ley 26572, de 1996, 
han intentado no alejarse del texto original tras 
introducir modificaciones. Ciertas modificacio-
nes aportadas son torpes, ejemplo: la ley de Ni-
caragua suprime la disposición de la Ley Modelo 
(artículo 13) que permitía la continuación del pro-
cedimiento arbitral incluso luego de una solicitud 
de recusación. 

Esta ordena la suspensión del arbitraje duran-
te el procedimiento de recusación. Esta medida 
tiene manifiestamente por efecto bloquear el pro-
cedimiento arbitral y podrá utilizarse con fines 
dilatorios. 

La explicación de la influencia de la Ley Mo-
delo en esta región hay que buscarla en el hecho 
de que cuando la cnudci adoptó este texto el 21 
de junio de 1985, invitó a la Asamblea General de 
las Naciones Unidas: “A recomendar a los Esta-
dos tomar en consideración la Ley Modelo cuan-
do promulguen o revisen sus legislaciones para 
responder a las necesidades actuales del arbitraje 
comercial internacional”.17 Lo que la Asamblea 
General de las Naciones Unidas hizo a través de 
su Resolución 40/72 del 11 diciembre de 1995.18 
Resolución que recomienda que: “Los Estados 
tomen debidamente en consideración la Ley Mo-
delo sobre el arbitraje comercial internacional en 
razón del interés que presenta la uniformidad del 
derecho relativo a los procedimientos arbitrales y 
de las necesidades específicas de la práctica del 
arbitraje comercial internacional”.

 En la actualidad, la integración de esos Esta-
dos al proyecto ohadac puede desembocar en 
una real uniformización del derecho del arbitraje.

Un modelo hacia la uniformización 
De ser integrada la ohadac, sería posible alcan-
zar con éxito una uniformización del derecho del 
arbitraje de los Estados de América Latina con to-
das las ventajas que tal operación puede implicar. 

En efecto, ya que existe una filiación directa 
entre la ohada y la ohadac, se puede afirmar 
que el modo de integración normativa que será 
seleccionado será la uniformización. 

Al contrario de su título, la ohada procede 
por unificación más que por armonización. Esta-
blece los Actos Uniformes que son directamente 
aplicables y obligatorios para los Estados miem-
bros. Hasta el presente, ocho Actos Uniformes 
han entrado en vigor.19 

 El Acto Uniforme sobre el Arbitraje20 fue 
adoptado por el Consejo de Ministros de la oha-
da, el 11 de marzo de 1999, en Ouagadougou. 
Hace eco al Tratado ohada cuyo preámbulo 
pone el acento sobre el recurso al arbitraje estipu-
lando que “las partes deben promover el arbitraje 
como instrumento de solución de los conflictos 
contractuales”. 

El aua entró en vigor el 11 de junio de 1999. 
Este texto es singular por sus innovaciones y por 
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el hecho que deviene el derecho común del arbi-
traje de 17 Estados africanos en cuanto a arbitra-
je ad hoc. El aua se caracteriza, también, por el 
hecho de que deroga las disposiciones existentes 
en materia de arbitraje. 

Según el artículo 35 aua, el Acto Uniforme 
de Arbitraje: “Tiene valor de ley relativa al arbi-
traje”. El artículo 10 del Tratado ohada enuncia 
que: “Es directamente aplicable y obligatorio en 
todos los Estados partes no obstante todas las dis-
posiciones contrarias de derecho interno”. 

En el espíritu de los redactores, el aua está dota-
do con el alcance abrogatorio del que gozan todos 
los Actos Uniformes adoptados en el marco de la 
ohada. Por lo tanto, el aua deroga de manera di-
recta las legislaciones internas relativas al arbitraje. 
Los Estados y territorios miembros van a dotarse 
con un derecho común sobre el arbitraje. Las legisla-
ciones anteriores en la materia deberán con certeza 
ser derogadas. La entrada de Estados del continente 
suramericano en este conjunto tendrá igual efecto. 
Esto con el fin de conseguir una uniformización del 
derecho del arbitraje en América Latina.

El mantenimiento de legislaciones 
y prácticas desfavorables 
A pesar del vasto movimiento de modernización 
de leyes sobre el arbitraje en América Latina, 
ciertos Estados han conservado legislaciones y 
prácticas arcaicas. En efecto, Argentina y Uru-
guay tienen sus antiguas legislaciones. 

El derecho argentino del arbitraje siempre es 
regulado por los artículos 736 a 773 del Código 
de Procedimiento Civil y Comercial Federal. El 
derecho uruguayo del arbitraje está contenido en 
el Código de Procedimiento Civil de 1988 en los 
artículos 472 a 507.21

Estos textos reconocen principios generales del 
arbitraje como la autonomía de la voluntad de las 
partes y la fuerza obligatoria de los contratos, sin 
embargo, sobre algunos aspectos sus medidas son 
desfavorables al recurso de arbitraje.

Así, en estas legislaciones la cláusula compro-
misoria o arbitral sólo es válida si un compromiso 
viene a oficializarla. La cláusula compromisoria 
no tiene así carácter ejecutorio. Corresponde al 
juez obligar la parte reticente a concluir un com-

promiso. Esta disposición tiende a alargar consi-
derablemente el procedimiento arbitral.

En lo que concierne al régimen de los recursos 
contra la sentencia arbitral, el derecho argentino, 
junto a las vías de recursos clásicas, como la anu-
lación o la revisión, opera un control de constitu-
cionalidad de las sentencias arbitrales.22

En efecto, la Corte Suprema argentina ejerce 
un control de constitucionalidad de las sentencias 
en casos excepcionales, a saber la violación de la 
Constitución o de los tratados internacionales. 
En el caso José Cartellone Construcciones Civi-
les S.A. c/ Hidronor S.A. de 2004,23 a pesar del 
hecho de que la cláusula compromisoria disponía 
que la sentencia no podía ser atacada, la Corte 
Suprema declaró la nulidad porque contenía dis-
posiciones contrarias a la Constitución.

Argentina no es el único Estado de América 
Latina en el que se asiste a un fenómeno de “cons-
titucionalización del derecho del arbitraje”.24 Ese 
fenómeno es producido de dos maneras diferentes, 
sea por la incorporación de disposiciones específi-
cas al arbitraje en las constituciones nacionales,25 
sea por el reconocimiento constitucional del re-
curso al arbitraje.26 

En comienzos, ese fenómeno fue interpretado 
como un planteamiento deseable en el sentido 
que confirmaba el recurso al arbitraje en un ran-
go de política pública. Pero en la actualidad, la 
constitucionalización del derecho del arbitraje es 
una de las principales causas del renacimiento de 
la hostilidad respecto al arbitraje internacional en 
América Latina.27 

Esta nueva forma de hostilidad se manifies-
ta, de inicio, a través de la tesis según la cual las 
constituciones nacionales contienen “leyes de po-
licía” (lois de police)28 que deben ser aplicadas por 
los árbitros y por la proclamación del poder del 
juez constitucional de pronunciarse sobre la cons-
titucionalidad de las sentencias arbitrales.29

Esta se manifiesta a través de los actos de na-
turaleza constitucional contra el recurso al ar-
bitraje (anti-arbitration injunctions). Esos actos son 
resultantes de procedimientos tales como el am-
paro30 que es un procedimiento específico para la 
protección de los derechos constitucionales y fun-
damentales. 
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Por ejemplo, en Venezuela en 2000, la Cáma-
ra Constitucional intervino por primera vez en un 
arbitraje internacional en el caso Elettronica In-
dustriale c/ Venezolana de Televisión.31 A través 
de esta intervención la Cámara estableció por un 
obiter dicta, que los árbitros deben aplicar la Cons-
titución venezolana a título de “ley de policía” 
cuando un interés público está en juego. Agregó 
que para que una sentencia arbitral pueda ser eje-
cutada en Venezuela, debe mostrar conformidad 
con el texto constitucional y con los principios del 
derecho constitucional venezolano. En fin, hace 
observar que las sentencias arbitrales pueden ser 
el objeto de un amparo. Esta solución está abierta-
mente contra las disposiciones de la Convención 
de Panamá, que sólo admiten el recurso de anu-
lación contra una sentencia arbitral.

En 2006, la Cámara confirmó su posición en 
el caso Concorcio Barr SA. c/ Four Seasons.32 Res-
paldada en el marco de un amparo constitucional, el 
organismo constitucional decidió que el procedi-

miento arbitral en curso no impedía a la sociedad 
Concorcio Barr plantear el asunto a tribunales 
oficiales con el fin de obtener una decisión sobre 
la validez de la convención arbitral. Esta decisión 
va contra la esencia de la institución arbitral y del 
principio de competencia-competencia.33 

El fenómeno de constitucionalización de arbi-
traje corre el riesgo de hacer fracasar los esfuer-
zos con vista al desarrollo y a la aproximación del 
derecho del arbitraje en América Latina.

Este estado de cosas ha permitido a autores, 
como Frutos-Peterson o aún Bosco Lee,34 señalar 
con el dedo el fracaso y la inadaptación del siste-
ma interamericano de arbitraje. Ante este fraca-
so, ¿el derecho ohadac no sería un instrumento 
portador de soluciones innovadoras?

Las ventajas del derecho ohadac 
La adopción de un derecho de inspiración oha-
da en América Latina permitirá finalizar las 
prácticas evocadas precedentemente, dotándose 

La adopción de un derecho de inspiración ohada en América Latina permitirá finalizar las prácticadas anteriormente.
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de una jurisdicción arbitral. Pero también, per-
mitiendo utilizar técnicas innovadoras tales como 
la de exequatur communautaire.

La ohadac se dotará de una corte común 
competente en materia de arbitraje, sobre el mo-
delo de la Corte Común de Justicia y de Arbitraje 
(ccja).35 La ccja es una institución importante 
en el sistema jurídico de la ohada.

Se compone de siete jueces elegidos, de un pre-
sidente de la ccja (sustituido por un vice presidente 
en caso de impedimento), de la Asamblea Plena-
ria, de la Formación Restringida, de la Secretaría 
General y el Control de los Ingresos 
y Gastos. Cada uno de esos órganos 
tiene atribuciones en el contencioso ju-
dicial y en el arbitral.

En efecto, la particularidad de 
la ccja es que tiene funciones en el 
dominio del contencioso judicial y 
arbitral. 

En el marco de sus funciones judi-
ciales, la ccja es una jurisdicción su-
pranacional única y comunitaria que 
tiene por objeto, de una parte evitar los riesgos de 
interpretaciones divergentes de los Actos Unifor-
mes por las jurisdicciones de los diferentes Esta-
dos miembros. Por otra parte, permite conseguir 
una interpretación única de los términos del Tra-
tado ohada, de sus reglamentos de aplicación y 
de los Actos Uniformes. 

En su cualidad de jurisdicción arbitral, la ccja 
actúa como un centro de arbitraje que organiza 
el procedimiento, y sobre todo como la autoridad 
competente para el reconocimiento y el exequatur 
de las sentencias arbitrales.

A partir de la salida del funcionamiento del 
mecanismo de arbitraje ohada, esta dualidad 
de funciones ha sido aprendida por una parte de 
la doctrina.36 Las críticas se referían, en primer 
lugar, a la confusión posible entre las atribucio-
nes judiciales y arbitrales de la ccja. También, 
sobre una contrariedad entre el reglamento de 
arbitraje ccja y el derecho común del arbitraje y, 
finalmente, sobre una eventual competencia de la 
ccja con los centros de arbitrajes de derecho in-
terno. Esas críticas y aprehensiones aumentaron 
rápidamente gracias a los numerosos textos y co-

loquios sobre el tema del arbitraje37 pero también 
por la práctica arbitral ohada. 

En la actualidad, la ccja está implantada 
como el centro de arbitraje del espacio ohada. 
Un centro que organiza un arbitraje institucional 
conforme a los estándares del derecho del arbi-
traje e innovador, que comporta, no obstante, la-
gunas que deben ser observadas. Un centro que 
trabaja de manera activa para la armonización 
de este derecho a través de la originalidad de la 
medida sobre el exequatur de las sentencias rendi-
das bajo su égida.

En efecto, toda la originalidad del sistema de 
arbitraje ccja reside en el hecho de que el exe-
quatur conferido a una sentencia arbitral tiene 
un carácter ejecutorio en los Estados miembros 
de la ohada. Estamos frente a un exequatur co-
munitario. Se trata de un modelo muy raro en el 
mundo, que debe ser reproducido en la ohadac 
y en América Latina, pues permite acrecentar la 
eficacia de las sentencias arbitrales.38

El artículo 25 del Tratado ohada dispone 
que las sentencias rendidas bajo la égida de la 
ccja tienen la autoridad de la cosa juzgada en el 
territorio de cada Estado parte, al título que las 
decisiones dictadas por los órganos jurisdiccio-
nales del Estado, y agrega que “ellas pueden ser 
objeto de una ejecución forzada en virtud de una 
decisión de exequatur. La ccja tiene únicamente 
la competencia para dictar tal decisión”.

Dando a la alta jurisdicción común competen-
cia exclusiva para entregar el exequatur, el Tratado 
ohada indica que este exequatur permitirá prose-
guir la ejecución forzada sobre el conjunto de te-
rritorios de los Estados partes del Tratado. Este 
procedimiento de exequatur parece muy original en 

La integración a la ohadac 
representaría numerosas 
ventajas para el derecho y la 
práctica arbitral.
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la medida en que la fórmula ejecutoria es de or-
dinario concedida a nombre del Estado soberano. 
Se asiste a una transferencia de competencia de las 
instancias oficiales a las instancias comunitarias.39

Esta solución encierra numerosas ventajas40 de 
las cuales la más importante es la realización del 
objetivo de la ohada, que es la armonización y 
sobretodo la unificación del derecho del arbitraje. 

En efecto, ese sistema es una proyección inne-
gable hacia la integración jurídica regional ya que 
se está frente a un solo exequatur para el conjun-
to del territorio ohada. Ese sistema favorece la 
cohesión y la coherencia del sistema de arbitraje 
ccja. Exponiendo las sentencias ccja a la prue-
ba de varios exequatur en los diferentes Estados, 
había que temer que una sentencia hubiese sido 
rechazada en un Estado miembro y aceptada por 
otro Estado, también miembro. Ese sistema hace 
de la sentencia ccja una sentencia comunitaria 
que es evidentemente ejecutoria sólo en los países 
miembros de la ohada. Si ese tipo de sentencia 
debe ser ejecutada en un país tercero a la ohada, 
se someterá al derecho del exequatur de este tercer 
Estado. Si este tercer Estado es parte de la Con-
vención de New York de 1958, podrá ser exequa-
turada sobre la base de las disposiciones de esta 
convención.

Es necesario destacar que si bien el exequatur es 
comunitario, las fórmulas ejecutorias siguen sien-
do nacionales. El artículo 46 del Reglamento de 
arbitraje ccja indica que la fórmula ejecutoria es 
puesta por la autoridad nacional que el Gobierno 
de cada Estado parte designará a tal efecto. 

El procedimiento de exequatur comunitario 
tiende a aumentar el alcance de la sentencia ar-
bitral ccja, lo que contribuye a conferirle una 
eficacia máxima.

La integración a la ohadac representaría nu-
merosas ventajas para el derecho y la práctica arbi-
tral en el conjunto del continente suramericano.
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Notas
1 La ohadac (Organisation pour l’Harmonisation du 
Droit des Affaires dans les Caraïbes) agrupa Estados y te-
rritorios del Caribe, a sabe: Antigua y Barbuda, las Antillas 
Holandesas, Bahamas, Barbados, Belice, Cuba, Domini-
ca, Granada, Guadalupe, Guyana, Guyana francesa, Hai-
tí, Jamaica, Martinica, Puerto Rico, República Domini-
cana, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vicente y 
las Granadinas, Surinam, Trinidad y Tobago y Venezuela. 
Sobre esta organización ver www.ohadac.com.
2 La ohada (Organisation pour l’Harmonisation du 
Droit des Affaires en Afrique) es la Organización equi-
valente en África a la ohadac. Agrupa 17 Estados afri-
canos. Su vocación es integracionista. Tiene por objetivo 
armonizar el derecho en los Estados miembros. Sobre 
esta organización ver: A.Polo” L’ohada, Histoire, Ob-
jectifs, Structures ‘, L’ohada et les perspectives de l’arbitrage en 
Afrique, Bruxelles, Bruylant, 2000, p. 9 y siguiente.
3 En esta lista se encuentra el derecho del arbitraje, el 
cobro de las deudas y las vías de ejecución; también los 
derechos de sociedades, comercial general, del trabajo y 
del transporte.
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Estados Unidos y México, entre 1835 y 1861; las inter-
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armada de Francia en México de 1861 a 1867.
5 V. P. Daillet y A. Pellet, Droit International Public, L.G.D.J, 
París, 7ma edición, 2002, p. 936. Esta doctrina tiene su 
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pues la mayoría de esos países enfrontaban estas dificul-
tades. Drago, ministro de asuntos exteriores de Argentina 
en aquella época, formuló la doctrina según la cual el 
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derecho internacional público, dado que es contrario a la 
soberanía del deudor. Esta doctrina devino una regla del 
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Conferencia propone medidas teniendo por objetivo una 
mayor uniformidad de esta materia. idem.
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implantación de secciones nacionales en los países sig-
natarios de la Convención de Panamá en España y en 
Portugal. Con la colaboración de la ciac y de las cáma-
ras de comercio locales, hasta el presente existen 19 sec-
ciones nacionales destinadas a promover y desarrollar el 
arbitraje comercial, tanto a nivel interno como a nivel 
internacional. Sobre las secciones nacionales, consultar 
en Internet  : www.ftaa-alca.org ; sobre la organización 
de la ciac, v. L. Kos-Rabcewicz-Zubkowski.  “Les con-
ventions interaméricaines sur l’arbitrage commercial et 
la commission interaméricaine d’arbitrage commercial”, 
Revue de l’arbitrage, 1983, p. 411 y s.
13 Sobre el conjunto de esas leyes y decretos consultar en 
Internet: www.servilex.com.

14 F. Mantilla Serrano, “Nouvelles de l’arbitrage en Amé-
rique latine”, Revue de l’arbitrage 1995, p. 552, v. también F. 
Mantilla Serrano “Le traitement législatif  de l’arbitrage 
en Amérique latine (quelques réformes récentes)”, Revue 
d’arbitrage, 2005 n° 3, p. 561 et s.
15 Sobre la Ley Modelo cnudci v. V. S. Jarvin, Revue de 
l’arbitrage, 1986.
16 V. Revue de l’arbitrage, 1994, p. 40, con comentario de 
I. Zivy.
17 V. PH. Fouchard, E. Gaillard y B. Goldman Traité 
de l’arbitrage commercial international, Paris, Litec, 1996. p. 
118.
18 Para el texto de la Resolución 40/72 v. cnudci, La 
Commission des Nations Unies pour le Droit Commercial Interna-
tional sur l’arbitrage Commercial International, Publications des 
Nations Unies, New York, 1987.
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Juridique, n° 44 del 28 de octubre de 2004.
20 Sobre el Acto Uniforme sobre el Arbitraje v. P. Meyer, 
ohada Traités et Actes Uniformes commentés et annotés, Jurisco-
pe, 2da edición, 2002. Este Acto se inscribe en la lógica 
de la acción de la ohada. Según los artículos cinco y 
doce del Tratado ohada, la armonización del derecho 
mercantil es preparada por el Secretariado permanente 
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23 Ibid. p. 240.
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Costa Rica, artículo 43; Ecuador, artículo 191; El Salva-
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dor, por el artículo 23; Honduras, 110; Panamá, por los 
artículos 195 y 316; Paraguay por el artículo 248; Perú, 
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Latina. Amparo v. Dictionnaire de droit constitutionnel, Ellip-
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au Venezuela . op.cit. , p. 250 y siguiente. En este caso Elet-
tronica Industriale, había iniciado un procedimiento arbi-
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36 V. J. Issa Sayegh, “Réflexions dubitatives sur le droit de 
l’arbitrage de l’ohada”, Revue Camerounaise de l’arbitrage, 
número especial, octubre 2001, p. 22.
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Los híbridos  
sin patria  
de Freddy  
Prestol Castillo

Arturo Victoriano

Ilustraciones: Laura Castro

El Masacre se pasa a pie no es la 
única obra en la que el escritor narra 
sus viajes por la zona fronteriza. Los 
“catisos” y los “rayanos”, personajes 
biológicos y reales que habitan el 
límite de la nación, también pululan en 
Paisajes y meditaciones de una frontera, 
una crónica casi desconocida del 
autor que estuvo enlazado con la clase 
media alta dominicana.
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n un artículo publicado en la edición 31 
de la revista Global (“Y hasta la muerte 
compartida: La frontera en la poesía de 

Manuel Rueda”) analicé la forma en que Rueda 
se enfrentaba desde la poesía a la realidad de la 
frontera domínico-haitiana.

Escribí que la voz poética, por un lado, se colo-
caba en contraposición con el discurso oficial del 
trujillismo que propugnaba una separación radical 
entre la República Dominicana y Haití, y, por el 
otro, proponía a la isla como una unidad semántica 
y ontológica dividida por las fuerzas de la historia.

En un lenguaje adánico, el poeta montecris-
teño evoca el génesis en su poema “Canción del 
rayano”: “La tierra era pequeña y no tenía otro 
oficio que el de / recorrerla, / que el de tumbar-
me a voluntad hasta que de los terrones parduscos 
me brotaran los hijos” (31), y a partir de ahí, se 
embarca en una revisión de la historiografía tra-
dicional para proponer al rayano como elemento 
unificador de ambos pueblos.

El novelista Freddy Prestol Castillo, en El 
Masacre se pasa a pie (1973), su libro más famoso, 
y en Paisajes y meditaciones de una frontera (1943), 
ofrece una visión opuesta, en muchos sentidos, 
a la de Rueda. Prestol, como representante de 
la clase media alta dominicana, ve la frontera 
domínico-haitiana como distante e inhóspita y 
a sus habitantes como extraños al cuerpo de la 
nación.

Paisajes es uno de los textos menos conocidos 
de Prestol, a tal punto que en la biografía que an-
tecede la edición de El Masacre, de 2000, no se 
menciona este libro y tendrán una idea de la ra-
zón al final de este artículo.

A diferencia de El Masacre, Paisajes sí fue pu-
blicado durante la dictadura de Rafael Leónidas 
Trujillo (1930-1961) y contiene todos los elemen-
tos de la justificación teórica del genocidio de 
1937: robo de ganado por los haitianos, invasión 
pacífica e incompatibilidad cultural y biológica 
entre haitianos y dominicanos. Prestol Castillo 
intenta hacer una especie de análisis etnográfico 
del “rayano” o “catiso”.1

Paisajes es, en cierto modo, el reverso de El 
Masacre; escrito en igual época, presenta una es-
tructura de viñetas cortas y a los haitianos como 
incompatibles con los dominicanos. En el texto no 
se hace mención explícita de la matanza de haitia-
nos y no se los presenta como víctimas de los do-
minicanos, sino como una especie de victimarios, 
sobre todo a través de la imagen de la “invasión 
pacífica” que siempre ha sido útil para los abande-
rados del nacionalismo dominicano tradicional.

La fecha de publicación de Paisajes coincide 
con la gran ofensiva nacional e internacional 

montada por la dictadura trujillista 
para defenderse de las acusaciones 
de genocidio. Joaquín Balaguer, por 
ejemplo, escribía cartas, artículos y 
libros en el exterior de la República 
Dominicana justificando la matanza2 
y Manuel Peña Batlle pronunciaba 
conferencias y discursos, a lo largo 
y ancho del país, en los cuales defen-
día el antihaitianismo trujillista, al 
tiempo que escribía su obra princi-
pal sobre la cuestión fronteriza, cuyo 

primer tomo se publicó en 1946; nos referimos, 
claro está, a su famoso discurso en Elías Piña, 
de 1942, y a su Historia de la cuestión fronteriza do-
mínico-haitiana.

Un diario de viaje, como el de Martí
Según Prestol, su intención en Paisajes era ha-
cer “[...] la crónica de un viaje por caminos de 
la frontera, uno de esos cuadros con sol, lla-
nos y negros de aquel pedazo de nuestra tierra  
frente a Haití [...]”. El autor abandonó este pro-
pósito porque “[...] no he querido escribir páginas 
de literatura, sino de observación” (ambas citas, 
9). Prestol se coloca así en el lugar del etnógrafo 

E

Una nueva oportunidad 
para repensar y refundar las 
relaciones domínico-haitianas 
se ha abierto en el marco de una 
tragedia inenarrable.
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neutral, que viaja a una cultura “primitiva” y 
“desconocida”. El efecto que produce la narra-
ción de Prestol, debido a su retórica, es parecido 
a lo que Johannes Fabian denomina “coevalness”. 
Sin un equivalente preciso en español, coevalness se 
podría traducir como “coetaneidad”. En el aná-
lisis de Fabian, al ser coetáneo con el pasado en 
el cual se supone que se encuentra la cultura que 
estudia, el etnógrafo crea, de manera retórica, 
una distancia que da a su estudio el aspecto cien-
tífico y neutral necesario. Esta supuesta distancia 
temporal opera como un marcador de “superiori-
dad”: el etnógrafo viaja del futuro al pasado, lle-
vando consigo, en cierto modo, la “civilización” a 
la “barbarie”.3

Ya habiéndose presentado como un etnógra-
fo de la frontera, Prestol describe de este modo 
su objeto de estudio: “[...] la psicología del pro-
pietario rústico que tenía peones de Haití, y los 
horizontes obscuros de los catisos o rayanos, híbridos sin 
patria” (9). La frontera no es solamente el lugar 
donde residen “negros”, sino también individuos 
que no pertenecen realmente a la nación como 
los “catisos” o “rayanos”.

Si anteriormente la retórica de Prestol Castillo 
había presentado la frontera como una región de 
“sol, llanos y negros”, ahora añade otro elemento 
más a esta descripción: los propietarios rústicos 
y los “híbridos sin patria”. En la frontera domi-
nicana habitan tres tipos: los dominicanos (rústi-
cos y blancos), los haitianos (negros, primitivos y 
africanos) y los “catisos” o “rayanos”, que ocupan 
un lugar intermedio aunque, como veremos, son 
siempre “haitianos”.

Este contraste entre los “blancos” dominica-
nos y los “negros” haitianos se reafirma al refe-
rirse a la población de Santiago de la Cruz: “[...] 
donde todavía hay viejos que parecen escapados de un 
cuadro flamenco –blancos y serenos– cuyas labranzas 
terminan en la linde de Haití, de donde vienen 
en las noches las negras langostas de los ladrones que 
roban becerros y las yucas [...]” (11). La pertenen-
cia a la nación se establece cromáticamente. Los 
“blancos” dominicanos son dueños de aquello 
que los “negros” haitianos intentan robar.

Al contrario de El Masacre, donde no apare-
cen marcadores temporales específicos, en Paisajes, 

Prestol Castillo ofrece la fecha de sus viajes por 
la frontera, el año 1938 (14). Para retratar la rea-
lidad de la frontera domínico-haitiana, en 1936 y 
parte de 1937, Prestol Castillo acude a José Martí 
y cita del Diario de viaje un relato sobre la impre-
sión del cubano respecto a Montecristi en 1895:

		  “En el Diario de viaje del gran americano, 
hallamos estas palabras de actualidad hasta 
ayer: ‘En el contrabandista se ve al valiente, 
que se arriesga; al astuto que engaña al po-
deroso; al rebelde, en quien los demás se ven 
y admiran. El contrabando viene a ser ama-
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do y defendido como la verdadera justicia. 
Pasa un haitiano que va a Dajabón a vender 
su café: un dominicano se le cruza, que vie-
ne a Haití a vender su tabaco de mascar, su 
afamado andullo: ‘Saludo’. ‘Saludo’. Hasta 
Trujillo aquel ámbito geográfico no se había incorpo-
rado a la patria (14).”

Esta cita es importante por dos razones. Pri-
mero, porque los marcadores temporales (hasta 
ayer, hasta Trujillo) que Prestol Castillo le añade 
indican, de manera oblicua, la monstruosidad del 
genocidio de octubre de 1937, y la intención sub-
yacente al ordenar la masacre; segundo, porque 

la cita de Martí atestigua cómo, al final del siglo 
xix, existía ese mundo que el historiador Richard 
Lee Turits declara como destruido por el genoci-
dio de 1937, un mundo de convivencia, comercio 
de dos vías e interculturalidad.4

La etimología del híbrido
Una de las partes más significativas del libro de 
Prestol Castillo es la titulada “Estampa del ‘catiso’, 
el híbrido internacional”. El escritor define al ha-
bitante oriundo de la frontera domínico-haitiana 
de la siguiente manera: “El ‘catiso’ es el híbrido in-
ternacional, por cuyas venas corren las dos sangres 
de la isla, fruto del lecho común del dominicano y 
de la haitiana, o a la inversa” (21). Los habitantes 
de la frontera tienen dos nombres según el autor: 
“‘rayanos’, en el sur, ‘catisos’ en el norte” (21).

Según Prestol Castillo, la palabra “catiso” no 
puede provenir de “castizo”: “No podía acep-
tar que fuera una corruptela del término casti-
zo, porque entonces correspondería a una idea 
contraria, es decir, a la idea de casto, cosa nati-
va, auténtica, autóctona; en tanto que el ‘catiso’ 
–como elemento social y demográfico–, es ajeno 
a nuestra realidad auténtica” (14). El escritor se 
revela aquí como un producto neto del sistema 
educativo dominicano que ve lo español, lo cas-
tizo, como lo más puro, como la esencia de la 
dominicanidad.

Pero es más probable que la palabra “catiso” o 
“catizo” sí provenga de “castizo”, que era el nom-
bre que se le daba durante la colonia al individuo 
producto de la mezcla de mestizo y español. Esta 
terminología tiene más sentido etimológico que la 
que propone Prestol Castillo luego de haber afir-
mado sus dudas respecto al posible origen ibérico 
de la palabra.5 En su intento por encontrar un 
origen del término, menciona al doctor Luis He-
riberto Valdez Pimentel como fuente de su teoría 
de que la palabra en cuestión proviene de “cati-
jo”, que supuestamente en arahuaco significaba 
‘mezclado’.

Al intentar dejar de lado el posible origen ibé-
rico de la palabra para darle un improbable ori-
gen taíno, Prestol Castillo cae sin darse cuenta 
en lo que llamo “la trampa de la autenticidad”, 
porque en su afán de afirmar lo extraño del 
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elemento híbrido de la frontera, Prestol llega al 
extremo de asignar un origen taíno al nombre 
que los denomina.

Esto haría de los “catisos” auténticos “indios”. 
Irónicamente, el elemento que se rechaza tajante-
mente por africano y negro tiene una denomina-
ción taína, y si tomamos en cuenta que la última 
resistencia taína contra los españoles, la rebelión 
de Enriquillo, tuvo lugar en lo que es hoy la re-
gión fronteriza, más fuerza adquiriría un posible 
reclamo de los habitantes de la región como los 
auténticos “indohispanos”.

Ser sin evolución 
Al entrar en la valoración de los habitantes de la 
frontera domínico-haitiana, Prestol sostiene que 
el “catiso”: “Espiritualmente no ha evoluciona-
do; y se encuentra emplazado en el psiquismo 
del negro [...] En efecto, el catiso piensa en Hai-
tí. Vive como en Haití. Su mística está en Haití” 
(22). Como se puede comprobar, estos habitantes 
del territorio dominicano son vistos como perte-
necientes a otra nación, con la que 
comparten unos elementos sicológi-
cos que se consideran transmitidos 
por vía biológica. Aquí el análisis de 
las “razas” de Prestol Castillo coinci-
de con el racismo biológico exhibido 
por Balaguer en La realidad dominicana 
(1947), texto que luego sería reedita-
do como La isla al revés (1983).

Ofrece dos razones que, a su pare-
cer, explicarían la supuesta “natura-
leza” del “catiso”: una biológica y otra histórica. 
La biológica es que el “catiso” es producto de la 
mezcla de “sangres”: “la de Haití, en su mayor 
grado de autenticidad negra; y la nuestra, que lle-
ga a través de un negro relativamente evolucio-
nado, o a través de un mulato, que ya carga una 
cantidad de sangre de blanco” (22). La histórica 
es más simple: “Aquella tierra la habitó siempre 
Haití” (23).

Pero Prestol Castillo va más lejos en su valora-
ción biológica del “catiso” y salta al aspecto jurí-
dico, para él si el “catiso” “[...] fecunda a la negra 
haitiana, ya nuestra aportación psiquista estará 
borrada totalmente, y este espécimen se hallará 

exclusivamente incorporado a Haití, como objeto 
demográfico y como sujeto psíquico. Por esto, he 
pensado que el catiso es un hombre que no tiene 
medidas civiles, sino medidas zoológicas”. (23) 

La cultura dominicana está amenazada por la 
sexualidad, la mezcla biológica implica la pérdi-
da de la cultura “auténtica” del dominicano. Me-
diante esta maniobra retórica, los habitantes de la 
frontera y los haitianos son reducidos a elementos 
puramente biológicos sin ningún tipo de huma-
nidad. El tema se repetirá en El Masacre donde se 
compara a los haitianos con los árboles: “El hai-
tiano comía de los frutales y tiraba la simiente al 
llano. Nacían árboles. Muchos árboles. También 
en las barracas del hato, nacían haitianos, mu-
chos haitianos. La tierra se poblaba de árboles y 
haitianos”. (30).

En su libro Medios sin fin: notas sobre la política, 
Giorgio Agamben, al referirse a los campos de 
concentración, sostiene que: “Al haber sido despo-
jados sus moradores de cualquier condición políti-
ca y reducidos íntegramente a nuda vida, el campo 

es también el más absoluto espacio biopolítico que 
se haya realizado nunca, en el que el poder no tie-
ne frente a él más que la pura vida biológica sin 
mediación alguna”. (40, en cursivas en el original).

Un sujeto atrapado en un espacio fronterizo 
sin protección política alguna queda reducido a 
naturaleza pura y así puede ser victimizado, ya 
sea mediante el degüello como en 1937, o me-
diante las expulsiones masivas que vimos durante 
los años noventa en la República Dominicana. El 
terremoto del 12 de enero de 2010 ha agregado 
otra dimensión a esta visión sobre Haití, pero esta 
vez diseminada por cnn y las grandes cadenas 
internacionales de comunicación.6

La imagen de una madre 
dominicana que amamanta 
bebés haitianos vale más que 
toda la retórica antihaitiana.
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A pesar de su carácter eminentemente justifica-
tivo, Paisajes ofrece, de manera oblicua, atisbos de 
las consecuencias inmediatas del genocidio de oc-
tubre de 1937. Al hacer una descripción de la fron-
tera en ese año, Prestol Castillo apunta que en la 
provincia de Restauración “[...] sólo eran domini-
canos el alcalde pedáneo y tres vecinos. Los demás 
eran haitianos y ‘catisos’” (25). En 1938, apunta lo 
siguiente: “Pregunté a un señor dominicano cuál 
era la causa de no haber agricultura en Dajabón, 
y me dijo que por la ausencia de haitianos, que habían 
retornado a su patria” (27).

Para la historia oficial, de la cual Paisajes es 
parte, los haitianos habitantes de la frontera no 
fueron eliminados sino que “retornaron a su 
patria”. Pero Prestol no se queda allí, sino que 
repite la justificación principal del régimen tru-
jillista: “[...] la expansión de Haití amenazó tra-
garnos el espíritu ancestral de aquellas zonas, 
como nos tragaba la tierra dominicana. Todo 
esto lo vio Trujillo en 1937” (28). Tierra y espí-
ritu están unidos para representar una esencia 
de la dominicanidad amenazada por la presen-
cia de Haití.
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Este discurso sobrevive hasta la actualidad, 
como hemos visto, de manera palpable en la obra 
de Manuel Núñez, en los lamentables incidentes de 
agresión antihaitiana que con preocupante regu-
laridad presenta la prensa dominicana, incidentes 
en los cuales la justificación esgrimida por Prestol 
Castillo está siempre a punta de labios, y, también, 
en los nuevos planes de “dominicanización de la 
frontera” que se llevan a cabo con la ayuda de 
grandes corporaciones azucareras dominicanas.

Sin embargo, y a pesar de la dimensión trági-
ca y de las enormes pérdidas en vidas humanas y 
bienes materiales, el terremoto del 12 de enero ha 
servido para movilizar esa solidaridad que siem-
pre ha existido entre los pueblos que comparten 
La Española.

La imagen de una madre dominicana que 
deja a su propio hijo recién nacido para amaman-
tar bebés haitianos vale más que toda la retórica 
antihaitiana que ha alimentado la vida intelec-
tual y política de la República Dominicana. Una 
nueva oportunidad para repensar y refundar las 
relaciones domínico-haitianas se ha abierto en el 
marco de una tragedia inenarrable.

Arturo Victoriano es agregado cultural de la Repú-

blica Dominicana en Canadá. Cuenta con una maes-

tría en Literatura Hispanoamericana de la Universidad 

de Toronto, donde cursa actualmente estudios docto-

rales. Ha sido traductor de textos académicos al espa-

ñol y al inglés.
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La mora adictiva
El desarrollo de las tecnologías inalámbricas impulsó un cambio 
global de los hábitos de comunicación digital, por medio de 
dispositivos cada vez más sofisticados, entre los que destaca el 
teléfono inteligente Blackberry, no solamente por integrar lo mejor 
de la telefonía y la Internet, sino también por generar una adicción 
sin precedentes, alterando de manera insospechada las dinámicas 
laboral, personal e incluso de mercado que sostienen su uso.

Marcos Alfredo Fernández Jiménez

Imágenes: Carlos Reyes
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ace más de medio siglo apareció en la 
escena cinematográfica mundial una 
rubia perturbadora. Lucía un cabello 

desenfadado, como un presagio de los violentos 
cambios sociales que vendrían en las décadas 
posteriores y que pondrían fin a la conservadora 
sociedad de la década de 1950. Su nombre es Bri-
gitte Bardot, pero el mundo la conoció también 
como bb. Millones de personas, especialmente 
varones, fueron adictos a esta sigla durante más 
de 20 años, porque junto a su polémica sensuali-
dad y hermosura, la francesa demostró un polifa-
cético talento que la llevó a ser modelo, cantante 
y activista social.

Apenas comenzado el siglo xxi, las nuevas 
generaciones han renovado su conocimiento y 
devoción por bb. Pero ya no se trata de la actriz, 
aunque las iniciales siguen siendo sinónimo de se-
ducción, revolución y versatilidad. Al introducir 
la sigla en el buscador Google, el primer resultado 
de la lista nos actualiza su significado: Blackberry. 
Pero hacer este ejercicio no es necesario en reali-

dad. Basta preguntar qué es bb a cualquier joven 
de ese segmento cada vez más amplio que accede 
a la telefonía celular.

En efecto, desde el advenimiento de las tecno-
logías inalámbricas de comunicación personal y el 
indiscutido éxito de los teléfonos celulares, pocos 
dispositivos han obtenido tanto favor y fervor como 
lo hizo y continúa haciendo el Blackberry. En sólo 
una década, este aparato de la empresa canadiense 
Research in Motion (rim) ha entrado en la mente 
y el corazón de millones de personas, comenzando 
por los usuarios corporativos a quienes deslumbró 
con sus prestaciones de comunicación permanente 
y portátil, y continuando con los usuarios masivos, 
gracias a los emergentes escenarios que produjo la 
convergencia entre telefonía e Internet.

Y aunque existen numerosos dispositivos 
dentro de esta categoría de teléfonos inteligentes 
(smartphones), que poseen iguales virtudes que un 
Blackberry, no hay asomos de estancamiento en 
su popularidad; pese a que en los últimos años 
han aparecido formidables competidores en el 
mercado como el iPhone y otros que comienzan 
a reinventarse, como Palm, haciendo más entre-
tenida la disputa por las porciones de la lucrativa 
torta de la comunicación personal.

Además de la comunicación por voz, la plata-
forma Blackberry basa su poder en la combina-
ción de diversos servicios de mensajería y manejo 
de documentos, entre los cuales es fundamental 
el correo electrónico llevado al usuario auto-
máticamente (push e-mail). Como herramienta 
de trabajo, trasladó las principales funciones de 
una computadora de escritorio a la palma de la 
mano (handheld), modificando la dinámicas y es-
tructuras operativas de muchas organizaciones y 
ejecutivos de todo el mundo. Y, pese a no ser la 
primera plataforma en reemplazar las funciones 

de un asistente personal por un dispo-
sitivo digital que hiciera las mismas ta-
reas (pda), sí se transformó en una de 
las más demandadas.

En años recientes, la consolidación 
de la web como primera fuente de in-
formación y noticias actualizadas, el 
asentamiento de la mensajería instan-
tánea (chat) como un hábito universal, 

la popularidad de las redes sociales como Face-
book y Twitter, y la integración de capacidades 
multimedia y de entretenimiento, ampliaron el 
espectro de usuarios de Blackberry, los que pu-
dieron así prescindir de las computadoras de es-
critorio e incluso de las portátiles.

Aunque en principios se llamaría fresa (straw-
berry) por la similitud de los pequeños botones del 
teclado con las semillas de esa fruta, se escogió 
finalmente otro nombre de la familia de las rosá-
ceas. Así visto, la mora (blackberry) es dulce como 
el azúcar; cuando todas las necesidades de comu-
nicación personal posibles pueden ser cubiertas 
con un dispositivo que está, literalmente, al al-
cance de nuestra mano y de nuestro bolsillo, no 
queda más que satisfacerlas. Y hasta la saciedad. 

H

Los usuarios confían más en la 
memoria de su Blackberry que 
en un trozo de papel impreso.



84      

Pero somos una especie que no parece saciarse. 
En este punto comienza la adicción.

Crackberryzados, ¿la nueva tribu? 
Rendidos ante el dominio de los anglicismos 
cuando de tecnología se trata, un nuevo acrónimo 
asoma desde hace algún tiempo para describir el 
fenómeno de adicción que causan estos dispositi-
vos. La expresión crackberry, en alusión a la adic-
tiva droga sintética crack y al teléfono Blackberry, 
se refiere entonces al uso excesivo o adicción al 
famoso aparato. Se trata de una serie de com-
portamientos empíricos que generan ansiedad, 
desconcentración, insomnio y fatiga digital (de 
los dedos) entre sus usuarios, e incomodidad y 
conflictos comunicacionales entre quienes viven o 
trabajan alrededor del adicto. Por supuesto, como 
toda adicción, es difícil lograr que quienes la pa-
decen la reconozcan.

En rigor, no es una enfermedad clínica pero 
al igual que otras obsesiones y compulsiones, ya 
se le asocian diversos síntomas que conviene no 
desatender. El principal es la imposibilidad de fi-
jar la atención en otra cosa que no sea el Black-
berry. Un estudio de caso de tres investigadores 
de la Sloan School of Business, del Massachusetts 
Institute of Technology (mit), la entidad más re-
putada a nivel mundial en nuevas tecnologías, 
reveló que a los empleados a quienes sus jefes les 
dieron un dispositivo Blackberry para establecer 
“un mejor balance entre la vida laboral y perso-
nal”, al poco tiempo se les volvió imposible dejar 
de revisar el dispositivo cada cinco minutos en 
busca de algún correo o mensaje entrante.

Resultó falsa la premisa de la empresa de 
que los trabajadores tendrían tiempo libre para 
disfrutar en casa si aprovechaban antes los 
tiempos muertos de la f ila en el supermerca-
do, los semáforos y otros lugares, respondiendo 
mensajes pendientes.

Los empleados terminaron respondiendo y 
enviando mensajes desde cualquier lugar y si-
tuación, borrando el ya difuso límite entre vida 
laboral y personal. Además, cundió la necesidad 
de estar conectados, bajo la presunción de dis-
ponibilidad mutua y permanente para los demás 
colegas. Y no resultó infundada esta presunción; 

se encargaban de comprobarla cada minuto. De-
bido a esto, los trabajadores dejaron de responder 
eficazmente a las interlocuciones “reales” de sus 
hijos, amigos y parejas, por atender los mensajes 
virtuales durante las vacaciones, desde el baño, a 
media noche, en un velorio, en el cine, o en la pla-
ya, por citar algunos ejemplos. Lo más alarmante 
fue la convicción final de los empleados que, pese 
a los inconvenientes sociales que les ha generado 
su adicción al Blackberry, no tienen intención al-
guna de dejarlo.

Situaciones como estas abren la puerta a fu-
turos debates sobre el derecho al descanso y la 
privacidad. Si el uso del teléfono celular acentuó 

La expresión crackberry se refiere al uso excesivo o adicción al famoso aparato.
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dinámicas de control entre las personas, el uso del 
Blackberry y en general de los teléfonos inteligen-
tes, comienza a operar como un mecanismo de 
control social agravado por los comportamientos 
compulsivos.

La adicción lo complica todo. Al estar la re-
lación empleador-empleado y sus transacciones 
mediadas por un Blackberry y la voluntariedad 
de su uso, se hace difícil precisar la situación de 
trasgresión a los derechos de ocio, descanso, e in-
timidad.

El empleado responde cuando quiere. El pro-
blema es que siempre quiere o entiende que debe 
responder. Muchos empleadores saben eso y se 

comunican a cualquier hora. Debido a la cultura 
laboral estadounidense, seguramente no pasará 
mucho tiempo antes de producirse enfrentamien-
tos entre directivos y sindicatos que terminen en 
leyes que irán más allá de las normas internas de 
la empresa. Por ahora, las flotas [de teléfonos mó-
viles] corporativas en la República Dominicana no 
entregan masivamente un Blackberry u otro dis-
positivo similar, pero parece ser cosa de tiempo.

En cuanto a conducta, está comprobado que 
el grado de desatención al entorno que muestran 
los usuarios de Blackberry les lleva a situacio-
nes peligrosas; caminan por la calle sin dejar de 
atender los mensajes y causan la ira de sus inter-
locutores a quienes hablan sin mirarlos a la cara 
mientras manipulan el dispositivo. Es frecuente 
encontrar en cualquier lugar y circunstancia a 
muchos en una postura de profundo recogimien-
to con las manos juntas y la cabeza inclinada, 
para orar cree la mayoría, cuando en realidad 
atienden disimuladamente mensajes en su Black-
berry. Esta nueva tribu urbana de crecimiento 
exponencial es un verdadero ejemplo de la cada 
vez más famosa paradoja de la comunicación di-
gital; acerca a los que están lejos y aleja a los que 
están cerca.

Existen adictos famosos, como el presidente 
norteamericano Barack Obama, las cantantes 
Beyonce y Madonna, el futbolista David Beck-
ham o el actor Bruce Willis. Al primero, una vez 
que asumió como mandatario fue imposible qui-
tarle el dispositivo, pero su par francés Nicolas 
Sarkozy se recuperó a tiempo para descartar su 
uso y cambiarlo por un nuevo aparato galo con 
poderosas capacidades de encriptación de voz 
y datos llamado Teorem. Aunque para llegar a 
este punto debió comprender las implicaciones 
de seguridad asociadas a su cargo y vivir un bo-
chornoso episodio, cuando casi disgusta al Papa, 
luego de no poder resistirse a echar un vistazo 
a su Blackberry durante una audiencia privada 
con el sumo pontífice.

Tal vez inspirados en este tipo de aconteci-
mientos, la administración del Hotel Sheraton de 
Chicago fue la primera en ofrecer gratuitamente 
un “Programa de Desintoxicación del Blackbe-
rry”, sustentado en la tenencia de los aparatos de 
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los clientes, a petición de estos durante el tiempo 
que estimen pertinente para desconectarlos del 
mundo y permitirles concentrarse en reuniones 
cara a cara y relaciones con otras personas y des-
canso con la familia.

Menos generosa es la propuesta de algunos 
spa de los hoteles Park Hyatt de Estados Unidos 
y Canadá, donde desde hace tres años ofrecen, 
por casi 100 dólares, un tratamiento para el ali-
vio sintomático de las manos cansadas por el uso 
excesivo del Blackberry. Y es que no son pocas las 
personas que sufren del llamado Blackberry Thumb, 
afección similar al síndrome del túnel carpiano 
que causa fatiga y dolor debido al movimiento 
constante y repetitivo de la bolita de navegación 
o trackball de la mayoría de los modelos de Black-
berry, llevando al límite el uso del dedo pulgar. Y 
aunque rápidamente estos teléfonos se han vuelto 
inteligentes, y lentamente más ergonómicos, na-
die se atreve a presentar aún quejas al respecto 
para no sacrificar el tamaño y potencia de un 
Blackberry.

Más dominicanos 
Las clásicas tarjetas de presentación dejaron de 
existir, para muchos, la primera opción para 
propiciar el contacto posterior entre personas 
que acaban de conocerse. Y no se debe a cam-
bios de nombres institucionales o nuevos nom-
bramientos, que éstas ya no sirven. Parece que 
los usuarios confían más en la memoria de su 
Blackberry que en un trozo de papel impreso. 
De puño y letra, los números y direcciones se 
perciben frágiles en tiempos en que basta sólo 
un carácter erróneo para fallar en el envío de 
un mensaje. Es más fácil, en opinión de los par-
tidarios del dispositivo, revelar al otro el bb pin, 
un número único por cuenta y aparato que les 
permite a los demás comunicarse con el posee-
dor de un Blackberry mediante un servicio de 
mensajería universal propio de la plataforma. 
Siempre y cuando el otro tenga un Blackberry 
también. Típica presunción del adicto.

En la República Dominicana, las prestadoras 
de servicios de telecomunicaciones han hecho su 
trabajo. Según el Instituto Dominicano de Tele-
comunicaciones (Indotel), el aumento de las líneas 

móviles de 3,6 millones en 2005, a 8,5 millones 
a comienzos de 2010, supuso no sólo la reciente 
asignación de un nuevo código de área país (849) 
que se suma a los dos ya existentes para satisfacer 
la demanda actual y futura, sino también el logro 
de prácticamente el 100% de la teledensidad telefó-
nica, es decir, la existencia de una línea telefónica 
por cada dominicano.

Sin embargo, tales cifras no quieren decir que 
todos acceden a la Internet mediante dispositivos 
móviles inteligentes, porque estos tienen un costo 
superior a los teléfonos celulares convencionales 
y requieren la contratación de un plan de datos. 
Esta diferencia permitió durante un buen tiempo 
disfrutar de un argot tecnológico a una fracción 
de dominicanos de situación económica holgada; 
“¿cuál es tu bb pin?, ¿cómo te salió el 8220?, ¿sa-
bes de alguna aplicación nueva para descargar?”, 
fueron y siguen siendo preguntas frecuentes entre 
los poseedores de un Blackberry.

A favor del consumidor, la declarada compe-
tencia mundial en el segmento de los fabricantes 
de teléfonos inteligentes, así como la competencia 
interna entre los proveedores de telefonía inalám-
brica de datos, han puesto el Blackberry al alcan-
ce de una cantidad creciente de dominicanos y, 
de paso, condicionado la asociación entre el apa-
rato y un estatus social elevado, exclusivamente 
a la aparición del último modelo de la línea, y es 
que para este tipo de cosas, al dominicano pro-
medio parece no faltarle dinero nunca.

Destinados a las nuevas generaciones de 
adictos a Internet, han aparecido también di-
versos planes “sociales” más económicos que, 
sin generar gran tráfico de datos, permiten el 
acceso a los servicios y aplicaciones más de-
mandadas; redes sociales, correo electrónico y 
mensajería instantánea. Se espera con esto un 
aumento sostenido del número de usuarios de 
teléfonos inteligentes, entre los cuales el Black-
berry goza aún de gran reputación para captar 
nuevos adictos. 

Parecen ser estas excelentes noticias para los em-
pleadores en general y para las empresas telefónicas 
en particular. Noticias de cuidado para quienes no 
deseen terminar como los ejecutivos y trabajadores 
que, cual efecto pavloviano, se movilizan ante cual-
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quier cambio en la lucecita del Blackberry por la 
expectativa de encontrar nuevos mensajes, incluso 
si acaban de comprobar que no los hay. Y malas 
noticias para los amigos, hijos y cónyuges que espe-
ran más atención de sus seres queridos y descubren 
con incredulidad que ni siquiera sus enfados logran 
apartar al adicto de su querido Blackberry.

¿Síntomas de adicción? 
La siguiente es una lista de las situaciones que 
pondrán al descubierto a todos aquellos que estén 
crackberryzados. Si se reconoce en más de tres, 
llame al centro médico más cercano. A través de 
su Blackberry, naturalmente.

1.- Camina de manera torpe y cruza la calle... 
mientras lee su Blackberry.

2.- Responde el correo electrónico desde su 
Blackberry, pese a tener la computadora conec-
tada y en frente.

3.- Lo oye sonar, lo siente vibrar... pero su 
Blackberry está apagado.

4.- Va al baño a medianoche y usa su Blackbe-
rry como linterna.

5.- Se siente incompleto y nervioso cuando no 
tiene su Blackberry a mano.

6.- Se le corta la respiración unos segundos si 
el Blackberry se le cae de las manos.

7.- Revisa en búsqueda de mensajes, aun cuan-
do el led del Blackberry no está en rojo.

8.- Le llegó un correo importante del jefe, 
cuando le reclaman dice que fue por no dejar 
tranquilo el Blackberry.

8.- Responde correo, chatea y navega en su 
Blackberry, pero sólo es un sueño.

9.- Al usar su Blackberry, es capaz de conver-
sar con alguien más, pero no tiene idea de lo que 
le dijo.
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Existen adictos famosos, como el presidente norteamericano Barack Obama.
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